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3. Pons de Ycart, cap. XXX.
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7. Alcocer (1554), cap. CViij.
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20. Henriquez de lorquera (h. 1646) pag. 146.
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621.
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27. Luis de Peraza (1535), pag. 5.
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90. Maravall (1986), pag, 87.
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97. La Politien; 1328b.
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99. Pérez de Mesa, ob. cit., pàg 40.
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Capitulo 7
Las bases ut6picas
y la presentaci6n de la ciudad ideal
en las historias de ciudades
Hemos ido viendo en los apartados anteriores las bases sirnbôlicas de la narraciôn
histérica, haciendo breve menciôn al transfondo utépico de tales simbolos. Al mismo
tiempo he indicado que la incorporacion de distintos temas a la descripciôn de la
ciudad tiene relaciôn con la consecuciôn de la ciudad feliz, coma es el casa de la
exposicién de la fertilidad, fecundidad, poblaciôn y riqueza deI lugar. Hemos visto
igualmente que la presentacion de una ciudad que defiende y practica los valores
cristianos es una componente necesaria en la consecucién de una ciudad paradigrnatica
y providencialista. Todo esta guarda una profunda relacion con los te mas tratados en
las configuraciones ideales de la ciudad escritos durante el siglo XVI y XVII, es decir
los modelos sobre utopias urbanas que proliferaron en esa época. Ahora bien, y coma
igualmente he sefialado anterionnente, existe una diferencia importante entre las
propuestas de sociedades utépicas y las presentaciôn de las ciudades hispanas por
cuanto aquellas intentan plasmar la configuraciôn de una sociedad futura y éstas
describen la ciudad coetânea coma si realmente la ciudad ideal se estuviese realizando
ya, en el contexto de la monarquia hispana y en las localidades de las que se habla. Es
decir, el discurso histôrico en las obras del género aqui estudiado pretenderia,
fundamentalmente, . presentar la vida en la ciudad coma si fuese el mejor de los
mundos posibles. Creo que tiene interes observar todo esto, ya que esta relacién
temâtica nos obliga a pensar en una posible inclusion de las historias de ciudades
dentro deI género de utopias a pesar de estas diferencias. Se tratarâ aqui de explicar la
intima relaciôn entre el pensamiento utôpico y las descripciones histôricas de la
ciudad, pero antes es precisa aclarar esa diferencia entre las utopias y las historias,
entre ciudad ideal futura y ciudad ideal presente.
Reforma 0 nueva era
Al hablar de la imagen cristiana de la ciudad, habia indicado la distinciôn entre la
bûsqueda de la perfeccion en la Ciudad de Dios y el intento de establecer la utopia en
una ciudad de los hombres. La posiciôn ortodoxa catôlico-agustina consistia en
sefialar que las profecias milenaristas deben ser leidas, a partir de la instauraciôn deI
cristianismo, en el sentido figurado de un perfeccionamiento constante de la Ciudad de
Dios. Por el contrario, visiones no agustinianas del siglo XVI, entre las que se
encontrarian las propuestas que se conocen en la actualidad coma utopias, tienden a
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presentar un mundo en el que la reforma profunda de la sociedad debe hacerse aûn, en
una futura ciudad feliz en la Tierra, 0, como 10 indicaba anteriormente siguiendo a
Bloch, en una futura ciudad ideal de los hombres.' Naturalmente en todo caso en, ,
una sociedad cristianizada como 10 es la de los siglos XVI y XVII, la ciudad de los
hombres disefiada por pensadores, filôsofos y arquitectos de la ciudad ideal, no dejaba
de tener una dimension sagrada y una correspondencia con los cielos.ê
De hecho, ambas posiciones revelan un marco en clara disyuntiva para conseguir
el mismo fin: la reforma completa de la sociedad y la inauguraciôn de una nueva era, 0
el convencimiento de que la nueva era ya se estaba realizando y solo cabia
perfeccionarla. Refiriéndose a la ciudad y al género que tratamos, parece claro que el
planteamiento consiste en una variante de las propuestas agustinas, pero adaptadas a la
imagen deI momento cumbre de la monarquia hispana: las exposiciones considerarian
que los elementos imprescindibles de una sociedad 0 de una ciudad utépica se estaban
dando ya -de hecho- en las ciudad peninsulares, en el marco de una ciudad
cristianizada.
Si tomamos esta propuesta como reflejo de una imagen no ficticia sino real de los
historiadores, la desviaciôn entre realidad y ficciôn solo puede superarse bajo dos
condiciones: la primera que se parta de un razonamiento teôrico sobre la ciudad ideal,
y la segunda que se proceda a la selecciôn de los datos que la realidad muestra
siguiendo los criterios que estén de acuerdo con la teoria propuesta. Por supuesto, los
historiadores de ciudades no pueden dejar de formar parte de las corrientes de
pensamiento de su tiempo, y sus bases teôricas se conforman a e110. En este sentido,
el convencimiento en la época de Carlos, de que se estaba fraguando una sociedad
nueva e ideal, que cumplia y seguia postulados mesiânicos, es algo ya tratado por los
historiadores actuales, ya 10 que hemos hecho teferencia en apartados anteriores. Los
historiadores de ciudades se incriben, justamente, en esa corriente de pensamiento
ampliândola a los periodos sucesivos de Felipe II, Felipe III -"el Pacifico"-, y Felipe
IV "el Grande".
Por otra parte, la Ciudad de Dios y la ciudad de los hombres no habian estado tan
separadas en el pasado. Como se sabe, las propuestas de cambio radical en la
organizaciôn social y urbana proliferaron en la sociedad humanistica de los siglos XV
al XVII, siendo compiladas y analizadas en nuestro tiempo bajo el nombre genérico de
utopias. Estas propuestas reformadoras hunden sus raices en variados origenes: las
propuestas clâsicas sobre la Repûblica y la Ciudad ideal, la tradiciôn escatolôgica
medieval, el movimiento iluminista del medioevo, los proyectos arquitectônicos y
urbanos italianos, las ensefianzas de Erasmo, la di fusion de la obra de Moro y otros.
En general, las ideas y esquemas organizativos de las utopias difundidas
ampliamente en la Europa cristiana y en Hispanoamérica, calan hondamente no sôlo en
las personas ilustradas de la época sino en los elementos mas bajos de la sociedad.
Esto parece indicamos Miguel de Cervantes cuando describe -en el Quijote- como el
Duque seduce a Sancho para que vaya a gobemar una insula "hecha y derecha,
redonda y bien proporcionada y sobremanera fértil y abundosa'Or, sefialando asi dos
caracteristicas muy comunes a toda utopia: la ciudad circular y el entomo abundante.
Durante los siglos mencionados, la idea de reforma radical fué algo ampliamente
sentido, tanto si se referia a la sociedad eclesiâstica como a la sociedad profana y,
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naturalmente, tales ideas proliferaron en los territorios hispanos. No se vieron como
algo imposible y fuera de lugar. Por el contrario las utopias fueron concebidas, en
general, como verdaderos proyectos de reforma factibles, si no por entero si en
algunas de sus partes mas destacadas. Quizâs el momento âlgido en el que se penso
que era posible lIevar a cabo una reforma radical en la peninsula y, por extension, de
todo el orbe cristiano fué, como venimos indicando, dura�te el reinado del Carlos 1
quien, inspirado en buena parte por el pensamiento erasmista, llegô a presentarse ante
la sociedad de su tiempo como el monarca guia reformador y protector universal de la
Iglesia. En realidad, si hubo alguien durante este periodo que tuvo un poder
suficiente, y en el que se pudiese confiar para lIevar a cabo una reforma profunda en
los valores sociales de toda la sociedad cristiana de Occidente esta persona era el
Emperador. De ello son perfectamente conscientes los reformadores de la época, al
menos en la Peninsula, y asi Alfonso de Valdes habla de "hacer un nuevo mundo"
bajo su direccion.
La regresion de las ideas de reforma en la Peninsula tras el fracaso de las
negociaciones entre el imperio y los reformadores luteranos, con el consiguiente
aumento de la represiôn inquisitorial, no signifiee la liquidacion total del pensamiento
reformista en las provincias hispanas; éste continuo de manera mas 0 menos soterrada
y se incorporé a algu nos de los proyectos y realizaciones estatales en las posesiones
hispanas a ârnbos lados deI Atlântico. Por otra parte, en las historias de ciudades, la
presentaciôn de la ciudad como modelo de la ciudad ideal quedé fuertemente
establecida en las descripciones posteriores a la renuncia de Carlos.
En las paginas que siguen se expondrân las razones que inducen a pensar que las
historias de ciudades en la Espafia deI siglo XVI y principios del XVII forman parte
del pensamiento utôpico: fueron, de hecho, su reflejo y tarnbién trataron de colaborar
en la instauracién de una sociedad utépica cristianizada. Para ello hace falta exponer,
en primer lugar, algunos aspectos importantes de los dos tipos de utopias que se
pueden distinguir con alguna c1aridad: las utopias de los arquitectos y urbanistas
renacentistas y las utopias de los escritores filôsofos humanistas. También sera
necesario exponer las bases del pensamiento erasmiano que tanta influencia tuvo en
los reformadores hispanos de las cuatro primeras décadas del siglo XVI. Finalmente,
observaremos como podemos reconocer éstas ideas en las historias de ciudad es y
como se mantienen y alteran sus principios bajo el impulso de la contrareforma
La utopias urbanas guardan una estrecha relacion con las propuestas de Vitruvio
para la ciudad, en cuya difusion en Europa probâblemente tuvo Espafia un papel
destacado.t Se calcula que la edicion principe de la obra del arquitecto del emperador
Augusto -De srcbitecturs- fué publicada en Roma en 1486, si bien habia estado a la
disposicion de los arquitectos en manuscritos durante los siglos XN y XV.
La tradicion arquitectônlea clâsica de Hipédamo y de Vitruvio fué resucita con todo
Utopia urbana: la difusi6n de las utopias
arquitect6nicas ilustradas y de las utopias filos6ficas
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su esplendor por los artistas del Renacimiento en un gran numero de planos y
proyectos de ciudades ideales; asi en De re aedificatoria de Leone Battista Alberti ,
publicado en 1-485; en el Stotzinde de Antonio Averdino, conocido coma Filarete,
obra compuesta entre 1461 y 1464; en el Trattato di Architecttura de Giorgio Martini
(iniciado hacia 1481); 0 en los bosquejos de Leonardo de Vinci, y en otros trabajos,
muchas de ellos no publicados hasta el siglo XX.5 El ideal se encuadra en la creacion
de una ciudad bella y perdurable, resaltada por edificios destacados y sôlidos, en los
que se vislumbraba la idea de grandeza en general y de Roma en particular, tal y como
destaca un visitante de Sforzindia quien exclama: "Creo ver de nuevo los nobles
edificios que poblaron Roma"."
En buena parte, el desarrollo del urbanismo renacentista tuvos que ver con dos
lineas de actuaciôn de fuerte contenido sirnbôlico-utopico, y que nos interesan
especialmente para el anàlisis de las descripciones histôricas: el desarrollo urbano a
partir de edificios importantes y significativos y la proliferaciôn de la arquitectura
efimera.
Como indica Crochane", quizâs la mayor innovaciôn de los manieristas consiste en
la transformaciôn de la arquitectura en un plan urbano, con la transformaciôn
propiciada por las fachadas y por los anexos y lineas de relaciôn a partir de los
edificios significativos. Estas transformaciones fueron preparadas en el siglo XV por
teôricos coma Alberti 0 Filarete y llevadas a la prâctica, quizâs por primera vez, en la
formacion de plazas delimitadas por alineaciones de columnas; y el desarrollo de las
plazas guarda relaciôn con el desarrollo dei ceremonial y de los festejos urbanos, y
también con la pavimentacién y la disposiciôn de una cierta unidad del conjunto.
A su vez, estos ültimos aspectos tienen relacién con el empleo de materiales
-
coma es el tipo de piedra 0 marmol empleado-, el desarrollo de elementos
arquitectônicos y urbanos concretos, coma altura, disposiciôn de las ventanas, rejas 0
balcones, la disposicion de torres 0 fuentes pùblicas, la creaciôn de puntos de vista y
de lugares fuertemente representativos. Sin duda, todo esta tiene importancia en las
transformaciones urbanas hispanas de los siglos XVI y XVII. 8
Como indicaba, el segundo aspecta que nos interesa exponer aqui es el desarrollo
y proliferaciôn de la arquitectura efimera, la cual podia estar aplicada a las grandes
fiestas pûblicas que podian derivarse de cualquier acontecimiento relacionado con la
familia real, las victorias militares, la conmernoracién de efemérides religiosas, 0 la
visita de personajes importantes a la ciudad, en relaciôn a todo 10 cual se desarrollaban
verdaderos programas arquitectônicos reales y ficticios, cargados de elementos de
referencia histôrica y sirnbolica los cuales necesitaban de la colaboraciôn de expertos
constructores, escultores y humanistas?
Estas transformaciones siguen planes relacionados con la vision de una ciudad
ideal, la cual se considera marco apropiado para el buen desarrollo de los ingenios, de
la virtud y la nobleza, y en e1la las ocupaciones materiales de los hombres solo eran
mencionadas de paso!?
Por su parte, las utopias filosofico-Iiterarias partieron de dos caminos distintos.
Por un lado, de las conexiones de escritores humanistas con arquitectos-constructores
unida a la asirnilacién de la tradiciôn clâsica y, por otro lado, de la di fusion de la
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Utopiade Tomas Moro. En el primer caso, en el que estarian inscritos figuras como
Leonardo Bruni y Poggio Bracciolini, autores de respectivas historias de Florencia, la
utopia se va a proponer en el marco de la exposiciôn de una historia-descripciôn de la
ciudad, en donde se incluye a ésta en un orden trascendente, gobernada por leyes
naturales, basadas en la astrologia y en la buena posicion de la ciudad respecto a la
influencia deI cielo, II, Y por tanto bajo la férula de un "destino" ùnico y propio. La
presentaciôn de la ciudad y su entorno se realizarâ por medio de una exposiciôn
teôrico-descriptiva con mezcla de realidad e imaginaciôn, tan comün a los proyectos
renacentistas, en la que se relacionarân, propuestas clâsicas de la repûblica platénico­
aristotélica, con elementos sirnbolicos -corno el de la ciudad radial, la posiciôn dentrai
de las iglesias, la majestad de las torres 0 el numero simbôlico de puertas-, y con la
presentaciôn de un gobierno ideal expuesto bajo un estudio histôrico-analitico­
panegirico de sus instituciones, en las que la estructura social permanecia invariable. 12
Por otro lado, a partir de la difusiônde la Utopiade Moro, van a desarrollarse en
Italia una serie de textos con talante similar escritos a partir de 1552. Asi la obra de
Francesco Patrizzi La città felice (1553) y, en plena época contrareformista, la de
Ludovico Agostini -Le Repûblice Immaginaria, de 1580-; la primera revestida de
clasicismo y la segunda basada en la büsqueda de fuentes biblicas. En general, la
propues� que hacen estas utopias literario-fllosôflcas sobre la mejor organizaciôn dei
estado estân basadas en la concepciôn de una sociedad urbana fuertemente elitista y
guiada por un principe formado en fuentes éticas y morales aristotélico-cristianas: sin
embargo, en otras utopias, como la de Moro y la de Agostini, esto no es asî.
Frank y Fritzie Manuel han hecho notar la curiosa divergencia estadistica entre los
dos modos de utopia, la arquitectônica y la literario-filosôfica, sefialando que las
primeras fueron escritos ,en la segunda mitad del siglo XV y principios del siglo XVI,
mientras que las utopias estrictamente filosôflcas empezaron a aparecer solamente por
la época deI concilio de Trento y tienen su periodo âlgido en la ûltima parte del siglo
XVI y primeros afios deI siglo XVII. 1 3 Si tenemos en cuenta que la mayor cantidad de
historias de ciudades espafiolas estân escritas precisamente en esas fechas, podemos
vislumbrar la importancia de este dato. Sin embargo, y como indicaba anteriormente,
antes de presentar la fuerte relaciôn entre las historias de ciudades y la conciencia
utépica de su tiempo, hemos de considerar otro aspecto que se encuentra en la base de
algunas utopias renacentistas: la utopia social-colectiva basada en tradiciones
medievales y en las ensefianzas de Erasmo.
La utopia social-colectiva. La influencia de Erasmo
Consideramos aqui aquellas utopias u opiniones que fundamentan las propuestas
de reforma radical de la sociedad de su tiempo mas alla de las propuestas formales
elitistas, de 10 que eran ejemplos las utopias arquitectônicas y filosôfico-descriptivas
antes descritas.
Como ha sido ya sefialado, por historiadores como Cohn, Maravall, Manuel y
otros, las propuestas de cambio radical de la sociedad en pro de una organizacién mas
igualitaria de la sociedad tienen precedentes medievales basados en una variada
La valoraciôn de la hermandad y unidad que Erasmo propone para la sociedad
cristiana se encuentra en estrecha relacion con la tradiciôn segün la cual dicha sociedad
forma parte del "cuerpo mistico" de Cristo. Esta tradiciôn procedente de ideas paulinas
y agustinas, tiene promotores hispano medievales destacados coma el obispo Lucas de
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escatologia biblica que dia pié a las tendencias medievales espiritualistas, iluministas y
pietistas que abonan la bûsqueda de un cambio radical de las reIaciones y formas
religiosas y seculares con anterioridad al siglo XVI. Frecuentemente estas propuestas
de renovaciôn van acornpafiadas por una critica contra la avaricia de la iglesia y de las
ôrdenes regulares constituidas y contra la hipocresia de las jerarquias rectoras del
cristianismo. En este contexto, los intentos de reforma del sigle XVI representan, en
cierto modo, una continuidad y, dentro de los reformadores surgidos entre finales deI
siglo XV y principios del siguiente, Erasmo representa una figura clave para entender
el pensamiento reformador hispano, aunque no hemos de olvidar que existe también
una fuerte tradiciôn peninsular sin la cual probablemente el erudito de Rotterdam no
habria tenido tanta audiencia.
Desde 1516 a 1559 va a desarrollarse una fuerte influencia del pensamiento
erasmista en Espafia aün existiendo un erasmismo perseguido desde finales de la
cuarta década de ese siglo.!" Con tal influencia cobran importancia, se difunden y
fundamentan temas e ideas, muchos de los cuales habian sido planteados
anteriormente por reformadores de siglos pasados.
Parte de estos temas se refieren a la consecuciôn de una sociedad mas cristiana y
mas justa. Asi Erasmo desarrolla una critica feroz a la prâctica religiosa de su tiempo y
a la misma filosofia imperante, dirigiendo ataques satiricos contra las costurnbres
inmorales del clero y de las ôrdenes religiosas; fustiga la realizaciôn de ritos sin
significado y muestra su desprecio por la filosofia escolâstica. Valora por el contrario
el "juicio propio", el cristianismo interior, la verdad y la experiencia comb fundamento
de conocimiento y guia ético moral, el hombre sin atributos herôicos (la sures
medi6critas) y por consiguiente las artes rnecânicas: aboga fervientemente por la paz,
exaltando sus valores; sefiala las virtudes de la pobreza evangélica, y destaca la
hermandad y comunidad cristiana coma fundamento de la organizaciôn social por
encima del criterio de filiaciôn, nacimiento 0 servidumbre. Erasmo se dedico en sus
obras , entre otras cosas, a la presentacion del ideal del caballero cristiano, a la
educacién de los principes, a recoger ensefianzas de los clâsicos y a los discursos
ético-morales en 10 que hoy llamariamos "obras de ensayo". Todos estos temas van a
llevar consigo planteamientos organizativos sociales por parte de humanistas de su
tiempo, que se basarân en sus principios. Esta es la razôn por la que, en funciôn del
anâlisis posterior de las historias de ciudades, destacaremos algunos de los aspectos
sefialados de la obra erasmiana valorando las derivaciones conceptuales habidas en su
tiempo y los problemas implicados.
La tradici6n organicista, el cuerpo mistico
y sus implicaciones reformadoras en la Peninsula
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Tuy y se propaga al final de la Edad Media 15, época en la que presenta derivaciones
peculiares en el sentido de la universalizacion deI cristianismo!" y de la presentaciôn
de la sociedad como un todo orgànico.'? En su vertiente politica, la idea del "cuerpo
rnistico", plantea problemas importantes como el de sobre quién debe recaer la funciôn
rectora y coordinadora; la valoracion igualitaria de sus miembros; y el de la
cooperacion necesaria entre ellos -entre personas 0 instituciones-. Nos detendremos
brevemente en el anâlisis y repercusiones de estos tres problemas ligados a las
implicaciones politicas deI pensamiento erasmiano.
En primer lugar nos encontramos con la duda de cual sea la cabeza -0 el corazôn,
dado que la cabeza es el mismo Cristo en el esquema que relaciona cielo y tierra- que
dirija el "cuerpo rnistico'' 0 sociedad cristiana en la Tierra. Los escritores vinculados a
la Monarquia hispana en tiempos de Erasmo, proclamaron a Carlos 1 para esta funciôn
rectora por encima deI papa y de una jerarquia eclesiâstica que no era vista con buenos
ojos y a la que se le reprochaban sus vicios; y a enaltecer la figura de Carlos fué
dirigida una literatura en que se identifica al emperador con la imagen deI héroe del
Renacimientolê, yen la que figuraban también fundamentos mesiânicos, clasicistas y
sirnbôlicos que desembocaban en un esquema universalista de la organizacién
imperial. De esta forma, el humanista y secretario deI emperador, Alfonso de Valdés,
coloca a Carlos como promotor y garantizado defensor de la fe, y bajo estas premisas
llega incluso ajustificar el saqueo de Roma en 1527.
La idea que coloca al rey en un organe vital de un esquema orgânico de la sociedad
no es nueva en la Peninsula. En las partidas de Alfonso X leemos que tal como "el
corazôn esta en medio del cuerpo, para dar vida igualmente a todos los miembros de
él, asi puso Dios al rey en medio deI pueblo'i.!? Adernâs, esta version organicista de la
organizaciôn social tiene variadas influencias clâsicas especialmente de origen
p latôn ico-? aunque algunos autores le atribuyen otras fuentes: como las
interpretaciones aristotélicas, que pueden derivarse de los comentarios de Sepûlveda a
la Politien de Aristoteles 0 de la idea senequista del "cuerpo social en la que el
monarca es como el alma".21
Como ya he indicado la idea del "cuerpo rnistico" condujo también a una cierta
tendencia al igualitarismo social. Si bien desde un punto de vista altomedievalla idea
deI "cuerpo rnistico" puede enlazarse con una sociedad estamental de tal forma que
cada estamento tenga su funcion. bajo las presiones de renovaciôn social deI siglo
XVI no es raro que Erasmo destaque la idea de colectividad frenta a la de jerarquia.
Esto implica, por un lado, la consideraciôn, que no es nueva, de que la naturaleza es
dadora de bienes para todos por igual, de 10 que se deriva que en "el cuerpo mistico",
inscrito en éste esquema gobernado por las leyes naturales y divinas, no puede haber
partes extraordinarimente atendidas 0 desarrolladas y otras relegadas 0 despreciadas,
si 10 que se desea es un buen funcionamiento de la comunidad cristiana. Dado que en
la sociedad existian profundos desequilibrios al respecto, era absolutarnente necesario,
para la consecucion de una sociedad mas justa, la di fusion de las costumbres
caritativas y misericordiosas entre los 'cristianos: la limosna se convie rte asi en un acto
de justicia, no de vanagloria.e
Por otra parte, partiendo de la base de que todas las funciones del cuerpo son
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importantes, esta tendencia al igualitarismo conlleva una valoraciôn de las artes
liberales y mecânicas que Erasmo explicita. Valoracién que se opone a la tendencia
que existia a equiparar las artes mecânicas y la marginacién en una sociedad pre y post
erasmiana, elitista y claramente estamentaria, de raigambre platônica y aristotélica.ê!
Finalmente, la idea de "cuerpo mistico" llevô consigo la de cooperacién, en un
esquema orgânico en el que el ideal de una sociedad cristiana se antepone al éxito de
uno de sus miembros. Bajo esta imagen la literatura maquiavélica es rechazada-+ y
sustituida por el pacto y el compromiso entre el rey y sus sûbditos y, por supuesto,
entre el rey y la ciudad. En definitiva la situaciôn deI rey no es mas que un
oficio al
servicio de la comunidad. El que 10 ejerce acnia coma un intermediario entre ésta y
Dios, y su fin es propiciar el bien cornûn de todos los miembros. Se da por supuesto
que esta doctrina propicia el "pacto entre el principe y el pueblo; coma escribia Valdés,
"que si tu no haces 10 que debes con tus sùbditos, tampoco son ellos obligados a hacer
10 que deben contigo".25 Un pacto basado en la necesidad de cooperaciôn entre la
repûblica y et rey, ,que justifica incluso la rebelion y que aboga en ültima instancia por
la libertad de los miembros que componen el "cuerpo mistico".26
Las primeras obras y proyectos en el contexto
de una sociedad igualitaria; de Moro y Erasmo
a los proyectos franciscanos para América
En un elima de reforma de las costumbres y de la sociedad de su tiempo en el
sentido cooperacionista e igualitario, surgieron obras y proyectos que preveian la
organizaciôn futura de la sociedad en un conjunto de poblados 0 ciudades con
caracteristicas definidas. De tales obras y proyectos fueron los mas destacados
aquellos que se ubicaron en Arnérica y especialmente un texto, la Utopia de Tomas
Moro, y un proyecto real, los "hospitales pueblos" franciscanos de Nueva Espafia,
La Utopia tiene su primera ediciôn en 1516 y la influencia platônica ha sido ya
resaltada.ê? Sin embargo la obra de Moro se mueve en unas coordenadas politicas,
ideolôgicas y sociales nuevas que en buena parte seran el fundamento de esas obras
mezcla de realidad y proyecto utôpico que son las historias de ciudades.
La presentacién de "Utopia" se hace en una isla-reino que contiene un conjunto de
ciudades y representa no tan solo una utopia urbana si no también la superaciôn de la
idea de Repùblica ideal enmarcada en una polis individual.êf Ello la harâ aparecer
coma una sociedad mas acorde con los reinos europeos que comprendian varias
ciudades destacadas y de fuerte personalidad.
Por otra parte la Utopia se acerca a pautas de comportamiento cristiana ligadas a la
imagen de la ciudad paraiso, propuesta critica y ejemplo ético-rnoral para la sociedad
de su tiempo que tiene el anime de contribuir realmente a un carnbiosegùn las pautas
de un nuevo cristianismo. Esta propuesta, que va paralela a las reflexiones hechas por
Erasmo, presenta un sistema de relaciones que se enfrema- directamente a la
maquiavélica Razon de Estado y que tiene mas puntos de contacto con la Ciudad de
Dios agustiniana en cuanto se concibe a la ciudad corna centro evangelizador y
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ejemplo moral a imitai y difundir y de cuya obra tanto Eramo coma Moro eran
profundos conocedores y divulgadores; Moro coma predicador conferenciante en una
iglesia de Londres y Erasmo coma coparticipe con Vives en la ediciôn de la Ciudad
de Dios publicada en Basilea en el marco de publicaciôn de la obra agustiniana entre
1522 y 1529. Por otra parte, existe realmente en la obra una tendencia igualitaria que
sera recogida en obras posteriores; coma en la de Agostini, en la 'década de los
ochenta, quien ennoblece todas las profesiones y rechaza la distinciôn tradicional entre
artes nobles y ocupaciones viles.ê?
Existieron numeros aspectos de Utopia que no fueron recogidos por otras obras de
caracter utopico -tanto filoséficas coma histôricas- realizadas posteriormente. Asi
mismo es igualmente cierto que tanto la obra de Erasmo coma la de Moro seran
repudiadas claramente por la inquisiciôn a partir de la segunda mitad deI siglo XVI -la
obra de Moro no se prohibirâ hasta 1583 a pesar de los recelos que pudo levantar-.
Sin embargo, la influencia de una y otra persistirân sin duda de una forma soterrada; y
de la misma manera que se puede hablar de Un erasmismo sin Erasmo - coma indica
J.L. Abellân-, también se puede hablar de conciencia utôpica sin que los peligrosos
textos se mencionen 0 sirvan siquiera indirectamente de referencia.
Otro de los proyectos pioneros, y éste en un medio real y llevado a la prâctica, es
el de los hospitales-pueblos promovidos por el obispo de Michoacân Vasco de
Quiroga profundamente intluenciado por el erasmista Fray Juan de Zurnàrraga,
arzobispo de Nueva Espaiia, cuyo carisma en el Nuevo Mundo sirvié para resistir los
ataques de la Inquisicôn a los seguidores de Erasmo, ataques que en la peninsula
estaban dando al traste con el influjo oficial deI erudito de Rotterdam.J? Este proyecto,
en el que domina la idea igualitaria y cooperacionista, no hay que verlo coma un
simple experimento sino coma una propuesta ambiciosa de implantaciôn de una nueva
sociedad basada èn principios erasmistas, utopistas y de la tradiciôn iluminista
franciscana, y que conté con el visto bueno oficial -via Zumârraga- deI Emperador.U
Por otra parte, podemos pensar que si América se prestaba a hacer tabla rasa de
todos los vicios europeos -y peninsulares-, no podia renunciarse tampoco a instaurar
una sociedad cristiana utôpica en el viejo continente -y también, y por supuesto, en la
Peninsula-. La idea rnesiànica deI reino hispano y su universalismo contribuyé a ello
y, coma ya veremos, las historias de ciudades hispanas colaboraron también a
impulsar dicho ideal.
Ejemplaridad y verdad en Erasmo y en el erasmismo hispano
Varios autores han destacado el valor de ejemplaridad y la bûsqueda de la verdad
de la obra erasmiana. Bataillon es partidario de que hay siempre un designio bien
definido -rnoral, social 0 politico - que atraviesa cuanto escribiô (Erasmo) y este
designio esta siempre subordinado a las consideraciones deI arte.32 A esta
ejemplaridad moral apunta buena parte de la obra erasmiana. Por otra parte, los
Apotegmas de los grandes hombres merecen atencién especial por cuanto dan carâcter
de literatura digna y de interés a toda una tradiciôn hispanica de dichos, oraciones
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sentenciosas y refranes.
Esta finalidad ética de los escritos propugnada por Erasmo darâ impulso a las
traducciones de obras clâsicas que traten estos temas morales.y ejemplares. En ésta
labor se destacarâ en Espafia un erasmista citado en varias historias de ciudades (por
ejemplo por Bernabé Moreno): Diego Gracian de Aldrete, quien tradujo, entre otras,
obras de Plutarco, Tucidides y Jenofonte.
La traducciôn de estos autores griegos no es gratuita por cuanto Alderete acnia bajo
la 'influencia de Erasmo al tratar obras que considera de un marcado carâcter
ejemplarizante. Adernâs, la traduccion de obras historicas nos indica c1aramente -al
igual que en el casa de los Apotegmas - el valor de ejemplaridad que tiene la obra
histôrica, valor resaltado por todas las historias de ciudad y fundamento de que tales
obras tuviesen una relativa via libre para su publicacion, generando, por otra parte,
una literatura de 10 "ûtil" coma sinonimo de ejemplar 0 moral. A ello contribuirà de
una manera destacada la difusiôn desde fines deI sigle XVI de una filosofia tacitista y
senequista de raigambre neoestoica, aunque -como indica Garcia Borrôn- tal
neoestoicismo en Séneca tenga peculiaridades importantes.P La relaciôn entre Erasmo
y el senequismo espafiol es clara y coma J.L. Abellân sefiala, "la tradiciôn erasmiana
deI siglo anterior facilité mucho la inserciôn en nuestra cultura del espiritu neoestoico,
con el que rnantenia notables concomitancias'tê": dado que trataré bajo este y otros
aspectos la influencia neoestoica en la segunda parte de esta investigaciôn -cuando se
hable de los cambios habidos en las bases ideolôgicas de las historias de ciudades-,
no me detendré en 10 que podemos subrayar coma el desarrollo y reeadaptaciôn de una
serie de ideas procedentes de Erasmo.'
Para Erasmo la ejemplaridad va unida a una valoraciôn profunda de la verdad. De
ahi ese rechazo total a las obras de caballerias y de flcciôn ,de las que el erasmista
Vives dice que "ningûna erudicion hay en sus autores, ningün cuidado de la
verdad'v>, y Alderete, en su prefacio a los Moralia de Plutarco expresa su desprecio
por "esos libros de mentiras y patrafias fingidas". Bataillon ha indicado que frente a
las historias mentirosas vemos aparecer la historia verdadera, tesoro de experiencia, y,
dominando a la historia, los hombres célebres cuya vida es ejemplar, cuyas palabras
memorables merecen transmitirse a la prosperidad.I"
Los erasmistas espaiioles van a tener muy en cuenta esta literatura que une 10
ejemplar a la verdad. Asi Sebastian Fox Morcillo en su obra De naturae philosophia,
seu de Platonis et Aristotelis consensioneï' -obra que obtuvo una di fusion importante
para su época- nos dice -y ello representa una verdadera declaracion de independencia
intelectual- "juzgo que el amor de la verdad debe anteponerse a toda autoridad
humana'l.V La obra tiene otros rasgos de interés para el analisis de los contenidos de
las historias de ciudades; as! su intencion armonizadora entre Platon y Aristôteles -
cosa que observamos en las tendencias sincréticas de estas obras.
Existen dos aspectos mas a destacar en nuestra exposiciôn sobre las
consideraciones e implicaciones en la bùsqueda de la verdad en los tratadistas del siglo
XVI; uno es el conflicto que pueda surgir entre ejemplo y verdad, el otro se refiere a la
lite ratura ejemplarizante.
Vives distingue entre ratio speculativa, cuyo fin es la verdad, y ratio préctics;
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dirigida al bien. 39 Esta distinciôn plantea un problema capital: si la verdad conlleva una
ejemplaridad dudosa 0 negativa Zqué se hace? En la prâctica, algunos escritores
decidieron anteponer el ejemplo a la rigurosidad histérica Otros, en cambio, hicieron
10 contrario. En el casa que nos ocupa, las historias de ciudades, parece existir una
evolucion en el sentido positivo del ejemplo a la verdad coma linea prioritaria.
Tendremos ocasién en otro momento de observar la evolucién de este problema en las
mismas historias de ciudades.
El otro aspecto sobre el que ahora queria llamar la atenciôn resulta de la curiosa
implicacion deI rechazo de la ficcién caballeresca. Esta claro que, bajo la idea
ejemplar, si hay que buscar ejemplos de caballeros ilustres tendra mucho interés que
estos sean caballeros reales y conocidos. Nos dice Bataillon que Gonzalo Fernandez
de Oviedo escribié en sus an os jévenes un libro de caballeria, libro y género del que
después abomina y que coma cornpensaciôn consagra sus ûltimos anos a cantar a los
hombres y mujeres ilustres de Espafia en las Quinquagenas. De la misma forma
P.A.Beuter, en su historia de Valencia (1538), relaciona la exposiciôn de los hechos
realizados por personajes ilustres y 10 ejemplar en la historia. De esta manera la
proliferacion de nobiliarios y la inclusion de las vidas de personajes ilustres en las
historias de ciudad es dei siglo XVI y, sobre todo, del siglo XVII, tendrian su base en
un intento por superar la ficciôn heroica, ensalzando 10 propio y auténtico.
Paz y compromiso en la obra de Erasmo
La paz para Erasmo se inscribe en un marco de politica religiosa orientada en el
sentido de la denominada PhiJosophia Christi. Bataillon resume esta postura
indicando que el arte de reinar se basa en el arte de mantener la justicia en el interior
deI reino y de conservar la paz con las naciones. Justicia y paz vienen a reforzar toda
una actitud pactista que el emperador Carlos trata de llevar adelante durante buena
parte de su vida, asistido y guiado por el propio Erasmo y por erasmistas coma su
secretario Alfonso de Valdés. Esta doctrina enmarcada en una teoria cooperacionista y
universalista de su imperio es antitética a la propugnada por Maquiavelo.ë?
Por otra parte, el tema de la guerra y la paz fué promocionado y puesto al dia por
Erasmo e inauguré una discusion letrada sobre su rechazo, adrnisiôn 0 ponderaciôn
en la que habian de intervenir erasmista y no erasmistas, coma Sepûlveda y Francisco
de Vitoria.
De hecho, el mantenimiento de un pacifismo a ultranza en tiempos deI emperador
casaba mal con los problemas guerreros que tenia que afrontar. La contradicciôn deI
pacifismo radical de Erasmo y la guerra de Carlos para mantener la paz provoca la
. apariciôn de toda una simbologia rnitologica alrededor de la figura de Hércules coma
guerrero y coma civilizador e instaurador de la paz, imagen facilmente traladable a
Carlos 1 por cuanto asi como Hércules instaura la paz -basada en la justicia- tras la
guerra (una imagen repetida en las historias de ciudades) as! Carlos sera eI pacificador
tras las tribulaciones que 10 afligen.
Las utopias arquitecténicas
y las historias de ciudades
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Las historias de ciudades
como contribuciôn a la reallzaciôn de la utopia
en la Tterra y en la Monarquia hispana
Indiqué en otros apartados 10 que los contenidos de las historias de ciudades deben
a los autores clâsicos y a la obra agustina. También hemos visto las relaciones entre
aquellas obras y valores simbôlicos de la ciudad y aigunos vinculos entre ellos y el
pensamiento utôpico. Para esc1arecer mejor este ultimo punto, seguiremos los pasos
que hemos ide sefialando hasta aqui en los apartados inmediatamente precedentes
sobre el legado del pensamiento utôpico en el siglo XVI: la consideraciôn de las
utopias arquitectônicas: resaltando sus implicaciones c1asicistas; la concepcién
orgânica en la sociedad, de la que deben resaltarse los aspectos de organizacién no
maquiavélica; la idea deI pacto entre ciudad y rey y la propuesta de una ciudad
profundamente caritativa; la intenciôn ejemplar dè los escritos y los problemas
planteados con la verdad de los mismos; la presentaciôn de una ciudad ideal dentro de
una monarquia universal y en paz. Seüalaremos finalmente las implicaciones que ésto
tiene en la creacién de una conciencia ciudadana colectiva, e indicaremos finalrnente
también algunas de las alteraciones que se producen con el espiritu emanado de la
Contrarreforma.
He indicado que, a través de referencias en diferentes historias de ciudades,
podemos percatamos de la unidad en la exposiciôn y la repeticiôn de la exposiciôn de
algunos elementos arquitectônicos y urbanos. Tales referencias son realmente
significativas pues guardan relaciôn con programas renovadores desarrollados en el
Renacimiento.
Como he sefialado anteriormente, en diversas historias de ciudades, enumerados,
resaltados, y a veces descritos, podemos observar elementos urbanos, determinados
edificios arquitectônicos, los materiales empleados en la construcciôn, 0 las calles y
plazas pûblicas. Sin embargo, no podemos sefialar especificamente ninguna obra que
presente una descripcion sistemâtica de la ciudad. Una vision global de las referencias
arquitecténicas y urbanas solo pueden observarse a través deI conjunto de las citas de
las historias de ciudades; a pesar de 10 cual podemos observar, a través de las
diferentes exposiciones, una serie de propuestas arquitectônicas coherentes, formales
y sirnbôlicas. Veamos primero a que elementos urbanos se refiererÎ las historias de
ciudades, y tengamoslos en cuenta a continuaciôn en su globalidad para deducir el tipo
de ciudad que surge en una cornposiciôn imaginaria de diferentes narraciones.
Trataré en primer lugar, y de forma sucesiva, las referencias a la piedra 0 material•
de construccion, a las fuentes, torres, balcones, rejas y otros elementos
arquitectônicos, la eleccion deI lugar representativo, la disposiciôn de las plazas y
calles, la ubicaciôn de los edificios destacados, de los que puede sefialarse su
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importancia simbélica, politica 0 econôrnico-técnica, la arquitectura efimera, y las
villas que. rodean a la ciudad.
Es conocida la importancia que tuvo la calidad de la piedra, su abundancia y color,
para la cornposiciôn arquitectônica de edificios y plazas en el Renacimiento. Las
variaciones de colores de los marmoles, por ejemplo, fueron expuestas en el suelo de
las iglesias, en las plazas y en las fachadas de los grandes edificios, constribuyendo a
la creaciôn de un paisaje urbano ennoblecido a la par que aparentemente variado y
rico. A la piedra coma elemento importante de la nueva ciudad se refieren algunos
historiadores. Asi, Jeroni Pau 10 hace indicando la abundancia de buen material en las
proximidades, 10 que implica una explotaciôn regular de la piedra y una construcciôn
de calidad.
De todas formas, en cuanto a este material de construcciôn es Pons de Ycart quien
nos sugiere mejor las relaciones con el gusto y las intenciones de los constructores,
humanistas y mecenas renacentistas. El historiador de Tarragona, dedica a ello el
capitulo titulado "que trata de muchas especies de mârmol y otras minas de piedras
notables y graciosas que son en Tarragona". Alaba en este apartado la abundancia y
posibilidades que ofrecen los mârmoles extraidos en las proximidades de la ciudad:
blancos y azules, "muy delicados y fuertes". Piedras jaspeadas, blancas, pardas y con
tonalidades azules, "de buen trabajar", dispuestas todas ellas "casi junto a la
ciudad".41
Casi todos los historiadores se refieren a las fuentes de la ciudad y de su entomo.
En sus descripciones -y a veces inventario- salen a relucir las variadas propiedades de
sus aguas. Destaco solo ejemplos significativos contenidos en dos textos, el de
Alonso de Morgado sobre Sevilla y el de Gonzâlez Dâvila sobre Madrid. El primera se
refiere a las obras de infraestructura, saneamiento y embellecimiento de la Alameda -:- ...
realizadas en 1564-, mostrando el aprovechamiento de las aguas de las fuentes deI
arzobispo -cuya agua pasa encauzada por la Alameda- y la construcciôn de otras
fuentes. Indica también el trazado y aprovechamiento de los canales que_ deriban de los
caüos de Carmona y coma se reparte el agua entre iglesias, monasterios, plazas, calles
"casas de caballero" y fuentes pûblicas, de las que sefiala su situaciôn.ë- Por su parte,
Gonzâlez Dâvila, inventaria y localiza las fuentes de Madrid, sefialando sus
propiedades refrescantes y curativas.O
Las referencias a todo tipo de torres, sirven a la narraciôn para representar el
adomo, nobleza, riqueza y fortaleza de la ciudad, y su numero, solidez y altura, se
convierten en verdaderos sirnbolos de la grandeza de la ciudad. Como nos indica
Morgado "representando a la villa todas sus torres y edificios", "la muchedumbre de
sus torres y almenas".44 Sin duda, esta manera de describir la ciudad tiene que ver con
la desproporciôn con que son dibujadas las torres en cualquier grabado de la época,
âmbas visiones tienden a la deformaciôn de la realidad en pro de una ciudad simbolo.
De la riqueza y populosidad también son testimonio algunas citas esporâdicas
referidas a algunos elementos de la construccion, que se consideran, de este modo,
representativos. Ochenta mil balcon es nos dice Gonzâlez Dâvila que tiene Madrid, yel
mismo autor nos resalta la calidad y el valor de los enrrejados de la ciudad. El valor
indicativo que pueda proporcionar la multitud de balcones 10 encontramos también a
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final deI siglo XVIT trasplantado a México, de quien resalta Vetancourt la proliferaciôn
de baIcones para indicar la populosidad y la buena apariencia de la ciudad.
Dejando de lado 10 que he llamado referencias a elementos arquitectônicos y
urbanos, existen otras descripciones que permiten observar mejor todavia el
reordenamiento de la nueva ciudad. Cabe referirse ahora a los edificios destacados, el
valor representativo de algunos lugares de la ciudad, la importancia concedidas a las
plazas y el trazado de las calles. Aludiré brevemente a todo ello, resaltando ese sentido
de unidad arquitectônica ideal que gobierna la narraciôn de los historiadores.
Hice referencia en este mismo capitule a el valor que los edificios tienen para el
desarrollo de un urbanismo que los relacione e integre con los espacios anexos y los
lugares destacados 0 representatives de la ciudad. Bajo esta perspectiva, la ciudad se
genera a partir de edificios y espacios singulares y simbôlicos. Esto, evidentemente,
tiene bastante importancia a la hora de enfrentarnos con la copiosa enumeracién que
los historiadores hacen de los edificios representativos y destacados de la ciudad,
sean estos religiosos, palaciegos, 0 bien edificios de utilidad pûblica. Alonso de
Morgado, Gonzâlez Dâvila, Geronimo Quintana, Rodrigo Caro, Bernabé Moreno, 0
Geronimo de la Concepcion, se extienden sobre ello, dedicando varios capitulos a la
relaciôn y descripciôn de tales edificios. Son de este modo resaltados los conventos,
destacados por su valor arquitectônico, su influencia en la ciudad -con la enumeraciôn,
por ejemplo, de los prohombres enterrados en su recinto-, y su dedicaciôn a la
actividad hospitalaria. Son igualmente enumerados, ya veces descritos, los edificios
pûblicos, coma las atarazanas, las aduanas, las Ionjas, los cabildos, las audiencias, 0
la casa de la Moneda de Segovia, cuyas referencias en la obra de Colmenares nos
indica el interés mostrado por las innovaciones, puesto que el autor segoviano conoce
el nombre de los artifices alemanes y especula sobre los principios fisico-ariatotélicos
en los que se basa el ingenio.s>
Si los edificios singulares tienen una amplitud considerable en las obras histéricas,
no podemos decir 10 mismo de las referencias al trazado urbano. Sin embargo, en
algunos autores estas referencias existen de modo ocasional y apuntan en una misma
direcciôn, esta es, la presentaciôn de una ciudad ordenada -0 en proceso de
ordenamiento- seglin los principios de regularidad clâsica, cuidado de la perspectiva y
prevision en orden a presentar una ciudad mas saludable. Ya en la obra de Jerônimo
Pau se hace rnenciôn a que las calles de la ciudad estân bien ordenadas "sin
cerramientos en el cielo", dejando "los frontispicios de las edifiéaciones a la vista sin
nada que las estorbe". 46 En la primera mitad deI siglo XVI, el autor castellano Pedro
de Alcocer hace una fuèrte critica a la construcciôn arabe en Toledo y otras ciudades:
"saliéndose en unas partes, y entrando en otras, y estrechando las canes, conforme a
su costumbre barbara y impolida't.ë? Por su parte, Alonso de Morgado se refiere a las
alineaciones y nuevas construcciones realizadas en Sevilla, quitando saledizos "que las
hacian mas hûrnedas y sombrias, y por el consiguiente mas enfermas".48 Y todo ello
se completa con las alabanzas dedicadas a la construccién de plazas, a las que los
historiadores se refieren y describen, a veces con detalle, indicando su utilidad y su
funciôn coma ornato de la ciudad.
Esta presentacién de una ciudad clâsico-sirnbélica, en algunas ocasiones tiene un
desarrollo particular en la descripciôn de la arquitectura efimera. Siguiendo a Vicent
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Lleé he hecho rnencién a la importancia que como utopia urbana tiene este tipo de
arquitectura; se trata ahora de observar el valor que se le concede en algunas historias
locales. De eIlo tenemos varios ejemplos, as! en la obra de Pablo de Espinosa (1627)
sobre Sevilla, cuando narra los desposorios que Carlos V llevô a cabo en la ciudad, y
también en el recibimiento que la ciudad hizo a Felipe II. Pero de todos los ejemplos
que podriamos ver, una de las irnâgenes mas completas, sugerentes y ricas en su
contenido e implicaciones, es la narracion hecha por Colmenares, en su obra
segoviana, de la llegada de Ana de Austria a la ciudad de Segovia para desposarse con
Felipe II. A ella me refiero a continuaciôn como un buen ejemplo de la union entre
renovaciôn de la ciudad, arquitectura efimera y ciudad ideal.
La descripcién de Colmenares nos refleja el intento por convertir la ciudad de
Segovia en una ciudad clâsica y cristiana repleta de sirnbolos varios y alusiones a su
grandeza, antigüedad, relacién y fidelidad con el rey. Si bien el escrito nos muestra
también eI fuerte contenido medieval deI recibimiento -con referencias a las danzas, los
tapi ces colgantes, las flores, y los gremios y caballeros que desfilan-, continuamente
vemos relucir la importancia de presentar una ciudad renovada seglin los criterios de la
época. En las construcciones hechas para la ocasiôn, elementos paganos y cristianos
se entremezclan con la historia pasada de la ciudad, la épica de la Reconquista, y la
gloria deI presente. Colmenares, nos describe con detalle los cuatro arcos triunfales
edificados, con la presencia en ellos de los cuatro estilos de columnas -corintia,
dôrica, jônica y compuesta-, repletos de imageries sirnbôlicas, la representaciôn de
reyes y emperadores, batallas antiguas y recientes, la construcciôn de un estanque y
fuentes, con sierpes e imâgenes de dioses clâsicos y alusiones cristianas, la gran copia
deI 'puente' de Segovia como obra destacada del ingenio -ya presente en los primeros
tiempos de la ciudad.
Pero la transformacién que Colmenares nos describe no es solo efimera puesto que
nos dice se derribaron casas "que estrechaban, torcian y afeaban la calle", se allanaron
caminos y calles, se construyeron grandes plazas-escenario, con empleo "de mucha
gente y gasto", y se crearon perspectivas dando "anchura y vista al Alcazar". 48
Podemos observar que Colmenares nos muestra que la ciudad trabaja al unisono en la
creacién de una ciudad nueva, y en esa unidad reside buena parte de su grandeza y
fuerza. Eso es, al menos, 10 que podemos deducir de esa magnifica imagen de
Segovia que el autor de su historia nos muestra a través de los ojos de la reina, que,
desde lejos, podia ver la ciudad como un navio, con el Alcazar como proa, las torres
como palos, y la muralla y la aglorneraciôn en los arrabales y parroquias como popa.
La ciudad se transforma asi por obra de numerosos artifices, traidos "de dentro y de
fuera". Colmenares solo lamenta que no hubiese un gasto adicional para reproducir en
estampas la obra hecha, para que perdurase aquello que, en parte, estaba destinado a
perecer, y fuese de este modo ejemplo para la posteridad, puesto que "la escritura no
puede declararse bastante en materia de arquitectura, conocida de pocos, y de vocablos
y nombres extraordinarios, sin el conocimiento de los cuales no puede comprenderse
el ser de las cosas't.>?
Completa toda esta vision urbano-utôpica de la ciudad las descripciones -
frecuentes en las historias- de un entorno abundante y fértil, del que fundamentalmente
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la ciudad se abastece, y poblado de villas de recreo en las que el noble ciudadano, y el
hombre cultivado, pueda entrar en contacto con una naturaleza mitico-arcâdica, y
donde pueda retirarse para su solaz y para recreo de su entendimiento.
Concepci6n orgànica y ciudad cristiana
La idea de pacto y la de cooperacién mutua entre la repûblica y el rey queda
claramente definida en las historias de ciudades por cuanto la mayor parte de las obras
incluye en la exposiciôn de los privilégios 0 catâlogo de derechos a los que se ha
hecho merecedora a 10 largo de su historia y que el rey debe respetar, revalidar y aün
ampliar.Creemos que en ello puede venir reflejado un aspecte de las tesis erasmistas.
A continuaciôn analizaremos la forma en que aparece la idea de comunidad y de
"cuerpo mistico" en la presentaciôn de una ciudad cristiana por parte de las historias de
ciudades.
Son muchoslos simbolos que aparecen en las historias deI género y que se dirigen
a la descripciôn de la repûblica como ciudad cristiana. Aunque este tema no sera
tratado aqui, nos interesa resaltar la vinculacion que existe entre la presentacién de la
ciudad coma lugar santificàdo por su intensa dedicacién a la labor caritativa, y la
imagen de sociedad justa enmarcada en la idea de "cuerpo mistico" que de tal
presentaciôn se desprende.
Todas las historias de ciudades dedican numerosas paginas a la atenciôn
hospitalaria ya los enfermos, pobres y marginados recogidos en sus instituciones;
constituye asi un apartado extenso y obligatorio, deI mismo modo la caridad aparece
bajo un primsma natural para el cristiano. Todo esta se da por supuesto, ya que no
existe otro comentario explicativo sobre su inclusion en la obra que la descripciôn de
los servicios prestados y de la orden religiosa que los administra. Es por ello que
podemos hablar en las historias de una concepciôn unitaria y orgânica de la
ciudad, puesto que las descripciones sefialan esta relaciôn necesaria y oblligatoria
entre los miembros de la ciudad virtuosa.
Es necesario decir que Espafia, bajo imperativos cristianos, se erige, durante el
siglo XVI, como pionera en la "obligatoriedad" de la asistencia hospitalaria en las
ciudades, 10 cual viene a ser sinônirno dei desarrollo de la labor caritativa y piadosa de
la atenciôn a los pobres. Esta "obligatoriedad" cristiana de concretar la atenciôn
caritativa tiene en el erasmista Luis Vives su primer promotor teôrico, y sera aplicada
en Espafia con extension y rigurosidad. Las Leyes de Indias muestran que la
normativa se extiende también a Hispanoamérica coma un aspecto mas de la actuacién
evangelizadora deI cristiano en el contexto de la universalizaciôn de la Monarquia
hispânica,
Estos datos con tribuyen a esclarecer la profunda vinculaciôn que existe entre
ciudad caritativa y "cuerpo mistico" e identifica a las historias de ciudades como
sustentadoras y promotoras deI ideal de la ciudad feliz cristianizada,
Por otra parte, coma ya indiqué, bajo una influencia erasmiana, el ideal de una
sociedad cristiana no tiene que estar sometido al éxito, es decir al encumbramiento de
un individuo 0, podemos aàadir, de una clase dirigente. Por el contrario cabe la
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exaltaciôn de los valorës medios, de la sures mediâcritss: Adernâs, ya vimos que una
de las implicaciones que la idea de 'cuerpo' lleva consigo es la del rechazo de la
distinciôn tradicional entre artes nobles y ocupaciones viles. Naturalmente, una
historia de ciudad que se escriba bajo la exaltaciôn de la mediocrites y de una idea de
cuerpo u organismo social no deberia limitarse a "olvidar" las artes rnecânicas, ni
menos despreciarlas, sino que deberia dar alguna razôn valorativa. El rastreo de tales
actitudes proporcionan escasos resultados; no obstante, las notas existentes son muy
significativas puesto que se refieren a obras-tipo que en cierta forma han sefialado la
pauta en la organizaciôn del temario de las historias deI género. Es el caso de las obras
de Pedro de Alcocer, para la Peninsula, y la de Cervantes de Salazar para América,
escritas ambas a mediados deI siglo XVI, cuando la influencia de Erasmo seguia
siendo importante, y cuyo claro influjo en el segundo de estos dos autores ha si do ya
resaltado por los historiadores conternporâneos.
En Pedro de Alcocer encontramos que entre los aspectos valorados de la ciudad, y
junto a la nobleza que en ella reside ya sus privilegios y trato, se indica que "esta mas
llena ( ... ) de artes liberales y mecânicas [quel otra ninguria">", 10 cual nos muestra
que esto constituye algün valor de signiflcaciôn para la ciudad. Por su parte,
Cervantes de Salazar, en su Diélogo sobre el interior de la ciudad de México, yen el
fluir de la conversacion, Zuazo indica a Al faro:
Oesde esta calle que, como ves, atraviesa la de Tacuba, ocupan ambas aceras, hasta
la plaza, joda c1ase de artesanos y menestrales, como son carpinteros, herreros,
cerrajeros, zapateros, tejedores, borceguineros, armeros, veleros, ballesteros,
espaderos, bizcocheros,pulperos, torneros52
La lista es larga, pero yale la pena resefiarla por que no se observa una presencia
igual deI trabajoen obras dei género hasta la segunda mitad deI siglo XVIII, periodo
que esta fuera de nuestro anâlisis y cuyas valoraciones del trabajo mecânico tendrân,
sin duda, otros motivos.t!
Las historias de ciudades
como historias ejernplaresy como historias verdaderas
La historia ejemplo para el futuro forma parte no solo de los objetivos expresados
por los autores de las historias de ciudades sino que son carta frecuente de
presentacion en las aprobaciones y permisos necesarios para su publicaciôn.
Si bien la historia ejemplar hunde sus raices en tradiciones clàsicas, tema al que ya
me referi al hablar de las influencias clasicistas en las obras deI género, no podemos
dejar de advenir que toda la obra erasmiana esta dirigida a la rnoralizaciôn y a la
discusiôn ética y que en ella la ejernplificacion deI pasado como ensefianza para el
presente ocupa lugar destacado. Es ésta valoracion de las historias de ciudades como
género de importancia e interés la que hace P.A. Beuter, un probable erasmista segün
Joan Fuster, en una de las primeras historias deI género, dedicada a la ciudad de
Valencia.
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La defensa que Beuter hace de las obras deI género incIuyen la idea erasmiana y
vivista de la union entre ejemplo y verdad contra las obras de ficciôn. Asi, el autor
valenciano sefiala que la redacto "per que no tingueu per tan apocada cosa escriure
histories: si empero se escriu veritat y falsias 0 fictions". Tendremos otros testimonios
claros de bûsqueda y defensa de la verdad en la historia a partir de fines dei siglo XVI.
Por otra parte, la defensa de 10 ejemplar no siempre es sinônima de la defensa de la
verdad en la historia; ya vimos la distinciôn que Vives hacia entre ratio speculative y
ratio pttictics, y entre bien y verdad. Esta distinciôn nos sugiere la realizada por el
dominico e historiador de Nueva Espafia, Dâvila Padilla, quien distingue entre historia
profana, en la que debe buscarse la verdad ante todo, y la historia eclesiâstica en que
debe dominar el ejemplo. Posteriormente, al considerar los cambios habidos en cuanto
a la idea de historia, me dedicaré mas ampliamente a éste problema.
La paz cristiana instaurada: una ciudad ideal
dentro de una monarquia universal.
Erasmismo versus maquiavelismo
En las historias dei género que nos ocupa es frecuente que vayan entremezclados
los hechos acaecidos en la ciudad y la historia peninsular. En la parte correspondiente
a la historia medieval, la historias de ciudades siguen un plan definido seglin el cual a
la época visigoda -legitirna- sigue la hecatombe arabe y, posterioremente, se produce
la reinstauraciôn de los legitimos sucesores de la monarquia visigoda en las personas
de los reyes hispanos. Tras un periodo de guerra y reconquista se encuentra al fin la
paz -que es también orden cristiano- con el advenimiento de los Reyes Catôlicos 0, si
la historia cubre mas afios, con la llegada de Carlos l, quien aparece destacado como el
representante y simbolo de tanta "fama, alteza y paz", como dira Alcocer en su
historia. 54 Las tribulaciones de la historia son pues ahogadas con la instauraciôn final
de un orden felizmente encontrado del que la ciudad participa de una manera
destacada. Anos despues, en el siguiente siglo, Colmenares, hablando en su historia
de Segovia de los principios en que se basé la monarquia de los reyes catôlicos
instruye un verdadero catâlogo de normas de conducta que ya vemos incorporada al
sentir profundo de la sociedad cristianizada: se presenta la union real como el inicio de
algo nuevo y grande, indicado por la afirmaciôn que "pues sin competencia pue de
gloriarse de que ( ...) dia principio a la mayor monarquia que el mundo ha visto
despues de Adan", basândose tal grandeza en la paz, en la justicia y en la
magnanimidad que se busca e imparte desde el principio: "acudian muchas ciudades a
dar obediencia, y volvian publicando el gobiemo y la justicia que veian hacer cada dia
a los malhechores", y un poco despues, en Medina dei Campo "mandaron pregonar
perdon general de todos los delitos y excesos pasados, para que los temerosos se
asegurasen y los fugitivos volviesen, como todo sucedio".55 En Colmenares, de todo
este orden de cosas es protagonista la ciudad, por cuanto en un verdadero pacto entre
la ciudad y el rey aquella aclama a la reina. Uniendo asi, en el marco de la propia
ciudad, la instauraciôn de un nuevo orden basado en el perdon, la paz y la justicia.
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Por supuesto que en este tipo de narraciones historicas existen conflictos y
guerras, pero, hemos de advertir que, a diferencia de las tesis maquiavélicas y en
consonancia con las de Erasmo, la monarquia, ayudada en su empefio por la ciudad,
busca la paz y la justicia basada en el perdon. En todo caso, son la envidia, la avaricia
y los intereses de otros quienes tratan de alterar el nuevo orden. Asi, en la clara
valoraciôn histôrica de Colmenares, se indica, con referencia al mismo episodio de la
sucesiôn del trono de Castilla que el cardenal Alonso Carrillo, opuesto a Isabel, "lleva
mal no ser duefio de todo", negândose a recibir a la reina, a pesar de que ésta busca el
acuerdo desplazândose en persona a Toledo: "la reina fué al arzobispo de Toledo (. .. )
que terrible y desacertado no se dejé ver".56 Como dijimos en los apartados que
tratan de la ciudad, la narracién histôrica cristiano-agustina deviene, de este modo, en
una presentaciôn finalista en la que la paz ocupa un lugar destacado y en la que ésta se
identifica con el orden cristiano. La narraciôn de la historia se convierte asi en las
historias de ciudades no tan solo en en una historia ütil por ejemplar, sino en una
historia que promueve los valores deI nuevo orden instaurado guiados por una mano
providencial; contribuyendo de éste modo a forjar la idea de una utopia felizmente
realizada en los reinos hispanos y de la que las ciudades se presentan como su garante
y defensora.
Continuidad utôpica
en las historias de ciudades de la Contrareforma
En general, aunque el avance contrarreformista no significô el hundimiento de los
proposiciones utôpicas, si que provocô su liquidaciôn parcial y transformaciôn en
otras propuestas integradas en la ortodoxia. Los historiadores en general, a 10 largo de
la historia, han sido propensos a realizar juicios de valor sobre el pasado y el presente;
tales juicios debieron ser revisados tras la critica oficial a las tesis de Erasmo y de
otros pensadores cristianos. Historiadores de ciudades como Beuter y Alcocer
presentaron indudablemente, antes de la liquidaciôn formal del erasmismo, algunos
rasgos directos de su influencia, no solo por 10 dicho sino por otros indicios; asi la
recornendaciôn de la lectura biblica -en Beuter-, tan opuesta al espiritu de los tiempos
sino es bajo un pensamiento erasmista, y la critica a la iglesia de su tiempo en Alcocer;
este declara: "veran reluzir en ellos la sanctidad y claro entendimiento de aquellos
sanctos prelados de aquel siglo dorado; y quan differentes son de los de nuestros
tiempos" e indicando de una manera sutil el escaso valor ejemplar de los hombres de
su tiempo puesto que la diferencia entre los "santos varones" del pasado y el presente
esta en el "especial cuidado que estos santos padres tenian de plantar esta fé en los
corazones de todos" .57 La lectura de estos pârrafos nos ilustra el género de cosas que
debian ser filtradas en 10 sucesivo.
Sin embargo, bajo los escrupulosos ojos de la inquisiciôn, las historias de
ciudades conservan valores sustanciales morales y educativos y, si bien es necesario
filtrar mejor, en general, las propuestas también pueden reinterpretarse en su sentido
trentino. Harà falta reforzar e incIuir algunos aspectos de las nuevas directrices en las
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obras del género para que éstas sigan manteniendo su valor utôpico como realizaciôn
deI Cielo en la Tierra. Asi, en su tiempo, seran bien vistas la exaltaciôn de la ciudad
santa, con la dedicacion de amplios capitulos a la vida de los santos y mârtires, la
narraciôn de procesiones y "traslados" de imâgenes santas, y también se valorarâ una
dedicacién mas amplia a la exposicién de edificios, personas e instituciones
eclesiâsticas que existieron 0 podianden ser vistas en la ciudad.
Otros capitulos como la dedicaciôn de la ciudad a la labor hospitalaria, la
valoracion del entomo arcâdico, la presentaciôn de una ciudad ilustre, la union y el
apoyo al rey, etc. se conservaron en el modelo de historia de ciudad y continuaron
contribuyendo al mismo discurso sobre la ciudad ideal.
Las historias de ciudades como proyecto ut6pico
Asi pues, las historias de ciudades constituyen un género vinculado a la
propagaciôn de los valores utôpicos: no podemos estar de acuerdo con las
afirmaciones de F. y F. Manuel seglin las cuales mientras "las ciudades ideales
arquitectônicas, con sus rnagnificas ilustraciones, tuvieron una existencia bastante rica
( ... ) los discursos posteriores y mas estrictamente filosôficos ( ... ), aunque
debidamente leidos por los contemporàneos, no dejaron muchas hu.ellas tras ellos.
Omitididas durante mucho tiempo en las historias del pensamiento utôpico, dichas
utopias filosôficas italianas de la ûltirna parte dei siglo XVI no penetraria en la
corriente, discurriendo por meandros subterrâneos que solo saldrian a la superficie
con las exploraciones de los eruditos italianos deI siglo XX".S8 Si bien los autores de
éstas lineas tratan la obra italiana, ésta es para ellos un reflejo de 10 que pueda
acontecer en otros lugares por cuanto consideran a Italia como guia humanistica de la
epoca.
Creo que las historias de ciudades espafiolas son un contra ejemplo de las
afirmaciones anteriormente expuestas, por cuanto demuestran que en la imagen de los
hombres de la época -y especialmente de la élite gobemante- no era necesario llamar la
atenciôn sobre proyectos nuevos para las ciudades hispanas ya que la misma historia
de la ciudad, su organizaciôn, sus instituciones, su entomo, la afirmacién cristiana y
sus relaciones con el rey, ya formaban parte de la utopia y de los proyectos de la
ciudad ideal.
No obstante, es necesario tener en cuenta que si la utopia se concibe como
proyecto, 0 si 'la idea de proyecto se considera parte esencial de la utopia -en tanto en
cuanto esta se convierte en factor de transformaciôn de la realidad-ê", podria realmente
negarse la consideracuôn de las obras aqui analizadas como textos utôpicos. Ahora
bien, hemos de tener en cuenta que la atenciôn otorgada por las historias a los tipos de
edificios, a la disposiciôn ideal de las casas, calles, plazas y otros elementos urbanos;
y también la atenciôn de dedicada a justificar el papel central jugado por la ciudad a 10
largo de la historia, la exposicion de emblemas, titulos y referencias antiguas,
conforman un imagen ideal de Sevilla, de Toledo, de Madrid, 0 de otras ciudades, que
es dificil de disociar de la propuesta de transformaciôn fisica de la ciudad, por cuanto
las historias contribuyen a difundir un ideal cormin. En este sentido, la contribuciôn de
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las historias de ciudades a la mentalidad ut6pica puede compararse a la de la
arquitectura efirnera, ya que también esta podia inspirar la construcci6n de e1ementos y
perspectivas urbanas, promocionar la construcci6n de edificios claves, y ocultar la
ciudad islâmica, con la finalidad de aproximar la ciudad real a la "Nueva Roma".60
Si nos acostumbrarnos a interpretar y valorar una historia de ciudad no por los
datos que aporta sino coma realizaci6n ut6pica, descubriremos las importantes
relaciones que existen con las exposiciones arquitext6nicas y filosôfico-Iiterarias que
han ido desarrollândose a 10 largo deI siglo XVI. De esta forma, las historias de
ciudades, concebidas individualmente coma propuestas ut6picas, pueden ser incluidas
en un capitulo mas de la historia deI pensamiento.
14. J.L. Abellân, Vol II, pég. 36.
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DE HISTORIAS DE LA CIUDAD
\
Las variaciones en las historias de ciudades van a ser progresivas, fruto de nuevas
preocupaciones derivadas tanto de los acontecimientos sociales 0 econôrnicos y deI
pensamiento politico de la época, coma de la propia evoluciôn de la labor histôrica e
historiogràfica.
A fines dei siglo XVI, las ciudades castellanas pasan de una tendencia dernogrâfica
expansiva a un estancamiento 0 a una regresién que se hace mas aguda en la primera
mitad dei sigle XVII. Este hecho, unido a la crisis econômica claramente percibida
desde finales dei siglo XVI, produjo transfonnaciones en la idea de ciudad y en la
configuraciôn mental dei entorno, Por otra parte, en Madrid, ciudad que creee en
medio de este desastre econornico, se agudizaron algunos de los problemas que se
producian en otras ciudad es. En las ciudades dei reine de Aragon, y especialmente en
Catalufia, esta conciencia de crisis quizas no pueda verse deI mismo modo, al menos
para el conjunto deI siglo XVII; la diferencia respecto a las ciudades de Castilla la
podemos observar en una variable muy significativa para la época: el crecimiento
poblacional en el conjunto deI siglo XVII, que se extiende a la mayor parte de las
ciudades del reine -especialmente en el Principado, coma indicaremos mas adelante-, a
pesar deI bache producido por la di fusion de la peste a mediados de siglo, y por los
enfrentarnientos militares con la Monarquia hispana.
En general, en Castilla, el aumento de las presiones fiscales sobre las ciudades,
derivadas de los gastos de guerra l, el problema de escasez y encarecimiento creciente
de productos, y el aumento dei numero de vagabundos producto de la salida de un
campo en hambre que se dirige a una ciudad sin perspectivas, pero con mayor
facilidad de encontrar qué corner, provocé una preocupacién y un mayor interés por el
conocirniento y explotaciôn de los recursos deI entomo y por el deterioro urbano;
preocupacion que se vera agudizada en las pocas ciudades que presentan crecimientos
en esta época, coma es el casa de Madrid y Murcia, ciudades que -por otro lado­
contemplan una evoluciôn bien distinta, aunque las dos intenten hacer frente a la crisis
con una reorganizacién de los abastecimientos y de la explotacion dei territorio.
El casa de Murcia -y de otras ciudades dei antiguo reino- presenta un interés
peculiar por cuanto, las soluciones mencionadas para hacer frente a la crisis, en buena
parte se circunscriben a sus âreas jurisdiccionales. Como ha sido sefialado-, los
problemas econornicos y sociales crecientes desde finales deI siglo XVI, condujeron a
un aumento de la econornia depredadora en el territorio no directarnente explotado
(madera, lena, esparto, caza, carbon, hierbas medicinales), a un fuerte aumento de las
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roturaciones y de los trabajos hidrâulicos -cuya racionalizactôn que implicaba un
mayor aprovisionamiento deI cauce de los rios, no estuvo exenta de conflictos- y, ,
finalmente, a la introducciôn y extension de nuevos productos -como el arroz-, 10 cual
si bien partie de "la bïisqueda de la autosubsistencia alirnentaria", y no irnpidio una
caida clara de efectivos poblacionales a mediados del siglo XVII, puso las bases de un
crecimiento demogrâfico y econôrnico, que, "paradôjicarnente", rué a la par de la
regresiôn econôrnica generalizada.!
La Monarquia hispana bajo Felipe II tuvo, coma es sabido, un gran interés por
conocer la realidad econômica y social, las tendencias poblacionales y los recursos de
que disponian en las diferentes âreas y localidades. Dicho interés se ve reflejado en
dos proyectos significativos: las Releciones Topogrâticss, estudio de la situaciôn
socio-econôrnica de las localidades y que llevé a cabo y dirigiô el cosmôgrafo Lôpez
de Velasco, y el encargo al dibujante flamenco Antony van den Wyngaerde para que
se realizasen dibujos 10 mas fie1es posibles de ciudades y pueblos de Espaüa.' Aparte
de la informaciôn concreta que pudiesen proporcionar, ambos encargos tienen un
indudable objetivo perceptivo, por cuanto se trata de concretar, todo 10 posible, una
imagen de la situacién real de las localidades hispanas.
Independientemente de que tales encargos pudieran significar que la rnonarquia
tuviese conciencia de crisis, en las primeras décadas del siglo XVII, amplias zonas
peninsulares parecen tener una clara idea de crisis econômica y poblacional, y esta
conciencia provoca, 'naturalmente, un interés creciente por la critica y una vision mas
realista de los fenôrnenos economicos: 10 cual se vera reflejado, a la vez, en campos de
conocimiento distintos. As! podemos percatamos en el talante de esta nueva época, en
que se desdibuja la conciencia econômica expansiva, una manera distinta de enfocar
las relaciones de' la ciudad con el mundo circundante; podemos observar la
di fusion de un pensamiento econérnico critico, con los arbitristas; la difusiôn deI
nuevo género literario de la picaresca; la busqueda de 10 real en la representaciôn
pictôrica y el mayor interés por la fundamentaciôn histôrica en Espafia.
A ello contribuye también, desde fines deI siglo XVI, dos formas distintas de
observar la realidad. Por un lado, la ya mencionada propagaciôn de una filosofia
neoestoica relacionada con la difusiôn del pensamiento de Tâcito y de Séneca, que fué
importante en la Espafia de la primera mitad deI siglo XVII, y cuya relaciôn con la
primera gran crisis deI periodo modemo en Espafia -entre 1598 y 1620- ha sido ya
sefialada.>
Por otro lado, se produce, por las mismas fechas, una utilizaciôn progresiva de
nuevos conocimientos y formas literarias que irnplicô, en primer lugar, referencias al
mundo coetâneo, y segundo, el .abandono de la idea clasica de determinaciôn,
haciendo mas hincapié en la bùsqueda de causas, y del juego de pasiones y
caracteres.>
Tendré oportunidad un poco mas adelante, de valorar el impacta de este
senequismo estoicista espafiol en las historias de ciudades. Dentro de este movimiento
fueron personajes conocidos e historiadores del género, figuras coma Juan Pablo
Mârtir Rizo, autor de una historia de Cuenca (1629), y Nufiez de Castro, autor -
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dudoso- de una historia de Guadalajara (1653), y de un escrito sobre la ciudad de
Madrid, enalteciéndola por ser centro de la Corte." Por otra parte, el senequismo
arraigô entre los humanistas de Sevilla, uno de los centros de producciôn mas
destacados en la configuracion de historias locales.
Con referencia a los nuevos intereses en la exposicion de los hechos, ante todo
hemos de considerar la direccién sefialada por Giovanni Botero, que apunta a una
mayor observacién en la descripciôn y precision geogrâfico-historica, atendiendo a
una profundizaciôn en los planteamientos teôricos de la presentaciôn de la ciudad y su
entomo, todo 10 cual podemos observar en algunas de las historias hispanas del siglo
XVII, coma son las de Rodrigo Caro y Henriquez de Jorquera, y en algün texto
teérico sobre la organizacién de los estados, coma es el casa de Pérez de Mesa. 8
Estamos, pues, ante el nacimiento de una nueva realidad que no podia pasar
desapercibida en las historias de ciudades y que, de algun modo, va a influir en ellas.
Pero también estamos ante un modo diferente de observar la realidad. Los problemas
apuntados, y la nueva manera de enfocar el entomo, y hasta de percibirlo, tienen un
claro reflejo en algunas obras desde finales dei siglo XVI. Podemos destacar
brevemente dos aspectos distintos que se apuntan en estas obras: primero, la
preocupaciôn por la verdad en la historia y su fundarnentaciôn, y, segundo, el interés
por la precision.
En relacién con el primer aspecto, la bûsqueda de la verdad en la historia va a dar
lugar, durante este siglo y el siguiente, primera a un interés creciente por los
documentos y a una dedicacién mas rigurosa a la arqueologia, y despues a la apariciôn
de una historia critica que sera desarrollada, mucho mas ampliamente en el siglo
XVIII.
En relacién al segundo aspecto, en algunas historias podemos observar la
importancia y relevancia en la constatacion de datos historiees, militares,juridicos y
economicos.
Podemos decir que todo esta se inscribe en un movimiento por la fundamentaciôn
de la historia cuyos antecedentes hemos visto en el presente trabajo. De hecho, es una
resultante de la mentalidad de "bùsqueda" deI saber desdarrollada a partir dei
humanismo renacentista y que en el siglo XVII deviene en una verdadera "pasiôn por
la erudicion'", 10 que en ese siglo dia lugar a la realizacion de diccionarios histôrico­
geogrâficos, la publicacion de fuentes historicas, al empleo de técnicas filologicas y de
critica textual, y a la publicacion de catalogos de bibliotecas y repertorios
bibliogràficos.!?
Por otra parte, puede considerarse que aquella intencion moralizadora y ética que
habiarnos sefialado coma tipica en las historias dei género sera "ûtil" en tanto que se
cifia a la verdad, y es ésta una linea de pensamiento que la podemos encontrar en
varios historiadores coma Guicciardini, Maquiavelo, Beuter, Morgado, 0 Mariana, y
en la base de la demanda creciente, por parte de personajes politicos, de obras de
"ciencia politica" que implique erudiciôn histôrica, coma es el casa del encargo
realizado por el Gran Canciller de las Indias -Duque de Medina de Las Torres- a Leon
172
De hecho, consejos sobre actuacién polftica, discusién sobre instituciones, y
comentarios politicos, son introducidos en algunas historias hispanas del género
escritas en el sigle XVII, 10 que sugiere una relacién posible con los replanteamientos
econérnicos y politicos del momento, de un modo anàlogo a las reflexiones polfticas
que habfan provocado, anos antes, los conflictos polfticos italianos.t? Del mismo
modo, siguiendo la evolucién trazada por F. Gilbert para la historiograffa italiana de la
primera rnitad del sigle XVI, podemos notar para el caso hispano, y mas de un siglo
después, que la aparicién de varios Anales, presentados como verdaderas historias
del género, podrfa estar en relacién con una mayor relevancia en la consideracién de
los datos, como elemento importante de una hisroria.P
De todas formas, las descripciones histéricas no rompen radicalmente con el
modelo anterior. Antes al contrario, algunos aspectos de los ya indicados se
reafirrnaran bajo un contexto de crisis que obliga a cerrar filas a personas e
instituciones ante problemas varios, como los de la representatividad en los cargos
piiblicos, los intentos de segregacién de villas del entomo jurisdiccional de la ciudad,
o la reafirmaciôn post-trentina de los tépicos narrativos de la ciudad caritativa y del
culto a los santos, apecto que sin duda tiene trascendental importancia, por cuanto
diffcilmente podemos entender la exaltacién de los santos y el puesto destacado que
ellos ocupan en las historias del género, especialmente desde fines del siglo XVI, sin
la difusién de los principios de la Contrarreforma
Ademas, en muchos casos, se siguen manteniendo los mitos, y su funcién sigue
conservandose; también se siguen difundiendo las falsedades introducidas por Annio
de Viterbo en épocas pasadas; incluso existe una revitalizacién de los falsarios con la
publicacion, a fines del sigle XVI, de los fragmentos de la supuesta crônica verdadera
de Favio Dextro, y de los escritos del falso more Abentarique; y personajes de la talla
de Rodrigo Caro, autor de una historia de Sevilla, 0 del cronista Tomas Tamayo de
Vargas, persisten en esos errores.l''
De todos modos, la referencia y discusién de nuevos temas y, sobre todo, la
diferente manera con que alguno de ellos se enfoca, matiza la idea de 'lugar
abundante', y puede mostrarnos, en algunos casos, una ciudad mas real y preocupada
por un futuro incierto; 10 cual, junto a una mejor fundamentacion del pasado, nos
procura mayor informaciôn sobre la ciudad y contribuye a la elaboracién -en tiempos
posteriores- de una historia crftica.
En esta segunda parte me referiré, en primer lugar, a los cambios habidos en la
manera de hacer historia y que se reflejan en los texos objeto de nuestro estudio. En
segundo lugar, indicaré las matizaciones que se derivan -en las historias- de una nueva
imagen de la sociedad que vemos difundirse en obras de carâcter muy dispar. En
tercer lugar, me referiré a las nuevas preocupaciones e intereses que vemos emerger .en
las historias, ligadas a la preocupaciôn por el conocimiento del entomo. Finalmente,
se tratara de observar la evolucién de los textos hispanoamericanos a finales del siglo
XVI. De hecho, la exposicién de estos cambios nos debe conducir a la apreciacién de
la difusién de una imagen algo diferente de la ciudad en las historias del género.
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politicos. Ver Gilbert (1965 en edici6n de 1970), pâgs, 199-201.
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publicada en 1594 por Roman de la Higuera.
 
Capitule 8
La verdad: el "corazôn de la historia".
La historia ejemplar
y la fundarnentacion de la historia
Parte de los cambios que observamos en la manera de hacer historia se derivan de
un nuevo interés por la realizaciôn de una historia verdadera, "siendo como es la
verdad, el corazon de la historia" dice Alonso Morgado en su historia de Sevilla. En
todo caso, no hay que olvidar que este interés estaba ya presente en historiadores
anteriores. Sin embargo -y como indicaba en la introduccion a esta segunda parte
existen dos aspectos relacionados con nuevas maneras de enfocar 0 valorar los datos
histôricos, y con el sentido mismo la historia, que van a afectar a las historias locales.
Me refiero a la introducciôn de referencias histôricas coetâneas, y al abandono
progresivo de la idea clàsica de eterminaciôn. Ademâs, este interés conducirâ, por la
misma linea que llevé a la recuperaciôn de los clâsicos, a la utilizaciôn sistemâtica de
documentos, a la fundamentacion arqueolôgica de algunos presupuestos y, en ûltima
instancia, a la apariciôn -en el siglo XVIII- de una historia critica, bien fundamentada.
No hemos de considerar esto como una ascension clara y progresiva desde una
historia acritica y laudatoria a una historia critica y fundamentada. Como he repetido
varias veces, dejando de lado las nuevas falsedades histôricas introducidas desde fines
del siglo XVI, existia una modelo de narraciôn que va a conservarse.
No obstante, una nueva manera de hacer historia se fué imponiendo con el
trascurso del tiempo en las historias deI género. Felix Gilbert ha realizado una
distinciôn -que creo muy provechosa para nuestro caso- en la evoluciôn de la
historiografia italiana. Este autor sefiala que las primeros textos humanistas sobre
ciudades, al igual que otros textos posteriores, consideraron que la historia de la
ciudad debia seguir en buena parte las pautas de Tito Livio, y, aunque Cicéron ya
hubiese advertido la necesidad de introducir el cômo y por qué se producen los
hechos, asi como la necesidad de construir una historia verdadera, aquellos
humanistas consideraron a la historia como una rama de la retôrica y, a su vez, como
un medio gracias al cuallas doctrinas filosôfico-rnorales que pretendian difundir -y a
las cuales he hecho referencia continua en el primer apartado de la presente
investigaciôn-, podian ser presentadas de forma persuasiva, resultando que el valor de
la historia esta precisamente en la guia moral -ejernplo que se ofrece al hornbre-, yen
la presentaciôn de una obra formal mente bien acabada, con 10 que, de hecho, se
imponia una expurgacién, esterilizaciôn y rnanipulacion de los hechos historiees. En
este sentido -y como Gilbert sigue sefialando-, el intento de hacer una historia como
guia politica no era del todo plausible y compatible con esos objetivos, y la nueva
historia que en alguna ciudad italiana va a comenzar con humanistas como
Hemos visto la .irnportancia que para los contenidos de las historias del género
tienen Maquiavelo y Erasmo. Es imprescindible volver a ellos de nuevo para analizar
algunas de sus afinnaciones acerca dei valor de la verdad en la historia. Ambos
humanistas arremeten por igual contra el panegirico y la ficciôn, alabando la verdad
coma algo necesario en la narraciôn de los hechos. Naturalmente, esta necesidad
encubre una finalidad bien diferente para ellos. Para entender mejor alguno de los
presupuestos y objetivos ûltirnos de la descripcién histérica en general, y de las
historias de ciudades en particular, sera de interés exponer los objetivos que ambos
escritores tenian al defender tan encarecidamente la verdad en la historia.
En su Historia de Florencia, Maquiavelo conserva una inteciôn marcadamente
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Guicciardini, Piero Parenti y Maquiavelo, va a conceder mayor importancia a la
precision de los hechos -con la consiguiente comparaclon de fuentes- y de los nexos
causales.'
Como vengo diciendo, anos despues, encontramos en los historiadores hispanos
cambios en ese mismo sentido, y crea que la insistencia en la necesaria veracidad de la
historia nos guia por ese camino, alejandonos de la clâsica construcciôn de una
"verdadera historia", es decir de la elaboraciôn de una historia fonnalmente bien
acabada y con prioritaria intencion moralizadora. Esta historia, solo parcialmente
renovada en los textos que tratamos, da lugar a que distingamos tres tipos de cambios
que se produjeron a partir de finales deI siglo XVI.
El primera es el paso de la consideraciôn de la historia coma la exposiciôn de
hechos que sirven de base y de ejemplo a imitar, dentro ·de una concepcion
moralizadora y teleologica del devenir histôrico, a una mayor consideraciôn de la
historia como fuente "util" de ejemplos y advertencias, validas para la actuacién
politica de los gobemantes, y de guia juridica para la época en la organizaciôn del
territorio y la actuaciôn de los poderes pûblicos.
El segundo cambio, esta en relacion con el anterior y consiste en una mayor
presencia de documentos para demostrar la verdad de 10 dicho. Este, por supuesto, no
es nuevo para los historiadores en general, pero nos revela la presiôn sobre la que los
historiadores de ciudades escribieron, para hacer mas creible su historia.
El tercer cambio que detectamos en la manera de hacer historia, en las obras del
género, se refiere a la historia antigua y trata deI propio senti do dado a los restos
arqueolôgicos. Mientras que en Nebrija, 0 en Pedro de Alcocer, las antigüedades
representan una pieza mas en el engranaje sirnbôlico-clâsico, tal coma vimos, bajo una
nueva revision posterior, los restos deI pasado van a ser considerados progresiva -y
exc1usivamente- coma documentos indispensables en la fundamentaciôn verdadera de
la historia.
Expondré a continuaciôn coma se puede observar estos tres aspectos de la cuestiôn
en las historias deI género que nos ocupa.
La verdad en la historia,
y la historia como ejemplo para el presente
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pedagôgico-politica, y es precisamente dicha intencién la finalidad ùltima de la obra:
servir de ejemplo "util" a los gobemantes de la época. Es también ésta la base de la
critica a los dos florentinos predecesores en la labor histôrica y en la exposiciôn de la
historia de la ciudad -Poggio y Leonardo Bruni-: Maquiavelo acusa a sus compatriotas
de encubrir las rencillas interiores y aboga por una historia escrita "detalladamente",
afiadiendo que si algo resulta "ùtil" a los ciudadanos, es la exposiciôn de los motivos
de odios y rencillas de una ciudad, a fin de que "escarmentados en mal ajeno puedan
dichas ciudadades mantenerse unidas"? Esta nueva manera de valorar la historia local
o nacional -ya he indicado las relaciones formales entre ambas en el âmbito hispano­
plantea una cuestién de importancia: el ejemplo en la historia, finalidad reconocida
generalmente en la historia, no tiene porqué ser edificante. No han de seleccionarse
iinicamente los aspectos positivos y las "grandezas" de la historia y de la descripciôn
de un lugar.
Erasmo mantiene igualmente la importancia de la verdad, que debe estar por
encima de otras consideraciones. Sin embargo los objetivos ùltimos de ello son
diferentes a los deI escritor florentino. Como sefiala Bataillon, la politica debe estar
dominada por la Philosophia Ctistê .. esto es, el arte de reinar se resuelve, en
definitiva, en el arte de mantener la justicia en el interior deI reino, y de conservar la
paz con las dernas naciones. Esta Philosophia Ctsiti, que recuerda el dominio de la
idea cristiana sobre la ciudad en la Ciudad de Dios, se resuelve en su afirmaciôn
absoluta de que si los hechos que se narran son falsos, dejan de ser un ejemplo moral
real para la costrucciôn de un estado-ciudad cristiano, y pierde fuerza evangelizadora.
Como ya indicâbamos al hablar de la influencia de Erasmo en las descripciones
utôpicas de las ciudades, erasmistas hispanos se habian referido al tema. Asi Fox
Morcillo afirma el amor a la verdad como eje de toda descripciôn 0 valoraciôn de los
hechos y Vives realizo una distinciôn substancial entre bien y verdad, para resolver
una cuestiôn importante: la narraciôn de los hechos que tienen una dificil adaptacién
pedagôgico-moral. Desde principios del siglo XVII, la corriente neoestoica hispana,
que se entronca en buena parte con el erasmismo, harâ hincapié en la utilidad de la
historia, la necesidad de la exposicion verdadera, la erudiciôn, el cultivo de las letras y
la virtud como guia politica, ética y moral. 4
Las descripciones y narraciones nacionales y locales van a verse influidas por
todos estos principios. Sin embargo, hemos de tener en cuenta la fuerte tendencia al
panegirico de tales escritos, que se consideraban como algo edificante para los lectores
modemos, y que se apoyaban, por un lado, en toda una literatura clasicista -como la
Historia de Roma de Tito Livio-, y por otro, en el legado medival yen los libros de
caballerias. De esta forma, con frecuencia, las narraciones mas fundamentadas y
conscientes tienen que guardar un diftcil equilibrio entre verdad y panegirico. Por otro
lado, y. bajo una fuerte presion de la Philosophia Cristi agustiniano-erasmista­
senequista, a los autores hispanos, normal mente, les sera imposible discemir entre
ejemplo moral y politico.
En esta disyuntiva, los historiadores de la época debieron enfrentarse a una prueba
irnportantisirna para el quehacer historicoila exposicion de los sucesos americanos. Es
posible que en ningûn momento anterior ni posterior a los siglos que nos ocupan, los
historiadores tuvieran que enfrentarse de una manera tan radical, a la aplicacién de los
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nuevos principios en que debia basarse la historia. Es esta la razôn por la que merece
una particular atencién las actitudes de los historiadores americanos respecto a su
quehacer histôrico,
Aparte de las actitudes laudatorias, encontramos, en los distintos escritores que se
dedican 8 "-mentar y narrar aquellos hechos, una tendencia a oponer la verdad a la
épica fabulatoria, argumentando para ello el valor de ejemplo real que debe tener la
historia. Asi, Cieza de Leon, en su Cronice del Pero, adoptando una actitud
histôrico-politica -puesto que no apela directamente a las repercusiones ético-rnorales
de los acontecirnientos- indica que el historiador debe conocer los hechos y ser un
verdadero "testigo de los tiempos", a la vez que tiene como objetivo contar la gesta de
la conversion y la extension de los dominios del rey. El cronista de Pern, indica
también que la historia da ejemplos de grandes servicios, de grandes hombres y
también de traiciones "sin querer engrandecer ni quitar cosa", 10 que practica haciendo
precisiones y siendo cuidadoso con las cosas que no havisto, como cuando advierte
de pasada "y contada por cierta, aunque no la vi".5 Esta misma actitud es la que
observamos en el cronista anterior Gonzalo Fernàndez de Oviedo, en el que se han
seiialado influencias erasmistas, y deI que ya hemos indicado su oposicion a los libros
de caballerias.
En el mismo arnbito americano, un historiador local, Dâvila Padilla, al hablar de
los fundamentos utôpicos de la historias de ciudades hace una clara distincién entre
historia eclesiâstica y profana, en 10 que parece ser una adaptaciôn de los principios
vivistas, seglin los cuales se distingue entre ratio speculativa y ratio préctice -ya
sefialados al hablar de las bases utopicas de las historias de ciudades-. El dominico, en
una nota de su historia de Santiago de México, nos indica que en la historia es de
interés "advertir algo" , y que en los limites de la historia cabe la ponderaciôn, con
algunas breves advertencias para la reformacion de las costumbres,
dernâs desto, diferencia de haber de historia eclesiâstica a la profana y si esta ha de ir
tan cefiida que haga reventar al espiritu por la boca, la eclesiâstica ha de ser ta! que
diga al corazôn y no al entendimiento.f
Una distinciôn que, de hecho, da licencia a intentar una "historia objetiva". Quizâs
sus experiencias vividas en Indias le impulsaron a e110; sea 10 que fuere, su actuaciôn
como hombre publico no parecié desmerecer de su actitud como historiador.?
Evidentemente, la actitud de Dàvila es también reflejo de una vision moralizadora
de la historia indigena. Esta actitud, como sabemos, tiene sus predecesores en
América. De hecho toda la actividad lascasiana precede a esas afirmaciones de Dâvila,
y, como también vemos en Las Casas, éstas surgen de la actitud critica ante los
hechos.
Las Casas y Erasmo coincidian, al menos, en que el dato historico debe sacarse a
la luz y exponerlo con toda su crudeza para ejemplo moral, y también para reforma de
costumbres. Esto 10 vemos reflejado en historiadores locales desde fines del siglo
XVI, como es el caso de Luis Capoche, Dàvila y Antonio de Remesal, quienes
mantienen la misma actitud. Por otra parte, este tipo de exposiciones no debian
hacerse sin problemas, pero de las obras indicadas, solo la de Antonio de
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Remesal( 1620), trasluce problemas de publicaciôn. En una época en la que la di fusion
de cualquier mate rial debia estar concienzudamente revisada, la variacion, presencia, 0
ausencia de citas y de hechos, no resultan gratuitos, y los problemas para la
publicacion deI libro de Remesal -reIacionados con aspectos criticos y de reforma
respecte al trato de indios- sugiere quizâs un endurecirniento oficial en contra de las
tesis defendidas por Dâvila unas décadas antes; evoluciôn probable si tenemos en
cuenta los problemas habidos desde la segunda mitad deI siglo :XVI: la amenaza contra
el Imperio procedente de otras potencias europeas, la di fusion de herejias, que obligé
a una intervenciôn activa de los inquisidores, las revueltas indias, el peligro creciente
que significaban las naves de paises protestantes, y también los conflictos internos.
Por otra parte, la situacion no dejaba de ser confusa, puesto que en general, los
misioneros se encontraron divididos entre la difusiôn de la evangelizaciôn basada en la
reivindicacion de los derechos deI indio, y la necesidad deI apoyo civil y militar que tal
evangelizacion comportaba, 10 que al parecer les llevo a la vez a criticar y a aceptar la
situaciôn en que se encontraban."
Asi pues, la disyuntiva entre historia panegirico-ejemplar-propagandista, y la
historia verdadera-moral, y tambien ejemplar, tiene en América un punto de debate y
encuentro que provoca fricciones, y que revela la disparidad entre objetivos varios, y
entre autores e inquisidores. En este sentido, la obra de Antonio de Remesal cree que
constituye un claro ejemplo dentro de las historias deI género de que tratamos, y yale
la pena que nos detengamos brevemente en mostrar en ella tal disparidad. Los
contenidos deI texto recogen, entre otros, aspectos tales como: una relaciôn épica y
sirnbolica de la fundaciôn, los participantes avecindados en ella, primeros magistrados
y organizacion de los oficios religiosos, razones y contrazones posteriores para su
traslado, traza de la ciudad, disposiciones sobre el trato y proteccion de indios,
predicaciôn de Las Casas, fundacion deI hospital y problemas de abastecimiento,
mercado y precios. Por otra parte, las licencias dadas para la publicaciôn deI libro
expresan y resaltan el hecho de que trata de "los hechos maravillosos que hicieron
aquellos santos religiosos en plantar el evangelio", finalidad que difiere patentemente
de los contenidos de la historia de Remesal, y que muestra, por otro lado, los distintos
objetivos que. podian tener censores y autores en la publicacion de historias.
Naturalmente quedaba asi encubierto que la obra habia de publicarse por los buenos
oficios deI conde de Gomara (al que va dedicada la obra) quien sale al paso de criticas
y denuncias de que ellibro "no era en servicio de la republica".?
La relacion verdadera de las cosas, tiene en Hispanoamérica otros problemas y
complicaciones de interés, entre los que quizas sea destacado el hecho de que la
busque da de la verdad, al estar relacionada con la evangelizacion, implica una
preocupacion por el pasado y las costumbres de los indigenas, en relacion con el
nacimiento de un estudio antropologico, cuyo reflejo en las historias americanas me
preocupé en desarrollar anteriormente. De todos modos, hemos de ver en este un
aspecto mas de la consideracion de que las historias han de ser "utiles" y en relaciôn
con ello han de buscar y reflejar la verdad puesto que, en ûltirna instancia, solo asi
podrà desarrollarse una ética de conducta tan necesaria para los territorios americanos.
En la Peninsula, esta actitud que también podriamos llamar politico-moral y que
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tiene relacion con la verdad y el ejemplo "ûtil", la podemos apreciar en autores
diversos. En su historia de Espaiia, Mariana, autor bastante citado y conocido por los
historiadores de ciudades, nos indica que "en todo el discurso se tuvo gran cuenta con
la verdad, que es la primera ley de la historia"; 10 y , por encima de la actitud retôrica
que pueda llevar esta frase, es de interés por la consideraciôn de que la historia tiene
leyes, y que, naturalmente, éstas no pueden ser conocidas sin recurrir a la verdad de
los hechos. La "utilidad" politica de la verdad, consiste precisamente en que el ejemplo
solo sirve si la historia presente puede ser similar a la pasada, es decir si hay leyes y
desencadenamientos historiees de los hechos. En este sentido, la aflrmaciôn de
Mariana nos revela que en el ultimo tercio deI siglo XVI esta actitud podia estar
bastante extendida entre los historiadores. Dada la di fusion de las obras de Mariana
entre los historiadores deI género, y también la relacién entre la manera de enfocar la
historia nacional y la local, podemos pensar que ideas coma las indicadas debian
tenerse muy en cuenta entre los historiadores locales.
Sin embargo, hemos de considerar también que existe un historiador local anterior
a Mariana que ha relacionado explicitamente verdad y ejemplo, y su filiaciôn erasmista
nos descubre, una vez mas, un hilo de transmision y adaptacion a las historias deI
pensamiento dei erudito de Rotterdam, un hilo cuyo continuum, de todas formas, no
me atrevo a afinnar, pero si a sugerir. Me refiero a P.A. Beuter, en su historia de
Valencia, quien afirma que las historias no deben contener falsedades, sino cosas
ciertas y veraces.
De todas formas, es después de la obra de Mariana y la de algunos otros autores
coetâneos, especialmente, y coma ya indicàré, la de Ambrosio de Morales, cuando
vemos reflejado en los historiadores locales unos principios deI historiador sobre la
necesidad de la objetivizaciôn de la historia. Este seria, por ejemplo, el caso de Alonso
de Morgado antes citado. Por supuesto, esta actitud de los historiadores locales se
connecta con la que adoptan en general los historiadores. En elIos, igualmente, la
verdad de la historia y su necesidad moral y politica es clara. A modo de ejemplo
podemos ver coma estas mismas ideas sobre la verdad, son las que vemos reflejadas
en las conocidas palabras de Luis de Cabrera de Cordoba, dirigidas a Felipe II: "Quien
no deja decir la verdad a sus historiadores peca grandemente contra Diôs y contra
si" .11
El conflicto entre panegirico y verdad, 10 vemos presente en varias obras de
historias de las ciudades y tiene aIgu na irnplicacion de interés. Citemos unos ejemplos
claros que hablan especificarnente sobre e110.
Martinez deI Villar, en obra escrita a fines dei siglo XVI, certifica
que no digo cosa alguna que no la haya averiguado muy bien (. .. ) donde no es licito,
ni puedo desviarme un cabello dei hilo de la verdad, sin la cual no pensaria hacer el
servicio que pretendo, sino muy grave injuria a mi patria, y ofensa a Dios.12
Suarez de Salazar, en la segunda década deI siglo XVII, hablando del fundamento
deI posible nombre de Târsis para la ciudad de Câdiz y refiriéndose a la abundancia
desde antiguo de la ciudad, escribe
opinion es de muchos y muy doctos, que no serlo no me atreviera yo seguirla,
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porque no pareciese obraba en mi el amor de la Patria, como propio, mas de 10
justo: mas ya pues hay quien pueda desengafiar a los que tal pensaren, escribiré esta
navegaci6n con los mejores fundamentos que pudiere" .13
Anos después Bernabé Moreno de Vagas, en su historia de Mérida nos dice,
refiriéndonse a la verdad en la historia. que "ésta se ha de anteponer a la patria"!",
sefialando asi el punta de fricciôn crucial. De todos modos, los limites entre panegirico
y verdad, mas alla de los propositos de los historiadores locales, distan de estar claros;
coma tampoco esta clara la soluciôn entre 10 que se sabe de la pat ria y 10 que se le
debe. De hecho, ya en la cita de Suarez de Salazar observamos la disparidad ente 10
que se cree y 10 que se narra, y podemos observar la llamada a un recurso que trata,
por un lado, de no contradecir el prestigio de algunos au tores y , por otro lado, la
advertencia para el hombre preocupado por la verdad en la historia.
Mariana mismo, habia echado mana a este recurso de compromiso. Aunque dedica
un capitulo a la critica histôrica en "De los reyes fabulosos de Espafia", en que, por
ejemplo, ataca a Annio de Viterbo, tratarà de lIegar a un acuerdo con el panegirico. Por
un lado, deI libro de Viterbo indica que esta "compuesto de fabulas y mentiras", y
advierte al lector para que "en lugar de la luz [no] se presenten a los ojos tieneblas y
falsedades"; pero, por otro, concede que se pueda "consagrar los origenes y principios
a su gente, y hacellos muy mas ilustres de 10 que son, mezclando cosas falsas con las
verdaderas, que si a alguna gente se puede permitir esta libertad, la espafiola por su
nobleza puede tanto coma otra usar de ella". 15 En la misma linea, y en una obra
publicada en los anos veinte deI siguiente siglo, Francisco de Cascales, en su historia
de Murcia, advierte que la historia "no sera tan histôrica coma panegirica: aunque no
dexaré lIevar tanto de la aficiôn que a mi patria debo, que pierda de vista la verdad" .16
No es retorica pués la definicion sobre la historia hecha por el historiador murciano y
segiin la cual "la historia es el teatro de la vida humana" 17, mezcla por 10 tanto de
realidad y flcciôn, pero teniendo en cuenta no alejarse demasiado de la verdad. No
obstante, en la dedicatoria, el mismo Francisco de Cascales recalca el marco general en
que debe moverse la historia. Para el autor murciano, las condiciones generales son:
primera no decir mentiras, la segunda no callarse la verdad, la tercera que "ni odio ni
amor nos hagan sospechosos"
De hecho, si analizamos los intentos por armonizar el panegirico y la verdad,
podemos percatarnos de que realmente existen dos lineas de actuaciôn. La cita anterior
de Bernabé Moreno nos indica que esta preocupaciôn le lleva a admitir el panegirico si
éste no contradice la verdad. En esa actitud estarian hombres que se han dedicado a
obras que tratan de fundamentar las antigüedades locales, coma Ambrosio de Morales,
e historiadores locales coma Alonso de Morgado, el mismo Bernabé, Colmenares, el
anônirno autor de los Anales de Sevilla y otros. Sin embargo, otros autores menos
escrupulosos admiten la ficciôn en el panegirico, siempre que este apoyada por autores
fidedignos y "no se aleje demasiado de la verdad", actitud ambigua por dernâs, yen la
que se encontrarian los historiadores ya mencionados Mariana y Fco. de Cascales. La
importancia de esta divergencia en los historiadores locales es de interés por cuanto al
ser la verdad, con frecuencia, mas ambigua que clara, puede conducir a un
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replanteamiento de la historia en funcién de los objetivos a conseguir; 0, mas aûn, a
"adaptar" la verdad en funciôn de esos objetivos; 10 cual implica, a su vez, destacar la
labor del historiador. Este parece ser el sentido de las palabras de Geronimo de la
Concepciôrt en su historia de Càdiz escrita a fines del siglo XVII, seglin las cuales "el
investigar créditos a la Patria, no nace de las cualidades propias de la Patria, si no de
haber dado fe el Autor, y correspondo con esta acciôn a la satisfacciôn de obligado't.P
Por otro parte, la bûsqueda de la verdad lleva coma habiamos visto, a actitudes
criticas en historiadores locales, 10 cual conduce a plantear las preguntas que un
historiador debe hacerse para conseguir conocer la verdad. Estas actitudes criticas son,
sin embargo, mas propias de au tores que editan sus libros a partir de los aiios treinta
deI siglo XVII. Asi Colmenares, en su historia de Segovia, criticando al mismo
Mariana, y refiriéndose al registro de "un alboroto" por el autor de la historia de
Espafia, nos indica: "no sabemos de donde sacé Mariana esta noticia, pudiera escribir
la ocasiôn y fin del alboroto para ejemplo, causa final de la historia". Con frases coma
ésta podemos matizar bastante claramente 10 que el autor segoviano queria decir al
principio de su obra, èscrita para "ejemplo de los sucesores". Esto es: el historiador no
solo debe conocer los hechos y transmitirlos fidedignamente; debe adernâs conocer las
causas de los acontecimientos, le cual es prioritario e indispensable para "ejemplificar"
y actuar en el presente. La rnisma critica que R. Caro realiza a historiadores de la
época, asi coma la dirigida a Pérez de Mesa acerca de precisiones sobre la antigüedad
de los lugares, sugieren 10 mismo. Tendremos oportunidad de volver sobre este punto
al valorar mas especificamente esta idea critica de la historia, nueva para los
. historiadores del género.
El amor a la verdad implica la necesidad de fundamentarla, 10 cual era
especialmente valorado ya desde fines deI siglo XVI. De ahi deriva el interés por la
fundamentaciôn de la antigüedad, este interés que se une al especifico de la valoraciôn
de 10 antiguo en cuanto antiguo, bastante tipi co de todo el Renacimiento, y que se
puede observar en numerosos textos de los que tratamos, en los que es frecuente
referirse a restos de lapidas, construcciones, monedas e inscripciones, de los que, con
frecuencia, se incorpora el dibujo, coma es el casa de Suarez de Salazar, Bernabé
Moreno, Rodrigo Caro, y otros. En general, esta fundamentaciôn sera tratada mas
ampliamente en los apartados que siguen. Fijemosnos tan solo con referencia a su
importancia para la época en un ejemplo elocuente: la novedosa aflrmaciôn del
conocido cronista Tamayo de Vargas contenida en los requisitos para la publicacién de
la obra de Colmenares, seüalando, para dar apoyo a la publicacién de la obra, que el
autor de la historia de Segovia "nada dice que no tenga apoyo en autor conocido e
instrumento auténtico 0 testimonio fidedigno". Bastenos decir aqui, por el momento y
coma resumen, que los historiadores de ciudades, al menos desde fines del siglo XVI,
van a valorar especialmente la fundamentaciôn de los hechos que narran y estan
preocupados por la verosimilitud de sus descripciones, 10 cual correspondia a una
demanda de la época, y tiene predecesores teôricos basados tanto en una actitud ético­
moralizadora, coma en una necesidad politica.
Hemos de tener en cuenta ahora que la preocupaciôn por la verosimilitud de los
hechos va a dar lugar a dos efectos, que al relacionarse producirân algunos cambios en
la narraciôn histôrica. Me refiero, primero, a la busqueda de documentos y dedicaciôn
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a una labor arqueolôgica mas rigurosa y, segundo, a la realizacion de una historia de la
que no estarâ ajena la critica, tanto historiogrâfica como politico-social. Nos fijaremos
a continuaciôn en las derivaciones que la consideraciôn de estos dos aspectos
relacionados tiene para la historia local.
La utilizaci6n de documentos
La utilizaciôn de una gran variedad de documentos para fundamentar la historia, se
desarrolla en ltalia a principios dei quinientos y tiene en Francisco Guicciardini (1483-
1540) uno de sus pioneros mas destacados, basando su historia de Italia en una buena
base documentaI. El mismo Guicciardini realizô una historia de Florencia (que no se
publiee hasta 1859), por 10 que podemos considerar que a mediados deI quinientos,
en los circulos humanistas, las historias de ciudades podian ser valoradas seglin se
incorporasen 0 no, fondos documentales para apoyar la narraciôn. Por otra parte, ya
indiqué que la critica historica tiene en Lorenzo Valla a uno de los pioneros mas
importantes y sefialé las relaciones que éste autor posee con las innovaciones de la
historia en su momento y la conexion con Antonio de Nebrija.l?
Nebrija, por su formacion y relaciones italianas -que ya indiqué en un capitulo
anterior-, se nos presenta como un miembro destacado en la conexiôn con la erudiciôn
italiana. Florian de Ocampo -su mejor discipulo- le seguirâ en ésta labor y Sandoval,
continuador de la Crônice General de Espaiia, nos dice "he mendigado cuanto he
podido, sacando de libros viejos y nuevos, de privilegios y otros papeles, piedras,
diarios, memorias y cortes pontificales't.ê? Por su parte Garibay, en su Competidio
Historiai, editado en 1571, nos indica que quien a la labor histôrica se dedica "es
menester que ande peregrinando por los archivos de ciudades, villas, iglesias y
antiguos monasterios, buscando instrumentos antiguos y fragmentos de toda suerte de
papeles", ya que de no hacerlo asi, el historiador levantarà su obra sobre "muy
endebles cimientos". Seglin vemos, por las fechas en que estos historiadores escriben,
la afirmaciôn de la necesidad de la docurnentacion y de la critica histérica parece
abrirse paso definitivamente en la segunda mitad dei siglo XVI.21
A la luz de estos antecedentes, resulta bastante clara la posicién de los
historiadores de ciudades a fines deI mismo siglo. Encontramos en Alonso de
Morgado a uno de los iniciadores -quizâs el primero de ellos- en la utilizaciôn de
documentos varios y en recalcar la necesidad de su bûsqueda, Seglin nos indica el
autor extrernefio-sevlllano, en la introducciôn a su obra, para lograr la verdad recurre a
la tradicion, a los informes orales, a los documentos, a los textos escritos por los
anteriores autores ya la experiencia personaI. Nos hace saber que ha pasado anos
desplazândose en ta busqueda de documentos, concretando su base documentai en la
utilizaciôn de memoriales, privilegios y testamentos. Esta actividad de Morgado,
recopilador de documentos y viajero en su busca, es cornûn a otros autores
posteriores; asi Rodrigo Caro, famoso por su erudicion, y que como visitador
apostôlico viajo a las localidades dei entomo sevillano, y Diego de Colmenares, que 10
hizo para Segovia y los pueblos de su entomo.
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En el siglo XVII -y dejando de lado la errônea atencién que se dedica a algunos
fabularios ya mencionados, como los de Dextro y Abentarique-, los autores de obras
del género parecen buscar las citas de historiadores que se consideran documentados.
Asi, Ambrosio de Morales y Mariana son utilizados copiosamente por todos los
autores y Garibay es citado explicitamente en varias obras.ê- Por otra parte,
encontramos ya en los textos de algunos historiadores de ciudades la aportaciôn de
una base documentaI cada vez mas solida que se incorpora como citas a las
afirmaciones y contenidos de diferentes autores y documentos, que los mismos
autores se han preocupado en buscar y copiar. Asi, Diego de Colmenares indica que
ha recurrido a "el manejo de innumerables bulas, privilegios y otros manuscritos",
documentos que recogio en unas Escrituras de la Historia de Segovia.23
La incorporacion de esta documentaci6n tuvo sus errores, 0 limitaciones, como
hemos visto. El panegirico seguia siendo un recurso muy utilizado, y con frecuencia
va relacionado a la idea de presentacion de 10 maravilloso. Esto dio pié, en siglos
posteriores a los aqui considerados, a criticas y descalificaciones globales de la labor
histôrica local de los siglos XVI y XVII. Asi, y sin salimos de nuestro género,
podemos ver ya esta critica en algunos historiadores locales de fines deI siglo XVIII,
coma por ejemplo. A. Capmany de Montapalau y A. Ponz. El primero, en su historia
de Barcelona indica:
Los patricios que emprendieron escribir crônicas y anales dei pais en los ùltirnos
tiempos, bien fuese pereza de consultar monumentos originales y archivos, 0 ya
ignorancia de las partes constitutivas de una historia general, no mostraron la menor
curiosidad de ilustrar la parte econômica de este género de obras, contentàndose con
copiar servilmente la patrafias, los prodigios y las victorias con la misma
credulidad, extravagancia, e insipidez que los autores originales.24
Por su parte, A. Ponz, criticando la referencia a 10 maravilloso, cuando se habla de
la catedral en la historia de Sevilla de Espinosa de los Monteros (1627), ejemplifica
cuales deben ser las preocupaciones de un historiador: "el autor sevillano dijo ser
imposible que hombre humano hiciera estas cosas", "pero hubiese sido mejor dejarse
de imposibilidades y haber averiguado quien las hizo, 10 que no hubiese sido entonces
tan dificil coma es ahora".25
Ahora bien, a pesar de estas criticas, hemos de tener en cuenta que la "fiebre" por
la busqueda de documentos no se origine en el sigle XVIII, si no en la labor de
humanistas anteriores. En realidad, como acabamos de ver, con anterioridad a las
andanadas de Capmany, Ponz y otros ilustrados, habia un debate previo al siglo
XVIII sobre la verdad, la documentaci6n y el panegirico, 10 que no podia dejar de
ocurrir dada la presencia de la historiografia griega (Tucidides, Herodoto, Polibio,
Plutarco) y romana (Tito Livio, Salustio, Tacite). Por otra parte, en los dos autores
ilustrados deI siglo XVIII podemos ver continuadas algunas de las tendencias y lineas
de pensamiento expresadas anteriormente. Asi Capmany se nos muestra continuador
de una larga tradicion historica cuando afirma que de la historia, a través de una
"buena eleccion'' de sucesos dignos e importantes y bajo "un anàlisis filosôfico"
conveniente, se pueden "sacar vivas lecciones para la moral pûblica y grandes
ejemplos para la politica de los estados"?": y en Ponz volvemos a encontrar algunas
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ideas anteriores sobre la afirrnaciôn nacional implicita en la labor histôrica, al indicar,
refiriéndose a las realizaciones dei pasado, que "tienen tanto mas mérito en orden a su
conservaciôn la naciôn espaiiola, que otras muy preciadas en esto ( ... ) [y, por tanto]
,muy conduncente seria ( ... ) que personas de talento se ejercitasen en vengar su
naciôn y defenderla de las injurias, e imposturas con que otras la difaman't.ê?
Esta postura de sacar a la luz 10 bueno de la tradiciôn cultural, junto a la critica deI
presente, que tan seiialada ha sido para el reformismo nacional hispano de la
Ilustraciôn, no la podemos desvincular tampoco de una larga tradiciôn de pensadores
que precisamente trataban de hacer observar a sus conternporâneos la necesidad que se
tenta de hombres de letras que certificasen la valia intelectual, moral, y heroica del
pasado hispano. Asi, Colmenares, unos ciento cuarenta aiios antes de 10 dicho por A.
Ponz, refiriéndose a la obra de Andrés de Laguna y su traducciôn dei texto aristotélico
de Phsisyonomia, indica:
y para que desde el principio se conozca cuan desgraciada es la erudici6n espafiola
con los extranjeros, como se mostrarâ en los escritos de este, y otros insignes
segovianos, siendo esta traducci6n tan acertada, y fiel, como conocerân cuantos la
vieren, por la mucha noticia dei autor en las lenguas, y asunto; casi en todas las
impresiones que se han hecho de las obras de Arist6teles anda este tratado en
diferente traducci6n, y sin nombre de traductor".28
Asimismo, el desinterés por otra obra de Andrés de Laguna, la traducciôn y
comentarios al Dioscôtides, le provoca a Colmenares una amarga critica a su tiempo:
seiscientos cincuenta estampas de plantas, y animales que hoy guardan en nuestra
ciudad sus descendientes. Y pudiera el Reino, 0 nuestra ciudad en provecho, y honra
cornùn emplearlas en hacer otra impresi6n pues ( ... ) hay tanta falta de él, coma se
siente, mas ècuanto acertarà el favor con la virtud? .29
Por supuesto que podemos encontrar diferencias entre los autores de los siglos
XVI y XVII con los ilustrados de fines del siglo XVIII, pero no podemos negar
algunos presupuestos historicos comunes, coma es que el panegirico no
necesariamente fué considerado, en unos y otro siglo, coma opuesto a la verosimilitud
histôrica,
De todas formas, crea que puede afirmarse que desde el ultimo tercio siglo XVI,
existia una auténtica corriente de historiadores locales que trataba de dar
fundarnentaciôn a la obra historica, aunque la fijaciôn dei marco de actuaciôn y el
"modelo" de obra, tal y coma hemos expuesto, podia dificultar dicha labor. En este
senti do y a partir de esa época, algunos historiadores de ciudades van incorporando
textos y citas para dar mayor verosimilitud a sus afimaciones, 10 cual se inscribe en el
marco mas amplio de la bûsqueda de la verdad a la que hacia referencia en el apartado
anterior.
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El sentido de la arqueologia
Los historiadores de ciudades trataron la arqueologia bajo el nombre genérico de
antigüedades y con este nombre también se incluyeron las referencias a ellas de
autores antiguos.
Las colecciones de medallas, piedras y restos del pasado fueron valoradas por
varias personalidades relevantes relacionadas con el humanismo y la vida cultural
hispana; asi el rey Alfonso de Nâpoles, tuvo una "copiosa colecciôn de medallas y
antigüedades"!", Sanchez de Arévalo, en el siglo XV, y Nebrija a principios dei XVI
fueron pioneros en la publicacion de libros sobre antigüedades de Espaüa, y se
hicieron recopilaciones generales -como la de Pedro Apiano- entre las que se inc1uian
noticas de éste tipo.
En la segunda mitad dei siglo XVI se acrecienta el interés por las antigüedades y se
elaboran numerosas colecciones particulares, editândose cuadernos y obras dirigidas a
dar noticia de las antigiiedades hispànicas. Destaca, entre otras, la del jurista Antonio
Agustin impresa en Tarragona en 1575 y que lleva por titulo Colecciôn e Medellss y
Antigüedades. Este autor, que fué un reconocido humanista de prestigio, formado en
Alcalâ, Salamanca, Bolonia y Pauda, arzobispo de Tarragona, miembro importante de
la corte papal, y también arnigo de Sepülveda, influyô en una pléyade de escritores
coma Felipe y Diego de Guevara, Diego de Mendoza y Ambrosio de Morales) 1
Fué precisamente la obra de Ambrosio de Morales: Discurso general de la
Antigüedades de Espeiis la que, recogiendo la labor de predecesores y
contemporâneos, y afiadiendo experiencias y conocimientos propios, tuvo un especial
renombre y di fusion sirviendo coma "indicador mas seguro" -en palabras de Benito
Can032- para obras hispanas posteriores, y su obra sirve también de base teôrica y
prâctica a las historias de ciudades posteriores.
No deja de ser chocante que, mientras las obras y construcciones romanas eran
exhumadas y estudiadas ya en el siglo XV en Italia; y mientras también eran
desenterrados y coleccionados numerosos restos en la Peninsula, publicândose obras
que hacen referencia a ellos, las historias de ciudades durante el siglo XVI sigan
presentando un enfoque primordialmente mitolégico, de escaso rigor. No sera hasta la
apariciôn de obras editadas en las primeras tres décadas del siglo XVII que podamos
observar una nueva forma de describir la arqueologia basada, fundamentalmente, en el
aporte de docurnentacion y en la reproducciôn tipogrâflca de los restos encontrados.
Las obras de Suarez de Salazar, Rodrigo Caro y Bernabé Moreno y, especialmente las
dos ûltimas por tener un contenido mas completo y variado, parecen ser pioneras en la
integraciôn de esta nueva manera de ver la arqueologia en una historia de ciudad.
Si realizamos una cornparaciôn de obras en los periodos indicados -textos deI siglo
XVI en contraste con algunos de las primeras décadas deI XVll- no podernos dejar de
observar este cambio en la consideraciôn de las antigüedades. En un primer periodo,
las antigüedades presentan una intenciôn fundamentadora de los simbolos de que se
pretende adomar la ciudad (cuestion que ya traté en la primera parte de éste estudio);
en el segundo periodo, la arqueologia aparece coma fundamentadora de la verdad en la
historia.
Maravall nos ha indicado que existe un verdadero cambio de mentalidad detras de
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esta doble manera de ver los restos y su significado; asi, mientras en La muesttu de
Jas Antigüedades de Espsiis, Nebrija proporciona una colecciôn de referencias a
antigüedades clâsicas en el marco de una narraciôn en la que predomina 10 fabuloso,
tipica de las referencias en historias de ciudades durante el siglo XVI, en las
recomendaciones al historiador hechas por Garibay, 0 en la formulaciôn de las bases
deI estudio de las antigüedades dadas por A. de Morales, encontramos un esfuerzo por
establecer sobre una base critica y veridica el conocimiento de los restos deI pasado.U
El "Discutso... " de A. de Morales, encargo de Felipe II y publicado a fines del
siglo XVI, da numerosos detalles de ciudades hispanas, y es nombrado asiduamente
por los historiadores de ciudades junto a otros autores que, como Adolfo Occon, 0 el
canônigo de Côrdoba Bernardo Alderete, bebieron en sus fuentes. Asi, de Occon
suele citarse su tratado de Numismétics; y de Alderete (citado Aldrete por algunos) su
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Por otro lado, las historias deI género no se limitan a citar la obra de Ambrosio de
Morales sino que podemos reconocer que se siguen fielmente las recomendaciones
prâctica para fijar la verdad sobre la situaciôn de los lugares, aspecto primordial entre
los objetivos de las obras que nos ocupan. Asi alecciona Morales que "porque se
entiendan bien los nombres y sitios antiguos de las ciudades que agora hay en Espafia
pobladas" da una serie de recomendaciones, de este modo el interesado podrâ "atinar
en estos sitios y nombres antiguos de ciudades de Espaiia35 Sefiala para ello trece
maneras a modo de "razones y conje tu ras" , que se refieren a aspectos como: la
identificaciôn de rastros de la antigüedad, identificacién de lugares a través de los
datos porporcionados por itinerarios antiguos y autores como Ptolomeo y otros
geôgrafos e historiadores antiguos, los nombres actuales de lugares, la descripciôn de
lugares, las citas de personas de "crédito", y, junto a todo ello, las esperadas
referencias religiosas contenidas en concilios y leyendas y vidas de Santos y Mârtires
(Cuadro-l). Estas razones 0 guia para el arqueôlogo se incorporan, de un modo u
otro, a las historias de ciudades; indicaré a continuaciôn como podemos reconocer ésto
en dos de las obras citadas anteriormente, la historia de Sevilla de Rodrigo Caro y la
historia de Mérida de Bernabé Moreno.
En la descripciôn e historia de Sevilla, escrita por Rodrigo Caro, pueden
observarse ya algunos ejemplos de esta relaciôn. Asi podemos reconocer en el cuidado
puesto por este autor en la discusiôn de los nombres antiguos dados a los lugares y
villas deI entorno sevillano, la recomendacion VII!!! de Ambrosio de Morales, que trata
sobre "los nombres que tuvieron y agora tienen los lugares"; y en la recomendacién
numero doce, que trata de las "monedas antiguas romanas", vemos reflejado el interés
por la presentacion de dibujos, simbolos y letras de monedas por parte deI autor
sevillano. Podemos incluso observar la similitud de procedimientos entre Caro y
Ambrosio en la misma forma de presentar argumentos y precisar los lugares; asi
Morales, imitando a Plinio segûn dice él mismo, describe pueblos, distancias y
lugares siguiendo las riberas deI Guadalquivir, el cual toma coma punto de referencia;
procedimiento que Caro irnitarà, a su vez, a la hora de describir los mismos lugares.
Bernabé Moreno nos presenta, en su historia, un panorama completo de la
adaptacién de la obra de Morales a las antigüedades de Mérida. En el esquema
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Capitulos
en la historia de B. Moreno
presentado en el Cuadro l, podemos observar la muestra de esta estrecha relaciôn,
haciendo corresponder las "razones" 0 "conje tu ras" hechas por Ambrosio y los
capitulos del1ibro de Moreno en el que se desarrollan tales recomendaciones.
Cornparacion entre las noticias arqueolôgicas de B. Moreno y las
recomendaciones de Ambrosio de Morales para analizar e identificar los
restos del pasado. En la primera columna encontramos las "razones" 0
"conjeturas" dadas por Ambrosio de Morales como guia arqueolôgica.La
columna de la derecha sefiala los capitules de la obra de B. Moreno en que
pueden reconocerse las "razones" de A. de Morales.
Como puede observarse en el Cuadro l, buena parte de esta a modo de guia del
arqueôlogo se encuentra en el libro primero; la séptima y la décima recomendaciôn
tocan temas directamente vinculados a otros problemas planteados en el modelo de
historia de ciudad y esa es la razon por la que se inc1uyen en otro libro.36
En otras historias de ciudades observamos la adaptaciôn de numerosos rasgos
Cuadro 1
"Razones" 0 "conjeturas" de
Ambrosio de Morales
1. Sefiales y rastros de la antigüedad
2. La situaciôn y graduaciôn ordinaria de Ptolomeo
3. El itinerario dei Emperador Antonino
4. Los ge6grafos antiguos
5. Los historiadores antiguos griegos y latinos
y algunos de nuestros espafioles
6. Otros autores antiguos
7. Los Santos Concilios que en Espafia se celebraron
8. Los nombres que tuvieron y agora tienen los lugares
9. La manera de los sitios y asientos, y los rios que
pasan por ellos con la manera de edificios y rastro
de antigüedad que por alli aparecen
10. Martirios y vidas 0 leyendas de los Santos
Il. Autoridad de algunas personas a quienes de debe
dar crédito y la opinion cornùn dei vulgo que
algunas veces acierta
12. Monedas antiguas de romanos (. .. )
13. Piedras aritiguas de romanos escritas en latin( .. )




II y III (lib 12)
especialmente Marcial, Ausonio
y Prudencio, libro 12
IV, X y XIII (lib 22)
IV
VI y VIII (lib 12)
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de estas recomendaciones incIuidas en la discusiôn de la ubicaciôn de la ciudad
antigua. Asi, Suarez de Salazar aduce coma testimonio de que "la isla [Câdiz]
estaba consagrada a Hércules", que esta se puede observar "en muchas piedras
antiguas" y presenta en su historia una "muy particular que dicen haberse
hallado en Caparra": discute adernàs alguna de las palabras, traducidas por
Ambrosio, de una piedra encontrada en la iglesia mayor de Medina Sidonia. La
cuestiôn no es banal, por cuanto representa un documento estimable para demostrar
que Câdiz era una "poblaciôn de ciudades romanas [de 10 que]; débese entender, no
que fuesen romanos de nacion, sino ciudadanos romanos por privilegio, aunque
nacidos en Câdiz y de naciôn andaluces". 37
El mismo Rodrigo Caro nos cita frecuentemente el Itinersrio de Antonino; asi, y
siguiendo este itinerario, se situan la antigua Basilipo (Cantillana), y para otras
poblaciones también 10 utiliza.J'' Incluso la discusiôn de la situacién de la
antigua Compluto, todavia en 1652 da lugar a que el autor de los Annales
Complutenses aporte autoridades de opinion diversa, coma: Alvar Gômez, Medina de
Mendoza, Pâez de Castro, Tomas Tamayo de Vargas, Claudio Pimentel y,
naturalmente, Ambrosio de Morales, recurriendo a las normas una y doce de las
"conjeturas" de este ultimo autor para proporcionar testimonios que considera
importantes, como, por ejemplo, la advertencia de que "muchas monedas mas
halladas en este sitio he visto y tengo en mi poder".
Por ùtlimo, quiero parar atenciôn en el punto segundo de la guia de Ambrosio, por
cuanto su titulo se presta a confusion si leemos la explicaciôn que de él hace el propio
autor, siendo de interés, adernâs, por el uso que de las medidas ptolemaicas hacen los
historiadores de ciudades.
Morales, si bien parte deI hecho de que Ptolomeo no se equivoca, indica una serie
de argumentos por los que no pueden seguirse estos datos: "no podemos tener
certidumbre ni seguridad en los numeros de Ptolomeo, y porque también después a la
prueba los hallamos en muchas partes falsos y muy errados" y recomienda tomar las
medidas del "maestro Esquivel" -contertulio de Morales- a quien dedica numerosas
alabanzas-", y de quien conocemos el plan para determinar astronôrnicamente la
posicién de un gran numero de ciudades espafiolas, precisamente con el fin de corregir
los defectos observados respecto a Espafia en la Geografia de Ptolomeo.é? El autor
deI Discurso, resuelve la contradicciôn y salva la autoridad de Ptolomeo alegando la
dificultad para la conservaciôn de calculos y numeros en las sucesivas transcripciones,
y la dificultad en la traduccion deI griego. Sea coma fuere, esta critica encuentra una
especial resistencia a ser incorporada, puesto que, coma todo câlculo, las precisiones
ptolemaicas parecian proporcionar una guia fâcil para el reconocimiento de los lugares.
Ya vimos, en la segunda parte de este trabajo, el testimonio de estas resistencias
junto con la continuidad dei mismo modelo en este aspecto, a pesar de que aigunos
autores deI sigle XVII -corno R. Caro- no pueden dejar de poner en duda 10 dicho por
Ptolomeo; adernâs, y coma Ambrosio de Morales indica, fuera de los numero-s, la
obra de Ptolomeo tenia su utilidad por sefialar âreas, divisiones de provincias,
nombres de lugares antiguos y otras referencias de lugar y sitio.ë!
Tenemos que retomar ahora el punto incial deI cambio al referimos al senti do de la
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arqueologia. La incorporacion de los elementos antiguos a la narraciôn de la ciudad
tiene en toda época un interes prâctico en tanto que son fundamentaciôn de un pasado
ilustre. Esto es asi para todas las obras del periodo a que nos referimos. Sin embargo,
obras como la de Ambrosio de Morales, Rodrigo Caro 0 la de Bernabé Moreno no
tratan ya de confundirse con la antigüedad y con los antiguos, sino que intentan
estudiarlos. No es ya la exposicién de las antigüedades una cuestiôn simbôlica y de
ejemplaridad moral; es, mas bién, una cuestién de autenticidad e incluso de curiosidad
por 10 antiguo. Maravall nos sefiala el nuevo interés de fines deI siglo XVI por los
museos de antigüedades y como los viajeros desean verlos: sahemos que Pâez de
Castro aconseja se incluyan las antigüedades en la Bihlioteca Real y existe una actitud
valorativa hacia la labor de los "anticuarios", tal y como nombra José de Sigüenza42 a
los aficionados y estudiosos de la arqueologia.
Todo ello explica la obra de Morales y su "Discursd' en donde -corno indica
Maravall- se expone un manual prâctico de arqueologia en que, lejos de pensar en los
aspectos formativos de la persona, se esfuerza por establecer sobre una hase critica y
veridica el conocimiento de los productos del pasado. Sera cuestiôn de tiempo que los
autores de historias de ciudades apliquen la intenciôn y el sentido de la ohra de
Morales. Por otra parte, no podemos dejar de lado que la actitud hacia la arqueologia
se encuentra inrnersa y relacionada en un cambio profundo de la mentalidad de la
época, que vemos reflejada en el cambio de imagen que se esta operando en la ciudad
y que puede observarse en los contenidos de las ohras de sus historiadores.
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Iglesia y en la sociedad con la instauraciôn definitive de Carlos, el emperador
cristiano. No habia que esperar pues futuros utopicos, la utopia social y urbana -la
Ciudad de Dios- se estaba fraguando cn la sociedad yen las ciudades cristianas. Sin
duda a todo êllo colaboraba la ciudad cristiana, de ahi surge probablemente, la
revitalizacién de Paulo Orosio, citado por todos los tratadistas deI siglo XVI.
En las historias de ciudades escritas en ticmpos deI emperador hay ejemplos, no
solo simbolicos, sino explicitos que nos muestran claramente todo esto. Asi, Pedro de
A1cocer, en su historia de Toledo, haciendo una verdadera declaracion de principios,
nos indica:
también porque sea notorio a los que hoy en esta Espafia vivimos, a cuantos
trabajos, infortunios y t iran ias fueron en los tiempos antiguos sus moradores
sujetos; y côrno los que hoy en ella vivirnos sornos tan deudores a Dios Nuestro
Senor, por habernos trnido a tan prospero y bienaventurado estado, y a tiempo en
que tan limpia y pura viesc hoy en Espafia nuestra santa fe catôlica mucho mas que
en otro reine dei mundo, y 3 t iernpo en que gozarnos de tanta gloria y prosperidad,
nombre, farna-y altez a. paz y se guridad y justicia debajo de la monarquia y
gobernaciôn de nuesrro in v ict isi mo rnonarca Carlos V emperador de los
Romanos't-?
Anos antes, el mismo Fernandez de Oviedo, en su Historia natural de las Indias,
habia escrito también sobre la finalidad de los tiempos, e indicaba "que esta rnonarquia
ha de durar hasta el ultimo dia fin dei mundo, e todos los demas reyes e reinos le han
de ser inferiores e sujetos"."? Poco despues, P,A, Beuter, en su historia de Valencia,
indicaba especificamente ésto en cl contcxto de la teoria de la degradaciôn progresiva
de la tierra y, en una ingeniosa composicion entre los contrapuestos abundancia y
degradaciôn, demuestra de la abundancia que siempre hubo en tierras valencianas a
partir precisamente de la recria de la degradacion de la tierra y de la marcha hacia el
final de los tiempos: "si dons en estos dies que som a la fi ( ... ) fach: dic a la fi deI
mon: se trata tanta virtud y perfecto en esta partida: que no devia cert autost al principi
de la sua poblaciô't.ë ' De este modo, es posible que el mismo Beuter, autor conocido
y respetado por los historiadores de ciudades, fuese el artifice de la vinculaciôn de
irnâgenes contrarias en .las descripciones sobre la ciudad. Esta historia lineal y
providencialista la vamos a ver intervenir con frecuencia en la parte mas histôrica de
las historias de ciudades, especialmente en la explicacion de la caida de los godos
frente a los arabes, en sucesivas clapas de la Reconquista, e incluso en premoniciones
de la 1tegada de los espafioles a America. en donde "antes de la entrada de nuestros
espafioles en ellas, 10 supieron sus moradores't+ë: y, por otra parte, proporcionarâ un
carâcter de historia argumentai a las obras dei género. Sin embargo, es necesario
insistir, para entender la irnportancia dada a algunos temas y el sentido mismo de las
obras del género, que el providcncialismo patente en la descripcién de la Reconquista
conduce a la instauraciôn, de facto, de la época de paz y abundancia,
Por otra parte, la etapa de la lucha contra la oscuridad y las fuerzas del mal habian
pasado definitivamente y la nueva clapa era clararnente la de la evangelizaciôn y
difusiôn de la verdad triunfanre. Esta es la e xplicacion deI porqué no servian los
estereotipo mentales de la Reconqu ista para la obra arnericana. De todas formas, la
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una historia lineal y finalista
El tercer aspecta de la obra agustiniana a la que es precisa referirse, para entender
el discurso histôrico de nuestras historias de ciudades, es su consideraciôn teleolôgica
de la historia.
Para San Agustin, la historia tiene un marcado carâcter providencialista y
representa, ante todo, una manifestaciôn de los designios divinos. Esta linealidad de la
historia -ciertamente diferente a la idea clâsica circular deI etemo retomo- influyé de
manera general e importante en los historiadores deI siglo XVI, coma en los casos de
Sepûlveda, Jiménez de Quesada 0 las Casas=, y se ambienta en una tradiciôn antigua
-surgida dentro del cristianismo- seglin la cual, en ningûn caso pidia admitirse que la
historia anterior y posterior a la llegada de Cristo pudieran ser iguales.
Para los escritores e historiadores de la época del emperador Carlos, la historia
parece concebirse coma encadenamiento de hechos que llevan a un fin: la instauraciôn
de una Republica Cristana y Cesârea, esta es, universal, simbolizada por el triunfo deI
cristianismo sobre la herejia (la Reconquista) y la union de un inmenso poder en
manos de un solo monarca cristiano. Asi pues, la historia es concebida coma una
ascension tortuosa hasta el fin, momento cumbre deI Emperador Cristiano!", y tiene
ribetes de final de los tiempos. Sin embargo, la concepciôn agustiniana implica una
"inconstancia" de las cosas humanas, cosa que, en principio podria cuadrar mal con




tiempos deI obispo de Hipona, los hombres cuItos y cristianos debieron
enfrentarse a la idea de una degradaciôn deI imperio a partir de la llegada deI
cristianismo. Paulo Orosio, discipulo de San Agustin e incorporado por él a la tarea de
rebatir esta idea, elaborarâ una historia en la que podia verse que la caida de imperios y
su transformaciôn habia sido algo comûn a 10 largo del tiempo, y mucho mas feroz en
eI mundo antiguo. De ahi se derivô que la inconstancia de los imperios fuese una via
indirecta de progreso, puesto que el cristianismo se iba afirmando entre los nuevos
pueblos.
De todas formas, el influjo deI pensamiento de San Agustin sobre el pensamiento
espaiiol, al menos en la primera mitad deI siglo XVI, radica precisamente en la
creencia de que el milenio ya se ha inaugurado. En Espaiia, donde finalmente habian
sido vencidos los infieles, habia comenzado una nueva época en la cual, y a pesar de
algunas realidades evidentes coma la division del cristianismo, debian dominar la paz
y la seguridad sobre la guerra, y la pureza y la justicia sobre la iniquidad. La época de
turbulencias, la época obscura que esperaba su redenciôn en el milenio de paz quedaba
atras definitivavente con el fin de la Reconquista. No debian los cristianos lamentarse
mas de los conflictos pasados -y presentes- puesto que todo era en grandeza y auge
del cristianismo.
Por 10 tanto, no debia esperarse al mesias 0 al rey justiciero prometido, tal y coma
siguieron manteniendo algunos grupos protestantes.V El milenio, en una adaptacion
modema deI pensamiento agustino-orosiano, se estaba totalmente realizando en la
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y la idea de degradaci6n.
Es normal encontrar en las historias de que tratamos algunos comentarios
moralizadores, criticos y referidos al pasado histérico; y, por primera vez desde
finales deI siglo XVI, surgen algunos comentarios referentes a una situaciôn coetânea
progresivamente degradada, comentarios que se relacionan con problemas sociales
politicos y econômicos de la Monarquia hispana a los que aquellas obras no son
ajenos. Si bien es verdad que tales comentarios ocupan una parte aislada y de poco
peso en el conjunto de la obras, considero que son profundamente significativos, por
cuanto, en primer lugar, enlazan la obra histérica a la observaciôn y pensamiento de la
época, y, en segundo lugar, tales comentarios nos muestran timidos intentos por
escapar de los modelos de historia impuestos en etapas anteriores.
La exposiciôn de algunos comentarios criticos en las historias de ciudades es
precedida de la apariciôn de una censura de la sociedad y de la situacién econômica
hispana en otros textos de varia naturaleza y en medios expresivos distintos. A su vez,
las transformaciones ideologicas que estân provocando la difusiôn de principios deI
pensamiento contrarreformador y de otros idearios filosôficos 0 ético-politicos, como
la presencia deI senequismo en Espafia y la propagaciôn de la idea deI desengaiio, 0 de
la vanidad deI mundo, no deja de tener una fuerte relaciôn con algunos de esos
comentarios criticos. Para alumbramos en el camino y entender coma surgen tales
comentarios en los textos de historia local, es necesario que observemos los cambios
coetâneos de la imagen de ciudad que se intenta mostrar desde diferentes âreas deI
conocimiento y de campos de observaciôn distintos.
Ciudad y miseria
En primer lugar, desde finales deI siglo XVI, existe una clara transformacion dei
pensamiento econôrnico de la época, deI que se deriva no solo una actitud
moralizadora ante los acontecimientos, sino también una critica teôrica a la actuaciôn
econôrnica deI momento. En segundo lugar, precisamente en el ultimo afio deI siglo
XVI, la narrraciôn literaria recoge la apariciôn plena de la picaresca con un fuerte
contenido urbano moral y social. Y en tercer lugar, la misma exposicién pictôrica de la
ciudad nos ofrece algunos ejemplos de que la representaciôn de la realidad no tiene
porqué ser siempre idealizada, simbolica 0 utopica, Trataré brevemente estos aspectos
en ordena calibrar las transfonnaciones habidas en el pensamiento que subyace en las
historias de ciudades durante esta etapa de la edad modema, seiialando aigunos signos
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de una imagen distinta de representaciôn de 10 urbano, imagen en la que la idea de
ciudad feliz, destacada en medio de una sociedad expansiva, da paso a la apariciôn de
algunos cômentarios criticos que la desdibujan.
En el primer caso -la di fusion de un nuevo pensamiento econômico- es de interés
hacer notar que las ideas tradicionales sobre la actividad econômica como gobernada
por principios religiosos, habia dado paso, al menos desde un punto de vista formal, a
una reflexion teôrica sobre el valor, el precio y, en general, sobre la riqueza del reino
lIevada a cabo por juristas y teôlogos. Fruto de esta reflexion -basada en buena parte
en una tradiciôn racionalista que tiene su origen en los clâsicos Platon y Aristôteles- es
la integraciôn hispana dentro de la época deI mercantilismo, la apariciôn de la escuela
de Salamanca -con Vitoria, Domingo de Soto, Martin de Azpilcueta y otros-, y la
derivaciôn posterior a principios y elaboraciones mas modernas de 10 que hoy
podriamos llamar politica econômica, fundamentalmente en 10 que se refiere a las ideas
sobre la riqueza y cuentas de la naciôn y la evoluciôn de los precios, que podemos
considerar modernas en el sentido de que no chocancon hipôtesis y teorias que sobre
ello tiene la ciencia econôrnica actual.' En general, los precios comienzan a observarse
claramente como derivados de la cantidad de moneda en circulaciôn, la demanda de
bienes 0 la escasez de productos, superando, de esta forma, la postura moral­
econômica anterior, seglin la cualla causa de los problemas econômicos habia que
buscarla preferentemente en la corrupciôn de algunas autoridades, y en una
inadècuada actuaciôn deI rey para controlarlos directamente mediante una serie de
ôrdenes oportunas. Sin embargo, para algunos autores esto significa que el rey, junto
a medidas comerciales y organizativas que combatan problemas econômicos y sociales
como la subida de los precios y la carestia, debe atendery luchar especialmente contra
la especulacién, y la imposicion de los precios por los cornerciantes.ê Serian algunos
de los pensadores econômicos creadores de arbitrios 0 modelos para paliar los males
hispanos -conocidos como 'arbitrlstas' - los que concluirian que la ûnica manera de
detener el comercio clandestino era la declaraciôn de la libertad de comercio, puesto
que la fijacion de precios se debe a factores ajenos a la voluntad de los principes.!
Por otra parte, la discusiôn deI papel que debe desernpefiar en la economia deI pais
la llegada de metales procedentes de América condujo, bajo los presupuestos
mercantilistas, a propuestas generales de actuaciôn econôrnica que, en sintesis,
podriamos resumir en 10 siguiente: 12, es deseable la acumulaciôn de oro y plata por
parte deI Estado; 22, si bien es deseable su circulaciôn es grave su salidad al exterior;
32, la legislaciôn no puede detener la salida de metales preciosos; 42, un superavit 0
exceso de exportaciones sobre importaciones es 10 ünico que puede detener la salida
de metales preciosos; 5Q, como conclusion de 10 anterior, hay que fomentar las
industrias y la agricultura espafiolas para disminuir la compra al exterior.ë
La situacién corresponde a la agudizaciôn de la inflacciôn, uno de los grandes
problemas de la Monarquia durante buena parte deI siglo XVII, y la preocupacién por
ello es bien patente en textos de la época. En 1627, la situaciôn llegô a ser tan
desesperada que Felipe IV habla ante el Consejo de Castilla de "tan misera opresiôn
como la deI vellon" y califica el problema como "la peste infernal del venon" que "en
tales aprietos, desdichas y trabajos les ha puesto y pone cada dia", ordenando "hâgase
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algo aunque se haga mal, en esta de los precios". A pesar de 10 cualla crisis continua
y tiene une de sus puntos culminantes en la casi paralizaciôn del comercio, con la
deflaccién deI 15 de septiembre de 1642.5
Es posible que varios efectos combinados, coma son los salarios depreciados, la
escasez de dinero en las âreas rurales y la escasez de alimentos bâsicos, junto con un
periodo de malas cosechas a fines dei siglo XVI, provocasen el inicio de un
estancamiento 0 de una regresién dernogrâfica general en Castilla, a la vez que se
producia una ernigracion campo-ciudad, el aumento de los vagabundos y la
inseguridad de los caminos, 10 cual no quiere decir que las ciudades aumenten sus
efectivos poblacionales. Un crecimiento de la poblaciôn, unido al ambiente de crisis,
estân sin duda, en la base de graves problemas urbanos de Madrid, la ûnica ciudad de
las Mesetas que aumenta sus efectivos claramente. Por otra parte, no parece que esta
tendencia a la reduccién dei numero de habitantes en las ciudades, mayoritaria para
buena parte de Castilla, sea la misma que la dei Reino de Aragon, y aün algunas
ciudades en la propia corona castellana, aumentarian considerablemente sus
efectivos."
La tesis deI desplazamiento de la poblaciôn deI campo a la ciudad, unida a la
bûsqueda de subsistencias y trabajo, viene tambien avalada por las Releciones
Topognificas, las cuales nos indican precisamente que dicho desplazamiento se debe
a la mayor facilidad en encontrar de qué corner. Asi podemos ver las referencias en
este sentido realizadas para Bargas y Mocejon en Toledo, las de Taracena, Lupiana,
yélamos, en Guadalajara, y Hortalaza, Paracuellos, Pesadilla, Pozuelo, Las Rozas y
Vicâlvaro en Madrid."
Visiones e imagenes de la ciudad real
En este contexto, al menos en buena parte de Castilla, la partida deI campo a la
ciudad no indica necesariamente, coma hemos sefialado, su crecimiento demogrâfico,
sinô simplemente un aumento de los que podriamos llamar modemamente empleo
marginal, que permitiria algunas posibilidades de subsistencia. Como ha indicado
Maravall, bajo esta situacion proliferô, por un lado, la bùsqueda, a toda costa, de la
casi imposible prornocién y cambio de estatus, y, por otro, el gran numero de
vagabundos, hecho que, sin duda, condujo a la apariciôn de medidas para intentar
controlarlos, y, en relaciôn con ello, a un rechazo del inmigrante, la identificaciôn de
vagabundo y delito, y el aumento de desanimados que pasarian a engrosar la lista de
"picaros" preocupados por la mera subsistencia -con la extension de la ocupaciôn
ocasional, 0 de la lirnosna.ê El nuevo impulso e interés que parece despertar la
literatura picaresca a partir de la publicaciôn del Guzmén de Alfarache, editada,
precisamente, en el ultimo afio deI sigle XVI, recoge con cierto detalle una imagen
bien extendida de una ciudad miserable y degradada.?
Este intento por "acercamos" a la realidad -de "descubrirla" -, fué precisamente una
de las caracteristicas peculiares de la narracién en la primera mitad dei siglo XVII, y
con frecuencia, el lugar sobre el que trascurria la acciôn era la ciudad, escenario que en
las descripciones picarescas permite observar la variedad de tipos y costumbres que
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tratan de ocultarse. Este es el casa en el Diablo Cojuelo, obra de Luis Vélez de
Guevara, en la que el diablo, en un prodigioso paseo aéreo, muestra a Cleofâs 10 que
ocultan los edificios: "Ievantando a los techos de los edificios por arte diabôlica y
hojaldrado, se descubrio el pastelon de Madrid";'? Tarnbién pertenece a la primera
mitad dei siglo XVII otro intento literario por acercarnos a "la verdad" y realidad de
los aconteceres humanos. Se trata de una literatura mas filosôfica y moral que valora la
inconsistencia de todo 10 terreno y que desarrolla la critica. Este es el caso de la
literatura de Graciân, Calderon, Quevedo, cuyas obras nos muestran una trama que
corresponde a una idea generalizada del "desengafio", entendido coma sabiduria
conquistada al fin por encima de las apariencias humanas y de las veleidades ciegas de
la fortuna.U
No sera la obra literaria la ùnica en tratar de acercarnos a una imagen mas proxima
a "10 real". En la obra pictôrica de la primer mitad dei siglo XVII asistimos a una
corriente de preocupaciôn realista-naturalista, que por un lado tiene relaciôn con el
espiritu contrarreformista, y que desarrolla la imagen de la "vanidad deI mundo" y de
la inconsistencia de la gloria terrenal-como es el casa en pintores coma Valdés Leal 0
Pereda-: por otro lado, este realismo se evidencia en la incorporaciôn a la pintura del
costumbrismo y de 10 deforme; y también, podemos observarlo - pese a la escasa
dedicaciôn a ello de los pintores barrocos- en algunas manifestaciones del paisajismo
no arcâdico, tanto ternâtica coma formalmente, aspecta que nos interesa tratar
especialmente. La representaciôn del paisaje corresponde -como en, las historias y
descripciones de ciudades- a una manera de ver y observar. Por eso me detendré
brevemente en algo que interesa aqui, la representaciôn del paisaje urbano.
Con todas sus limitaciones, el proyecto -surgido por inciativa de Felipe II- de
pintar sistemâticamente las ciudades espafiolas en la segunda mitad del siglo XVI, es
quizàs uno de los intentos mas claros por captar las dimensiones de una realidad
geogrâfica global, cuya aprehensiôn solo podia haberse hecho hasta entonces a havés
de la irnaginacién, de lecturas fragmentarias , y de dibujos y pinturas asistemâticas. El
encargo hecho por el rey al pintor flamenco Wyngaerde, se cumpliô 10 suficiente coma
para disponer de una buena colecciôn de paisajes urbanos.
Sin duda, la obra de Wyngaerde presenta un acercamiento humanista y sirnbôlico a
la ciudad, realzando las torres de iglesias, comprendiendo en la vista los monasterios
que rodean la ciudad, reduciendo aIgu nos barrios y agrandando otros, escogiendo
puntos focales que reaIcen su fortaleza 0 su populosidad, etc. Sin embargo la obra deI
pintor flamenconos porporciona una gran variedad de datos e informaciôn: coma
indica R.L. Kagan, junto al mayor detalte de castillos, puertas monumentales,
palacios, casas importantes e iglesias y conventos, aparecen los emplazamientos de
ruinas romanas, reconstrucciones u obras en la ciudad, plazas, algunos oficios -a
veces con informaciôn algo detallada sobre ellos-, puertos, algunas industrias y
actividades comerciales y otros aspectos urbanos.P
Una serie de vistas de ciudades espafiolas, realizadas pocos afios antes, preceden a
la obra sistematica de Wyngaerde. Se trata de los dibujos de otro flamenco, Joris
Hoefnagel, quien trabajo en ello de 1563 a 1567, en su viaje por Espafia, La obra de
este autor fué recopilada posteriormente, junto a otras, por el canénigo de Colonia
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Georg Braun, quien se ocupô de aiiadirles un texto para la publicaciôn de 10 que hoy
se conoce coma Civitetes Orbis Termrum.ïè
En las laminas de Hoefnagel -grabadas por Frans Hogenberg y Simon
Novellanus- podemos observar elementos destacados 0 peculiares del paisaje, la
fortaleza de algunos lugares, la presencia de barcos que caracterizan una ciudad
mercantil -corno por ejemplo en Sevilla y Barcelona-, las ensenadas naturales
utilizadas coma puertos -caso de San Sebastiân-, la populosidad de algunas ciudades,
la abundancia en caza 0 cultivos de su entomo, la singularidad de ciertas contrucciones
-corno puentes, edificios religiosos, alcâzares y otros-, y también podemos apreciar
alguno de los elementos que se consideran mas significativos 0 peculiares de los
producidos en la zona -asi, el grabado que representa los trabajos de la almadraba de
Câdiz,
Los humanistas que acornpafiaron u orientaron los trabajos de Hoefnagel y
Wyngaerde tenian, sin duda, muchos puntos en cornûn, y las lecturas de conocidos
humanistas hispanos acornpafiô, directa 0 indirectamente, la labor de las personas que
hicieron 0 colaboraron en los dlbujos.t+ No obstante, advertimos ya algunas
diferencias entre los resultados de los dos autores flamencos, puesto que, mientras las
escenas de Hoefnagel tienden mas a la uniformidad deI conjunto, resaltando algunos
de los rasgos tipicos, hechos anecdôticos, 0 algunas construcciones significativas, la
obra de Wyngaerde presenta una mayor riqueza en la variedad de las contrucciones, en
los detalles del conjunto urbano, y hasta en la descripcion de algunos oficios.
En todo caso, el encargo de Felipe II a Wyngaerde, aparte de la satisfacciôn real
por contemplar y mostrar sus dominios, sin duda pretendié un acercamiento y un
mejor conocimiento de la realidad. Esto 10 podemos observar mas claramente si
comparamos estas representaciones con otros de los escasos dibujos de ciudades
hechos en cualquier otra época -anterior 0 posterior-, y que tienden, esencialmente, a
idealizar y simbolizar las ciudades representadas. Basta comparar sus estudios y
dibujos de ciudades andaluzas con otras representaciones sobre ciudades. Asi, los
dibujos anônimos de Câdiz recogidos en el Iibro que sobre esta ciudad realizo
'Calderon Quijano; une de el1os, de 1513, en que se evidencia una imagen de la ciudad
reducida a fortaleza, mural1as y altas torres de iglesias, otro -a principios deI siglo
XVII- en que Câdiz es representada coma una ciudad flamenca.'> 0 bien los dibujos
sobre ciudades contenidos en la historia de Valencia de Viciana, reducidos a la
representaciôn de elementos simbélicos.
De todas formas, asi coma las imâgenes costumbristas proliferaron entre los
pintores barrocos, el paisajismo se practicé poco en la Peninsula, y normalmente
sirvié solo de telon de fondo a algunas obras de pintores importantes coma Ribera, y
sobre todo de Velâzquez, quien se destaca en la bûsqueda de una transrnisiôn mas real
de los efectos deI paisaje. Quizas es debido a ésto que, precisamente en el circulo
velazquefio y por obra de une de sus discipulos, surge una obra que tiene un raro
interés por cuanto rompe buena parte de la tradiciôn idealizadora y mitico-sirnbolica
deI paisaje. Se trata de la Vista de Zaragoza de Mazo. En esta obra, el primer piano
corresponde a la vida recreativa del ciudadano ilustre a la orilla dei Ebro, en eI
contexto ya tratado deI disfrute deI campo por humanistas y clases privilegiadas, y de
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las connotaciones clasicistas de las riberas de los rios. Junto a ello, al fondo, aparece
la ciudad polvorienta, algo destartalada y anodina, que -adaptando las palabras de
Calvo Seraller dedicadas a paisajes de la época- presenta el caracter de "tierra
despojada y no C .. ) ensefia histôrica del baluarte imperial [buscando) 10
dramâticamente existencial mas que 10 racionalmente ideal".16 En todo caso, esta obra
unida a las irnâgenes que nos ha proporcionado ese costumbrismo pictôrico espafiol al
que acabamos de hacer referencia, nos brinda una nueva imagen, siquiera sea fugaz,
de un entomo social y urbano que ha dejado de ser idealizado.
En resu�en, podriamos decir que el interés por 10 real surge ya clararnente de las
iniciativas de los circulos que rodearon a Felipe Il, y también de las nuevas tendencias
ético-morales y reforrnistas de la época. Todo esta unido a esa conciencia de crisis que
el pais vive claramente en las primeras décadas dei siglo xvn17, y la proliferacion -en
ese mismo siglo- de la idea de desengafio y de la fortuna pasajera, provoca un interés
creciente por la critica y 10 real, que sin duda es prôxirno a una fuerte influencia de
moralismo-realismo que formé la base de 10 que se ha denominado senequismo
hispano.!" Esta corriente confluia con la bùsqueda de la verdad en la historia cuyas
connotaciones y peculiaridades hemos tratado anteriormente, coma un aspecto
importante que se veia reflejado en las obras de historias de la ciudad en el ultimo
tercio del siglo XVI. A su vez, forzosamente esta conciencia de crisis, unida a una
actitud critica, habiamos de encontrarla de alguna forma en las historias deI género.
Sin embargo, y coma he indicado anteriormente, cabe insistir en que la historias de la
ciudad, a pesar de todo, siguen unos modelos que son claramente acriticos,
estipulados, y que correspoden a estereotipos anteriores; incluso, por ejemplo �y coma
indicaba-, algunos aspectos de su entramado mitico social son realzados; asi, la
presencia de personajes ilustres y las genalogias nobiliarias urbanas seran mantenidas,
e incluso mas destacadas en algunos textos, coma claro reflejo de una demanda de un
patriciado urbano que pretendia, mas que nunca, mantener su 'estatus' de privilegio.
Por ello, la conciencia de crisis a que estoy aludiendo no la podemos observar en
las obras del siglo XVII en apartados nuevos, que claramente nos dibujen otra
manera de enfocar la historia. Por 10 contrario, los aspectos novedosos los
encontraremos en el contexto de la narracién de apartados cornunes al modela que se
sigue en las historias desde la obra de Alcocer. Solo la intercalaciôn de frases y
comentarios significativos, la extension inusual y la precision de algunos temas -como
las referencias directas a la advertencia a principes y gobemantes- , nos sirven de guia
en las nuevas preocupaciones de los historiadores por la descripciôn de su momento
histérico y por la interpretaciôn del pasado.
En las historias de ciudades existen varias maneras de observar este nuevo
ambiente: en unas ocasiones se realzarâ el papel mutable de la historia, 10 cual puede ir
unido a la idea de "la natural" degradaciôn de las cosas ya una reorientaciôn de la idea
o significado medieval de fortuna. También podemos observar la apariciôn de los
comentarios criticos a diversos aspectos de la vida social y econômica: asi, a la
despoblaciôn, a problemas internos relacionados con valoraciones politicas 0 la
presentacion de reformas, a los vagabundos ya la moneda y los precios. Finalmente,
también puede observarse en las obras dei género, una nueva imagen de la ciudad mas
preocupada por los abastecimientos. Este ultimo aspecto, tiene relaciôn con otros
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temas coma la delirnitacion territorial y la conformacién de âreas jurisdiccionales y
econémicas, por 10 que merecerâ una dedicaciôn mas arnplia y sera tratado en un
apartado posterior. Destacaré mas adelante las referencias que de los temas
mencionados se encuentran presentes en las historias deI género.
La mutabilidad de las cosas,
la fortuna y la ruina de la ciudad y de su entorno
El lamento por los imperios derrumbados no es nuevo. De hecho, coma ya
indiqué, existia, desde antiguo, una idea teleolôgica en la presentaciôn de la sucesiôn
de los imperios, de su auge y caida. La novedad consiste èn que ahora puede verse -en
las historias deI género- el mismo imperio hispânico, no coma punta final del proceso
sino coma un jalon mas en la marcha dei auge y caida de las cosas terrenales.
En las historias de ciudades, tal degradaciôn necesaria no significa, en cualquier
casa que los pueblos se abandonen a la indigencia. Existen dos tendencias de raices
cristiano-hurnanistas que se oponen a tal postura. En primer lugar, partiendo de la
misma argurnentaciôn agustino-orosiana (a la que nos referimos ya en la primera parte
de esta investigaciôn), los pueblos deben ver en Dios y en la perseveraciôn de la
justicia y moral cristiana la continuidad 0 legado de los imperios que permiten el
perfeccionamiento deI mundo. De este modo la virtud dei principe consistirâ en la
conservaciôn de tal legado, y no necesariamente en el dominio directo de los
territorios.
Una segunda linea de pensamiento que favorece la presencia y actuaciôn deI
principe cristiano se fué gestando desde el siglo XV y tuvo un amplio desarrollo en
Italia. Segûn esta tendencia yen oposiciôn a la idea determinista de sucesiôn y caida
de los imperios - y aûn reconociendo las veleidades de la fortuna-, el hombre puede
analizar, preveer, corregir y enmendar una situaciôn adversa, tanto individual coma
politica, Asi, el hombre individual puede prevenirse de su caida cimentando su vida en
cosas sôlidas, coma por ejemplo -y como ya sefialé al hablar de la importancia dada a
los letrados ya los ingenios- en el cultivo de la sabiduria y de las letras. Por otra parte,
en cuanto a la adversidad en la politica y en la vida püblica, el hombre puede y debe
aprender en los hechos dei pasado, para de este modo, preveer y preparar el futuro.
Maquiavelo, naturalmente, es uno de los grandes divulgadores de esta vision
antideterminista de la historia. Para el autor florentino, aùn admitiendo las quiebras
impredecibles de la fortuna -y de los astros- cada cual puede fabricarsela a su modo; y
el principe debe ilustrarse en la historia coma instrumento de gran utilidad contra la
fortuna.t? Naturalmente, hemos de damos cuenta que esta lleva consigo la posibilidad
de la critica politica, al ser el principe en buena parte dueiio de sus propios designios.
Podemos observar en las historias deI género, desde fines deI siglo XVI varios
ejemplos de todo ello. Asi, Martinez deI VillarI 1598), seiiala la "rnudanza y poca
firmeza de las cosas hurnanas", -al comentar la sucesi"on de los pueblos en la
Peninsula y la caida de los godos-, ya continuaciôn, aboga por la conservaciôn de los
imperios basada, mas que en el poder en si, en la justicia, la prudencia y la fidelidad,
todos ponian la mira en conservai la porque el que la poseia, parece que tenta de su
parte (. .. ) la fortuna coma la buena suerte alienta las esperanzas para conseguir
cosas mayores ( ... ) si esta acompaiiada de valor y atrevimiento.24
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todo 10 cual asocia a la grandeza y la virtud.s? Por su parte, Suarez de Salazar hace
una viva reflexion de esta sucesiva degradaciôn adaptàndola a la descripcién de Câdiz,
Para el autor gaditano, a todos los grandes imperios y ciudades les tocô su hora de
gloria y postraciôn, esto es asi porque es natural que "10 que esta debajo de la Luna"
cambie, puesto que seglin la ley impuesta por Dios, todo lleva en si mismo el germen
de destrucciôn. De esta forma, y como un aspecto mas "De toda esta general mudanza
no le ha cabido a Câdiz la menor parte. Que quien ahora la viere tan corta y
desfigurada de 10 que fué que, a penas le ha quedado el nombre "que pensarâ? sino
que erraron los que della escribieron tanto sitio y magnificencia" .21
Como he indicado, la imagen deI devenir historiee y la alternancia de periodos de
gloria y decadencia fué impulsada en los pensadores senequistas dei barroco espafiol,
Uno de sus representantes destacados, Mârtir Rizo, nos habla -en 'su historia de
Cuenca (1629)- de una pérdida de armonia en la "mutacion'' segura de las repûblicas,
por bien gobernadas que estén. Aunque, en la misma obra, combata el determinismo
astral -no tanto por ser falso sino por la ambigüedad que irnplica- reconoce la
influencia celeste en la necesaria sucesiôn de auge y caida de los imperios como una
explicaciôn natural -naturalista- de los fenornenos. Asi indica que
Es necesario que todas las cosas que tien en principio tengan fin, y que, en
recibiendo aumento, se disminuyan y envejezcan unas antes que otras, seglin la
disposici6n de la materia de quien son compuestas, y la influencia de los cuerpos
celestes, de los cuales procede (obrando su autor por naturaleza) esta costumbre
continua de generaci6n y corrupci6n ( ... )[Asi los estados son] mudados ( .... ) por la
divina disposici6n" .22
Mârtir Rizo parece hacer como minimo tres objeciones 0 advertencias a esta
fatalidad. Una viene a renglon seguido de la cita anterior, y sigue la tradicién cristiana
renovadora, indicando que el aumento de los estados esta fundado esencialmente en
una mejor "religion y justicia", y que bajo estas guias, en todo caso, "su potencia es
mas estable y perpetua". Tales advertencias incluyen varios ejemplos histôricos
dirigidos -algunos de ellos- a parar la actuacién de malos ministros, causantes de la
ruina de los estados. Asi se desarrolla la explicacion de la rebeliôn comunera derivada
dei comportamiento de "Xeures ( ... ) hombre tirano, ambicioso y avariento", 0 la caida
de los Sforza debida a otros malos consejeros y minlstros.P
Otra advertencia a la determinista sucesion histôrica, va incluida en sus referencias
a la fortuna, en la que Marti r Rizo parece mostrarse como partidario de que ésta sonrie
a los esforzados, puesto que en su "leccion historica" -con mucha frecuencia parece
que la historia vaya dirigida a aleccionar al principe- muestra esto varias veces. Asi, en
la lucha por la reconquista de Cuenca
Adernàs, Rizo dedica un capitule a sefialar al principe cuales son los fundamentos
de un buen gobierno, que debe estar sustentado en buenas costumbres, reglas 0
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normas de conducta, basadas en el trabajo, la enseiianza y formaciôn, el ejercicio de
las armas, la justicia, la verdad en el trato, la igualdad, la castidad, la unidad, el buen
reparte de bienes y en la preservacion de la influencia de ideas exteriores. Si la
Repüblica fuese "tan perfecta que en ella se hallasen unidos [tales fundamentos] ( ... )
sin duda que su gobiemo alcanzase los aiios deI mundo" .25 Lo cual nos relaciona -de
nuevo- la caida de los imperios con la inobservancia de las leyes y de la justicia, y no
con una fatalidad astral.
Pocos ailos después, Rodrigo Caro en su historia de Sevilla hablarâ contra las
explicaciones deterministas de la ruina de las ciudades. El autor de las Ruinas de
Itâlics, al preguntarse sobre las causas de la ruina de la ciudad de Sevilla, no puede
dejar de inscribir la cuestiôn dentro de un marco clasicista. Siguiendo a Platon, Caro
indica que es en la observancia 0 no de las leyes donde tenemos que ver las causas de
tal ruina. Asi escribe:
y pide reparo que cuando Espafia estaba dividida en reyes y guerras, los desiertos se
hicieron pueblos, y hoy en tanta paz y monarquia, los pueblos se vuelven
desiertos.ê?
El Santo Rey [Fernando Ill] no se olvido de dar leyes [a la ciudad de Sevilla] porque
sabla por la experiencia, que dice Platon en su Repûblica, que es mas fâcil
sustentarse una ciudad fundada en el aire, que fundada sin leyes con que se gobieme
( ... ) y si tanto importa la observancia de las leyes èpara que buscar causa a la ruina
de esta ciudad, y otras? Pues habiendo sido fundadas con justas leyes y ordenanzas,
la malicia hum ana las pervierte y quebranta, dando causa a la cornûn ruina, y la
particular.26
Por otra parte, causa de ruina para la ciudad pueden ser también la provocada por
efectos naturales, como las pestes, que contradicen esa bondad natural de la ciudad, y
que son incorporadas a la descripciôn e historia de la ciudad de una manera clara en
algunos anales 0 historias deI género, a partir de mediados de siglo. Esto es 10 que
ocurre en el de Leon Pinelo sobre Madrid y en el de Zûfiiga dedicado a la ciudad de
Sevilla.
Pero la ruina de las cosas, contraria total mente a la idea de la ciudad expansiva,
tiene une de sus indicios mas visibles en la despoblacion, fenôrneno deI que, aunque
no recogido en general para las historias deI género, tenemos algunos comentarios
significativos. Asi, para la ciudad de Segovia y su entomo, el que realizô Colmenares,
para quien el problema de la poblacién se presenta bajo una amarga e irônica critica
politica:
Colmenares parece achacar esta despoblacion a motivos econômicos, a la guerra y
a la marcha dela poblacion a Indias, 10 cual deja "sin sangre el corazôn por derramarla
a los extrernos.ëê Por su parte, Cristôbal Pérez de Herrera, aiios antes, habia sefialado
la despoblaciôn deI entomo de Madrid, indicando que la ciudad se puebla a costa de
las tierras de alrededor que se despueblan.è? Y algunos otros historiadores
proporcionan noticias concretas sobre cambios 'poblacionales, como Henriquez de
Jorquera en su historia de Granada, en la que se hacen numerosas referencias a la
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despoblacién de las Alpujarras tras la rebelion granadina de fines dei siglo XVI.
Triple fenômeno es pues éste de la despoblaciôn, por cuanto puede afectar al
campo provocando la ernigracion de sus habitantes a la ciudad; a la misma ciuùad, por
cuanto muchas de ellas se despueblan; 0 a ambas. En todo casa la constataciôn de ello
se incluye, por primera vez, en algunas descripciones de la ciudad a partir de obras del
siglo XVII, coma un aspecta importante que se aiiade a la cormin ruina y degradaciôn
de la ciudad.
Las dudas respecto a la ubicaciôn
terrestre y celeste de la ciudad
Pocas dudas se expresan en las historias de ciudades a la graduacién y
coordenadas de Ptolomeo, y, en general, se puede considerar que la posicién de la
ciudad en unas determinadas coordenadas son auspicio de un carâcter peculiar de sus
habitantes y de un futuro historiee de alguna manera escogido y similar para latitudes
parecidas; no en vano a determinadas latitudes las temperaturas, los vientos, la lluvia,
el rendimiento de especies agricolas, y otros elementos naturales parecen ser similares.
Como ya indiqué en el primer apartado, la creencia de una influencia celeste en el
carâcter y en la historia del hombre formaba pàrte de una explicaciôn naturalista
aristotélico-ptolemaica muy di fundida en el Renacimiento
Sin embargo, observamos que durante el siglo XVII, los autores del género,
hacen timidos intentos por manifestar su conocimiento de que existen otras medidas y
câlculos de posicionamiento. Asi, Francisco de Cascales, en su historia de
Murcia( 1621) indica que la latitud fué graduada por el maternâtico salmantino Mufioz,
que acornpafiaba a Juan de Tejada por encargo de Felipe II.30 Colmenares, en su
historia de Segovia, escrita doce an os despues, hace algunas reservas cuando -
despues de dar autoridad a Ptolomeo-, se permite decir que en el meridiano fijado por
el autor heleno para medir la longitud puede haber mucha variedad.U Por su parte, el
autor anonirno de los Annales Cotnplutenses reivindica la situaciôn de Compluto en la
actual Alcalâ basandose en 10 que "se deduce de la graduaciôn de Prolomeo". Sin
embargo, en esta misma obra se alude a la polémica abierta sobre las medidas de
Ptolomeo, y se expresa la queja de que "querer alterar las graduaciones de Ptolomeo
es no dejar ciudad en Espafia con punta fijo a su dimension y sitio y esta longitud es la
que viene en las tablas correctas de este autor": a pesar de 10 cual, el autor de los
Annales se cura en salud apelando a la autoridad deI "maestro Esquivel", autor de
"una descripciôn general de toda Espafia" en la que "da medidas y dimensiones
infalibles" .32
La discusion no es banal, por cuanto los hallazgos arquelôgicos exacerban la
competencia regional y local, y las dudas sobre la antigüedad de los lugares podian
alterar, en sus propios fundamentos, los altos principios y la intluencia noble de que
una ciudad se creia continuadora. Pero adernàs, los errores encontrados en las
coordenadas de los lugares, sembraba de dudas la idea de la influencia celeste, es
decir, se ponta en duda todo ese complejo abstracto que une suscesos historiees.
El contexto critico 203
influencia astral y posicionamiento de la ciudad. Es en la historia de Cuenca de Mârtir
Rizo, donde encontramos una critica mas amplia a las implicaciones que comportan
estas dudas. Dada su trascendencia debemos pararnos brevemente en la exposiciôn y
argumentaciones deI historiador conquense.
El capitulo 1 de la historia de Cuenca, "Si es verdad que por haberse fundado
Cuenca en semejante dia y hora que Roma, ha padecido mutaciones, y ruinas como la
misma ciudad", es suficientemente ilustrativo de las creencias e implicaciones y
relaciones que los historiadores utilizaban. En este capitulo Mârtir Rizo se muestra
contrario a las ideas en boga en su tiempo, y se opone explicitarnente a los discursos
de "Federico Libero y Cypriano Leonicio", De Federico Libero 10 distancia la postura
determinista de su escrito sobre La ruina de Jas Reptiblices, ciudades y gentes, y de
Cyprianus Leonicio (0 Leovicius), sabemos -corno ha indicado M.A. Granada- que en
su "pronôstico para los proxirnos veinte anos, a partir de 1564", defiende una postura
astrolôgico-determinista de los hechos pasados y por venir, unidas a la sucesiôn de las
edades en el tiempo y las previsiones religioso-rnilenaristas futuras tras la conjunciôn
prevista a partir de 1584.33 El c1aro posicionamiento contra la influencia astral le lleva,
al historiador de Cuenca, por un lado, a una explicacién hermética deI devenir
histôrico, basada en el calcule y cornbinaciôn de fechas y numeros, -tendencia
pitagôrica y neoplatonica- 10 cual, a su vez, le conduce a buscar apoyos en clâsicos,
entre los que no podia faltar Séneca. Por otro lado, la critica a "Leonicio" deriva a una
breve, pero clara y explicita, defensa de Copérnico al oponerse a Cypriano ya las
"tablas astrales medievales", de las que sefiala "con haber Copémico mostrado el error
evidente dellas".
El discurso y los ejemplos aducidos por Martir Rizo le conducen, al fin, a tres
conclusiones. Primero, se trata de afirmar que no puede fundamentarse con solidez las
posturas seglin las cuales, y debido a su coordinacion astral y posicional, los hechos
historiees de la ciudad se producen de una manera similar a Roma; cualquier
explicacién de este estilo puede IJevar a una "apariencia de verosimilitud", pero no a la
"austeridad de la verdad". Por otro lado, como segunda conclusion, Mârtir Rizo -a
través de los variados ejemplos historiees que aduce- previene para que "no pensemos
que todo acontece por fatal destino">': y en este sentido, la cabala debe considerarse
como sefial para que "se entienda que las cosas humanas no caminan por caso fortuito.
Y, en tercer lugar, si bien "Dios muchas veces dexa el curso ordinario a las causas
naturales", es decir, a la influencia astral, se demuestra que su certeza es dudosa y que
sus explicaciones "de necesidad no hay que buscarlasv."
Si echamos una mirada retrospectiva, y comparamos 10. dicho aqui con la
influencia de los cielos tal y como era vista en otras historias dei género, no podremos
dejar de observar que aunque la relaclon entre el cielo y la tierra es algo mantenido a 10
largo del siglo XVI y XVII, se muestra una heterogeneidad en el fundamento de ello,
variedad que, sin duda esta relacionada con la difusion de nuevas ideas también dentro
de la explicacion histôrica en las obras deI género.
tan grande desorden y carestia, falta de mantenimientos, lena, carbén, y otras cosas
necesarias para la vida humana, como ha habido este MO pasado en esta villa y aùn
al presente hay en ella, y en todas estas regiones [en donde las cosas valen] cuatro
veces mas de los que solian valer
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Consumo, demanda, moneda y precio
La idea de la ciudad abundante, presente por 10 general en las obras deI siglo XVI,
da paso en el siglo siguiente a la apariciôn de una historia que, aunque conserva la
menciôn de la riqueza de su entomo natural, no presenta a la ciudad abarrotada de
productos preparados para ser consumidos, tal y coma vimos en algunas de las
descripciones anteriores. Las noticias, aisladas, sobre demanda, moneda y precios,
van surgiendo de algunas narraciones, intercalândose en el entramado general de la
obra desde finales del siglo XVI, y sefialando las causas por las que estos factores
econômicos se mantienen 0 varian. En aIgunos casos, pueden incluso servir para
reforzar la imagen ideal de la sociedad en que se vive, y ponerla coma ejemplo para
otras ciudades. Asi, en Barcelona, lorba -a fines de ese siglo- indica que alli "todo se
halla a buen precio". Ademàs, el autor de la descripciôn de Barcelona, sefiala que las
causas para que ésto .ocurra son: la primera, la seguridad dei comercio y la paz interior;
la segunda, la preocupaciôn de la ciudad por favorecer no solo los "bienes publiees"
sinô los particulares, y la tercera es la propia preocupaciôn de los mercaderes por la
prosperidad de la ciudad.
Esta armonia de abundancia y precios, imagen extendible a otras historias de
ciudades, parece romperse con los autores que escriben sobre Madrid, a raiz de las
consideraciones del traslado de la Corte." En este caso, las descripciones que a ello
se refieren, significan un cambio radical en la idea de coma la ciudad debe presentarse
y describirse, y surgen argumentaciones, recomendaciones 0 criticas sobre las
actuaciones sociales 0 econôrnicas pasadas 0 futuras, en clara sintonia con el
pensamiento econôrnico de la época. Asi, pueden presentarse algunas ventajas de las
ciudades aduciendo que "la abundancia causa a todas las cosas barato", y se establece
un mayor control de los precios "por la competencia y juicio de los demâs", a la vez
que en la ciudad "los artifices seran mejores y mas baratos que donde hay pocos
artifices", produciéndose, por otra parte, "mas ganancias por las muchas ventas"; ésta
es, en fin, la razén por la que "en las grandes ciudades, los templos, los hospitales,
las plazas, Ionjas y dernâs lugares pûblicos son suntuosos". 37
En este alegato de la gran ciudad, podemos ver argumentar con principios
econômicos, ciertamente novedosos, pero inc1uidos dentro de 10 que podemos llamar
pensamiento arbitrista, toda una serie de ventajas de la vida en la ciudad. Por otra
parte, este alegato en favor de la gran ciudad no quiere decir que dejen de observarse
algunos problemas que conlleva la abundancia de poblaciôn, coma es el casa de la
carestia de abastecimientos, y la influencia que ello tiene tambien sobre los precios.
Quizâs el primer apunte sobre los graves problemas de carestia ligados a los altos
precios se registra en el contexto de descripcion de una ciudad, en la obra de Pérez de
Herrera, quien nos indica refiriéndose a la Villa-Corte, 10 siguiente:
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Indudablemente vernos aqui una descripcién totalmente alejada de la narraciôn
mitico-sirnbolica, una narracién que, preocupada, trata de aportar soluciones,
indicando la urgente necesidad de que los abastecimientos sean mas baratos, de que
"lena, carbon, mercaderias en general, vestidos y sus hechuras, y todo 10 necesario
para vivir de aqui en adelante sea de mas moderados precios, yen mayor cantidad"; y
abogando por una politica de control de precios, planificacién de abastecimientos y
regulaciôn deI comercio, deI que propone la eliminaciôn deI comercio de calle, las
reventas, la rnultiplicacion de puestos de venta oficiales de productos alimenticios -
como las tablas de carne-, la extension de los puntos de venta a lugares de fâcil acceso
y con posiblilidad de control de las pesadas, la liberaciôn de los precios deI trigo y deI
pan, la obligaciôn de agremiarse y por fin, la multiplicacion de molinos yatahonas.38
Pérez de Herrera, en su descripcion de Madrid, y Diego de Colrnenares, en su
historia de Segovia, hacen comentarios criticos a la politica monetaria. El autor
madrilefio, recomienda "prohibir el trasiego de oro y plata a otros reinos y atajar
engafios en la moneda"; mientras que Colmenares se muestra mas explicito, a la vez
que refleja amplios conocimientos deI pensamiento econornico de su tiempo al criticar
la adulteraciôn de la moneda. El autor segoviano, en una clara utilizacién de los
principios de la historia-ensefianza, emplea un ejemplo deI pasado para advertir al
presente, indicando que la acufiacion de "baja ley" para pagar los gastos de guerra
durante el reinado de Alfonso X, provoco problemas econornicos,
llenando el cuërpo de la Repùblica de mala sangre, de que en breve enfermé
subiendo los precios de cosas tanto, que para reparar este dafio se cayo en otro
mayor".39
Evidentemente, esta referencia sirve de ejemplo al historiador segoviano para las
argumentaciones en contra de las disposiciones desatinadas que no atajan los males
econômicos. Colmenares nos informa, adernâs, que, debido a la inflaccién provocada
por la acufiaciôn de moneda para paliar los gastos de guerra, "los pueblos se quejaban
deI gobiemo en baja de moneda y subida de precios", y para tratar deI remedio de ello,
nos informa que el rey convoco Cortes en Segovia, estableciéndose la irnposiciôn de
precios y tasas a todas las cosas, 10 cual vuelve a criticar, pues es un
remedio mas daiioso que el daiio, pues 10 que antes se hallaba a comprar [a] precio,
aunque alto, después no se hallaba ninguno, que comprar y venderes contrato libre,
y el principe no puede valorar contra el derecho de gentes: causa de abrogarse de
nuevo la ley.40
Asi pues, podemos ver en el autor de la historia de Segovia -que como vimos es
clérigo, autor conocido y de prestigio en su época-, un ejemplo claro en el que se
tratan problemas conternporâneos bajo el punto de vista de la observaciôn personal y
de una buena formacion en los asuntos que comenta, superando ampliamente otros
escritos anteriores, presentes en las descripciones de las ciudades. Posteriormente a la
obra de Colmenares, aunque con unos objetivos y amplitud mucho menores,
encontramos algunas referencias a problemas de precios, demanda y competencia en la
obra de Henriquez de lorquera, quien hace algunos comentarios de la actuaciôn
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politico-econôrnica de las autoridades publicas a propôsito de las dificultades por que
pasa la cornercializaciôn de la seda y la lana en el antiguo reino de Granada. En este
caso, el autor granadino, aboga por un proteccionismo [rente a la competencia
italiana'", mostrândose, a su vez, contrario a la "ocupacion'' de la producciôn de lana
por los genoveses.s-
La preocupacion por los asuntos econôrnicos que competen a la ciudad se
completarâ en el siguiente apartado, cuando se exponga el nuevo tratamiento que
recibe el entomo en el marco narrativo de las obras de] género. En todo ello vemos
que la situacion econornica y la actuacién publica no estân exentas de comentarios y
posturas criticas. Por todo ello, no podemos estar de acuerdo con las criticas globales
realizadas por Capmany a fines deI siglo XVIII, indicando que en el pasado, las
historias de ciudades "no mostraron la menor curiosidad de ilustrar la parte
l' • "
economlca .
Los conflictos en las referencias politicas coetâneas
A partir de la segunda década deI siglo XVII, a los comentarios sobre algunos
aspect os econôrnicos de la ciudad, se agregan otros coetâneos dispersos que se
refieren a ]a actuacion pûblica de religiosos y dirigentes, 0 bien a las ideas politicas
que afectan a la organizaciôn de la ciudad.
Con respecto a la primera, podemos rnencionar e] nuevo interés por reflejar en los
textos, aspectos que atafien a la renovacion espiritua] y a las reformas institucional­
religiosas de épocas pasadas y presentes, llevadas a cabo por los reyes, por las
ôrdenes religiosas, 0 por el efecto combinado de ambas. De los ejemplos que
podriamos aducir sobre el tratamiento de estos temas, selecciono dos que crea
significativos. El primera es escogido a partir de ]a historia de Madrid de Quintana
(1929), y se refiere a la inauguracion deI colegio de los jesuitas en dicha ciudad. El
segundo, ejemplo deI interés por narrar acontecimientos conflictivos ligados a la
renovaciôn religiosa, pertenece a la obra de Colmenares dedicada a Segovia (1633).
Me detendré en ]a exposicion de estos ejemp]os antes de pasar a los comentarios
politicos.
La exposcion de Quintana de los conflictos provocados por la instauraciôn dei
colegio de Madrid -dedicado a la formacion de nobles-, se extiende especialmente en el
valor y en los objetivos y utilidad deI colegio. Despues de esto, el autor de la historia
de Madrid, indica de manera indirecta, pero clara allector, ]a oposiciôn de dominicos
y agustinos, a la vez que el apoyo otorgado a los jesuitas por la reina Maria -esposa de
Felipe II-, y el asentimiento general de los reyes y de la nobleza, con su presencia en
pleno en la primera misa de su fundacicn."
Por su parte, Diego de Colmenares narra coma las reformas agustinas llegaron a
Segovia de la mana deI provincial de la orden Fray Alonso de Madrid+", cuyo intento
de instalacion de un convento en la ciudad fué fuerternente contestado por los
dominicos. La historia, nos sefiala que solo la intervencion de personas vinculadas a la
Casa Real ya la Chancilleria, hace posible - finalrnente- la instalacién agustina."
El contexto critico 207
Otros comentarios ocasionales, hechos por los mismos u otros autores sobre
problemas de instalacién de instituciones religiosas, 0 de reformas religiosas
emprendidas por los Reyes Catolicos, u otros reyes posteriores, sirven de muestra a
ese interés por narrar una historia cercana que de testimonio -por ejemplo- de los
frecuentes conflictos entre las instituciones religiosas; pues -como sabemos- durante el
Renacimiento, se revive el reparto medieval dei ârea urbana en zonas de influencia
espiritual y econémica entre distintas congregaciones y ôrdenes religiosas.w
Refiriéndome ahora a los ocasionales comentarios politicos, hay que darse cuenta,
ante todo, que estos servirân -con frecuencia- para apoyar las decisiones reales. Asi, la
descripciôn de la rebeliôn cornunera, que Colmenares describe ampliamente y que,
coma consecuencia de las prohibiciones reales sobre su tratamiento y comentario, no
habia sido hasta entonces tratada.
Cabe igualmente destacar la exposiciôn y comentarios que Gonzâlez Dâvila, a
diferencia de otros historiadores de Madrid, hace sobre los Consejos Reales, y
algunas disposiciones deI rey que atafien a sus miembros. Asi, Dévila sefiala la orden
de "que los ministros de sus Consejos, y otros diesen inventario de sus haciendas=",
indicando las catorce clâusulas sobre el cuestionario que se pedia. Si se tiene en cuenta
la amplitud dada por Dâvila, en su historia de Madrid, a la descripcién de los Consejos
Reales+ê, tanta prevision y preocupaciôn por ello parece recoger las intenciones
reformistas de Felipe IV tras su advenimiento real, de 10 que la narracién deI
ajusticiamiento de Rodrigo Calderon seria un aspecto mas de la cuestiôn.ë?
Ya aludi adernâs, al hablar de la preocupaciôn de las historias por presentar y
reafirmar la fidelidad al rey, a los comentarios que se hicieron en las obras a la
rebeliôn comunera. Indiqué entonces el interés de la historia por poner al margen de
los acontecimientos a las élites ilustres de la ciudad, y sefialar -en todo caso y coma en
Mârtir Rizo-, las consecuencias que tiene la actuacién de malos ministros.
También la expulsion de los moriscos, provoca, en general, comentarios
favorables a los historiadores dei género. Asi en Dâvila, quien argumenta que fué por
caus� deI peligro turco y el apoyo interior que podia derivarse'v: describe las
disposiciones militares adoptadas, y sefiala el gran gasto que conllevo la expulsion -
204.000 ducados-, totalmente justificable por las razones mencionadas. La expulsion
le parece a Francisco de Cascales "santa, bien acordada y heroica", y Colmenares
también la apoya, indicando que decision tan importante se produjo en el Alcazar de
Segovia, y sefialando a los moriscos coma "mas dafiosos para enemigos domésticos
que provechosos para vasallos apostatas't.>!
Pero si la idea dei comentario politico coetâneo es novedosa en si misrna, la critica
en la historia de ciudades -unos textos orientados, en principio, al panegirico- a la
actuacién publica ya la organizaciôn politica, es algo que puede sorprendemos.
De todos modos, el mismo hecho de haberlos recogido tiene en si mismo un
significado politico. Este puede ser también el casa de la inclusion de unos
comentarios de Luis Lôpez ( 1639) sobre los justicias de Aragon. El autor de la historia
de Zaragoza exalta la figura de Juan de Lanuza "cuya temprana muerte 1I0ra la piedad
crisitana,,52, si bien evita peligrosas referencias a los conflictos del Justicia con el Rey,
y la causa de su ajusticiamiento por oponerse a las ordenes reales.
208 La idea de ciudad
Ademâs de ésto, algunos textos incluyen verdaderos comentarios criticos a las
actuaciones püblicas. Asi, refiriéndose a la expulsion de los moriscos, afios después
que los comentarios elogiosos a esta orden real, Diego Ortiz de Zûfiiga, en sus Anales
de Sevilla (-1677), indica que, en Sevilla habian pocos [moriscos] y "fué poco ruidosa
su expulsion", aunque al pasar los de otros pueblos por alli, no dejaron de dar lâstima:
"viendo embarcar criaturas que movian [a] lâstima". Entretanto el "nuevo arzobispo",
con "rigido celo, queria reformar estilos, que tenian el tiempo tan arraigados, que era
muy dificil arrancarlos, y mas de violencia", de donde se originaron"pesados
disgustos", y concluye: "santisirna su intenciôn, pero acres y rigurosas ( ... ) las
medidas que le concitaron odios irnplacables't.P
No es este el ünico comentario critico deI autor sevillano; también nos habla,
aunque indirectamente, de la rebeliôn deI duque de Medina-Sidonia, en el tiempo del
Conde Duque de Olivares, por los problemas habidos con el continuo llamamiento a
tropas.>'
Por su parte, Bernabé Moreno, inc1uye una rara critica à la organizaciôn politica de
la ciudad, sefialando 10 mal regida que quedé a partir de 1607:
Oesde [el MO 1599] se nombraron cada MO ocho regidores. Y como ninguna cosa
hay que sea perpetua y durable, y la fortuna de Mérida siempre ha sido variable y 10
bueno nunca le dura mucho como verdaderamente 10 era y 10 es el gobiemo de
regidores anuales, porque éstos procuran hacer el deber y no salir con mala fama,
antes acreditados, porque les vue Ivan a elegir, y los perpetuos no tratan sino de
tiranizar la repùblica, por la duraciôn de sus oficios, y como de ordinario son los
ricos nadie, ni aûn la justicia, se atreve a irles a la mano y mas a los que tienen
mayor parte y con ella el despacho bueno 0 malo de las residencias, le duré muy
poco este buen gobiemo a Mérida, porque en el MO de 1607, a pedimento de los
mismos vecinos, les vendiô su magestad 24 regimientos perpetuos.55
Vemos asi en estos ejemplos, especialmente a partir de los anos veinte del siglo
XVII, que los historiadores de ciudades, aûn constrefiidos en un modelo épico­
simbôlico de narraciôn, en algunas ocasiones no dejan de acercarse a la realidad. Por
supuesto, la explicacién de ello no reside quizâs tanto en los méritos de la reflexion de
los historiadores mismos coma en la presiôn de un ambiente deI cual no podia huirse
fâcilmente. De todas formas, la observacién de la realidad, junto a los postulados
sobre la verdad en la historia, debieron confluir para la apariciôn de unos comentarios
criticos en obras que en principio iban destinadas a la alabanza de la ciudad, la
afirmaciôn de sus privilegios y la narracién épico-sirnbolica y cristiana.
Las referencias en los textos americanos
Normalmente en las descripciones americanas, la ciudad se 'inscribe en diferentes
contextos de referencia mas 0 menos alejados de los propôsitos que hem os ido viendo
en las descripciones histôricas. Asi estas noticias suelen aparecer en un marco
territorial que abarca las grandes unidades administrativas en que se dividia el espacio
americano; pueden incluirse en la narraciôn de crénicas e historias de carâcter general;
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también en obras de género afin al que tratamos, como es el caso de las relaciones de
sucesos histôricos parciales: en documentos de carâcter mas 0 menos oficial, como es
el destacado caso de las Leyes de Indias -las cuales recopilan, por ejemplo, un
conjunto de normas sobre abastecimiento de ciudades-; y otros documentos como
ordenanzas, cartas, etc. Asimismo, en los siglos XVI y XVII, el entomo puede ser
descrito en todas estos textos, y, en cuanto a las referencias a la naturaleza, su
producciôn y productividad, adquirieron un caràcter de observaciôn cientifica de
primer rango con cronistas y humanistas como Fernândez de Oviedo y el Padre
Acosta.
Sin embargo, aunque hayamos utilizado referencias de textos hispanoamericanos
de historias de ciudades, la posibilidad de estudio de este género histôrico en Ultramar
se hace dificil por cuanto son escasas -al parecer- las dedicadas especificamente a una
ciudad, maxime si esta descripcién histôrica se pretende sea la consecuencia de un
encargo de la propia ciudad 0 dei interés puesto por alguno de los humanistas .
residentes en ella. De hecho, todos los tratados anteriormente mencionados, pueden
aportamos un tipo de descripcion que contenga aspectos relacionables con los
abordados por las obras dei género, pero necesariamente ha de ser diferente la imagen
que transmiten, por cuanto en general ,entre sus objetivos no se encuentra el
enaltecimiento y ennoblecimiento de una ciudad emblemâtica,
De las obras americanas seleccionadas, de hecho solo una, la de Cervantes de
Salazar, esta publicada a mediados dei siglo XVI. Las otras obras analizadas -escritas
a partir de fines de siglo- forman una documentacion escasa para su anâlisis. Sin
embargo, la cornparaciôn con textos peninsulares, permite apreciar algunas
similitudes, y también podemos descubrir en ellas algunos temas que son comunmente
apreciados y destacados, los cuales sin duda reflejan intereses de la época,
Me he referido anteriormente a aigunos aspectos de tales imâgenes: asi, en la obra
de Dâvila Padilla, podemos ver el interés por las caracteristicas de la cultura indigena y
de su pasado, fruto posible de los principios evangelizadores, de la aficiôn por 10
antiguo y, también, por el control territorial; también indiqué que en general la
preocupaciôn por estos temas va a dar lugar, por un lado, a la apariciôn dei estudio de
la antropologia cultural, y por otro a la preocupaciôn por el problema dei indio, y,
como reflejo de ello en las historias dei género, podemos observar c1aramente también
estas derivaciones en obras como la del mismo Dâvila, Luis Capoche y la de Antonio
de Remesal.
Por otra parte, y al igual que en el caso peninsular, podemos descubrir aspectos
histôricos, planteados de manera similar a los peninsulares. Asi, Fray Antonio de
Remesal (1620), divide su historia igualmente en Iibros, hace referencia a la fundaciôn
-conservando su carâcter épico-, al entorno arcàdico y abundante, ensalza a los
fundadores como hombres ilustres -proporcionàndonos una lista de "todos los
primeros vecinos de la ciudad" -, nos habla de aspectos religiosos -algunos ligados con
la caridad cristiana como es el de la construccion dei hosp-ital de la ciudad-, y
proporciona una relaciôn de los pueblos que cada "Convento 0 Vicaria tiene de
adrninistraciôn't.te
Existe también un elemento de critica social, econômica y politica que no es
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asimilable tan solo al problema deI indio. Sabemos que, con posterioridad a la
confecciôn de su historia, Dâvila debié enfrentarse, como responsable religioso de
Santo Domingo, a problemas acarreados por el intento de la Monarquia hispana de
mantener el control de los abastecimientos y del comercio indiano, es decir, a los
conflictos que conllevaban la proliferacion deI contrabando y de los contactos
continuos, y no regulados, con los protestantes por este motivo.>" A tal efecto
informé en 1601 de los peligros derivados de la pirateria en relaciôn, por ejemplo, a la
despoblaciôn de esclavos deI Norte de la Espafiola, y del continuo comercio de los
habitantes de esta parte de la isla con los "herejes piratas", intercambiando, por
ejemplo, "cueros" fabricados por los hispanos, y que serian muy costosos de trasladar
hacia el sur con "vino, aceite, lienzo y sedas".58
Esta actuaciôn del dominico es un poco posterior a la publicaciôn de su libro sobre
Santiago de México; sin embargo, sus lineas del pensamiento sobre trato y comercio,
las podemos vislumbrar en esta obra por un simple detalle: la referencia a Tomas de
Mercado, cuya inclusion dentro de la bibliografia por él seleccionada tiene sin duda
relacién con una idea mas Iiberalizadora del mercado y menos proteccionista. Como 10
habia hecho Mercado, Dàvila critica, en 160 1, el monopolio deI comercio de los
mercaderes sevillanos, como solucion a los problemas de La Espafiola, defendiendo
adernâs un comercio libre con las demas naciones "como 10 tienen San Lücar y
Canarias",59 Sin duda estas afinnaciones entroncan con posiciones mas avanzadas de
algunos arbitristas hispanos.
Tambien A. de Remesal advierte sobre los problemas habidos en el pasado
derivados del control del comercio por la peninsula, informândonos de que se habian
llegado a poner precios tope y rigurosas penas.s? Ello indudablemente contrasta con
su afirmaciôn de que en su época no existen problemas de inflaccion 0 de
abastecimiento, 10 que por otra parte, e independientemente de su certeza, no deja de
ser significativo, puesto que se esta refiriendo a una época en la que el contrabando
ejercia ya una influencia notable. De todas formas, Rernesal seüala como causa de los
problemas habidos en el pasado el "ser codiciosa la gente de aquel siglo", 10 cual se
incluye dentro de aquellos otros criterios de una economia moral que, naturalmente,
seguian constituyendo buena parte de las explicaciones de los hechos econôrnicos de
la época.s!
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1. La literatura sobre éste punto es amplia; cabe destacar, para los aspectos relacionados con la
historia dei pensamiento la obra de Grice-Hutchinson, en la obra El pensamiento econômico
en Espeiie 1177-1740. J.L. Abellan (ob. cit.), presenta un buen resumen sobre estos temas;
Pierre Vilar tiene reflexiones de indudable interés sobre el tema, asi en el cap. XVII de su obra
Oro y Motteds; y el dedicado a los primitivos espafioles dei pensamiento econôrnico, en
Crecimiento y dessrrollo. Para una perspectiva de las repercusiones sociales, ver la obra ya
citada de Maravall (1986).
Notas
2. Tomas de Mercado propone una serie de medidas de control de precios en su Suma de tratosy
contratos (1569); Sancho de Moncada propone a su vez fuertes medidas proteccionistas junto
con el fomento dei estudio de las artes de la adrninistraciôn, ver Hutchinson, ob. cit., pàgs
191 y sig. Sancho de Moncada fué autor de la Ressureciôn politica de Espeiie; y ha sido
objeto de un amplio estudio de Jean Vilar (ediciôn de 1974).
3. Ver Grice-Hutchinson, ob. cil. pagl98 y sig. No hay que pensar en una escuela econôrnica
estructurada. Dentro dei amplio abanico de posibilidades que incluye la palabra 'arbitrista' se
encuentra también Sancho de Moncada.
4. Esta seria la postura suscrita mas 0 menos por Ortiz, autor que escribe ya rebasada la mitad
dei siglo XVI y que podemos considerar coma pionero en este tipo de enfoques, tiempo
después esto se veria refrendado por escritores de temas econôrnicos bien conocidos, coma
Sancho de Moncada, Mateo Lison, Francisco Martinez de Mata, Juan Cano y Miguel Alvarez
Osorio. Ver para ello las obras ya citadas de Grice y Abellàn, y también son de indudable
interés las de J. Vilar y el propio texto de Sancho de Moncada
5. En relaciôn con esto pueden verse los textos de Carrera Pujal, en su Historia de la Economia
Espaiiola, y Maravall (1986). Este autor se apoya en los discursos ante el consejo de Castilla
y el Decreto sobre la consulta de la Junta de la Delegaciôn General de agosto de 1627.
6. Siguiendo el reciente estudio de Pilar Correa (1988), las ciudades que aumentan sus efectivos
durante el siglo XVIII son: para la Corona de Castilla, Madrid, Alrneria, y todas las de su
entomo, Câdiz , algunas ciudades dei entomo granadino -aunque no Granada-, Murcia, La
Corufia y Lugo. Para la Corona aragonesa, Barcelona, Huesca, Gerona, Lérida, Tarragona y
Zaragoza, y muchas de las ciudades de sus entomos respectivos. Ver también ellibro de Jan
de Vries: La. urbsnizeciond en Europa. 1500-1800, (1987).
8. Las posibilidades laborales que podian buscarse en la vida urbana han sido ampliamente
tratadas por Maravall (1986), por ejemplo, en los capitulos II y XIV. Bajo Felipe II, se
arbitaron normas detalladas sobre el control de vagabundos. Tai control se centrô en la
parroquia; ùnicamente el pàrroco podia expedir licencias para pedir; adernas en cada parroquia
se nombraban encargados de vigilar a los pobres y se intenté hacer un registro de todos los
7. He seguido en esto la exposicion y comentario de las Relaciones de los pueblos de Espeiie
contenida en el libro de Nôel Salomon, especialmente los dedicados a Madrid, a Toledo y
Guadalajara. Maravall (1986) también comenta la escasez de dinero en el campo -pàg. 233-.
Un libro bien fundamentado para seguir la redestribucién poblacional sigue siendo el de
Manuel Martin Rodriguez.
vagabundos. Vicens Vives (1979) ya resumiô algunos datos sobre la proliferaciôn de
vagabundos, entre ellos podemos ver uno aportado por C. Pérez de Herrera (Vol III, pâg 205 y
sig.). Para la arnpliaciôn de la imagen de la ciudad, y de la sociedad en general, desde el punto
de vista de los picaros, me remito a la obra ya mencionada de Maravall (1986).
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9. Mateo AÎeman, pàgs. 78-79. La obra fué escrita entre 1636 y 1640 y publicada en 1641.
10. Vélez de Guevara, pàg. 78.
Il. El desarrollo dei tema de la 'Vanitas' 0 'Desengafio' esta expuesta y bien desarrollada en
Santiago Sebastian (1981).
12. Se puede seguir todo esto en la ob ra dirigida y coordinada por Richard L. Kagan dedicada a la
ob ra pictôrica de Wingaerde (1986). Esta obra, tan sugerente, ya ha tenido algunas
aplicaciones y estudios locales como el de Salvador Aldana Fernândez para Valencia (1987).
Otro estudio de mucho interés en todos los aspectos es el realizado tarnbién por J. Brown y
R.L. Kagan sobre La «Vista de Toledo», que se refiere a la conocida obra dei Greco, y en la
que también se alude comparativamente a los dibujos de Wingaerde.
13. Justa Moreno Carbayo (1981).
14. Sabemos que Braun, para redactar sus notas, se basé en humanistas tan conocidos como
Ocampo, Medina, y Pedro Mârtir de Angleria. Ver Moreno Carbayor (1981).
15. Ver José Antonio Calderon Quijano (1972) y la recopilaciôn de mapas dedicados a Câdiz
durante la Edad Modema
16. Destaco aqui el breve articulo de Calvo Serraller inc1uido en ellibro Naturalezas espaiiolas
(1940-1987), pàgs. 21-31.
17. Tal y como nos indica Maravall en La Cultura dei Barroco, pàg. 27.
18. Garcia Borrôn, ob. cit. se pueden ver también los trabajos reunido en Estudios sobre Senece
(1966), entre los que se encuentra un texto de Garcia Borrôn: El senequismo espsiiol; pâgs
93-103, y otro de Laureano Robles, O.P.: Séneca en Isidoro de Sevilla , de interés por
cuanto estudia la relaciôn entre dos personajes de fuerte influencia en las postrimerias dei
siglo XVI, y primera mitad dei siglo siguiente.
19. Sobre este tema ver, por ejemplo, M.A. Granada (1981).
20. En su historia de Calatayud, pag.ô.
19. Suarez de Salazar, ob. cit. pags 5-6.
22. En la historia de Cuenca, pâg. 82.
23. Mârtir Rizo, en la ob. cit. pàgs 96-100.
24. Martir Rizo, pâg 29. Por otra parte fortuna, valor y virtud vienen relacionados en otros
momentos en la historia de Màrtir Rizo.
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25. Mârtir Rizo, pâg 89.
26. Rodrigo Caro, fol 161.
27. En su historia de Segovia Colmenares hace varias referencias a todo ello, asi, en la cita
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Capitulo 10
Del entorno simb6lico
al entorno econ6mico y jurisdiccional
Hacia los anos veinte y treinta deI siglo XVII, y en algunos textos deI género,
existe un cambio en los contenidos y en el tratamiento de la informacién que propicia
la aparicion de unas obras con descripciones deI entomo mas concretas y precisas, las
cuales, sin olvidar muchos de los aspectos simbôlicos que caracterizan el tratamiento
del entomo de obras anteriores, indican una preocupacion por precisar algunos
aspectos econômicos y jurisdiccionales. Esto conlleva en algunos textos a una mayor
abundancia de datos en relacion a esos aspectos resaltados, 10 cual, sin duda, tiene sus
motivos, ya ello me dedicaré a continuaciôn. Por otra parte, la informaciôn dada
puede ser relevante para su cornparacion con otros anâlisis sobre la realidad histôrica
de la época; por 10 que, coma muestra de ello, me ha parecido de interés estudiar las
posibilidades de tal informacion en aIgunos textos.
Trataremos aqui de la imagen e informaciôn que las obras escritas en el siglo XVII
proporcionan de las relaciones entre campo y ciudad, y entre distintos lugares y
territorios. Sera necesario para este propôsito, por un lado, analizar el papel de la
ciudad en la organizacién econôrnica deI entorno, y también las dependencias
econornicas y juridicas que de e110 surgen. Por otro lado, sera precisa explicitar
especificamente las relaciones entre ciudades, por ser éstas lugares que aparecen
coma centro de los diferentes territorios. Sin embargo, no hemos de olvidar que la
descripcién deI entomo tiene un lugar importante en las historias de ciudades desde
que se constituyen propiamente coma género; ésta es la razén del porqué el nuevo
tratamiento de la inforrnacion esta inmerso en el discurso global sobre la "fertilidad"
del territorio y la "bondad" de los lugares.
Para mostrar claramente la informacion contenida en las obras, crea que es de
gran ayuda su reelaboracion en forma de mapas mentales, tal y coma los defini al
hablar del entomo en las historias elaboradas a mediados del siglo XVI. Utilizaré de
nuevo este método para mostrar algunos ejemplos del tipo de contenidos y las
tendencias en las relaciones territoriales implicitas en los textos.
Continuidad y ruptura en las descripciones.
Fertilidad versus probemas da abstecimientos.
En primer lugar, y coma acabo de indicar, expondré la imagen que, en las
historias de ciudades, se da de la relaciôn entre campo y ciudad, es decir, la
descripcion de las dependencias y deI papel de la ciudad en la organizacién econémica
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deI entomo, tal y como es visto y narrado en las propias obras. Asi pues, no se trata
de evaluar aqui el peso especifico real de la ciudad respecto a su medio agrario, ni
tampoco de medir la capacidad de la ciudad para autoabastecerse deI entomo y
comercializar sus actividades; se trata fundamentalmente de precisar la imagen que de
todo ello porporcionan las propias historias.
Es necesario advertir previamente que, para la mayoria de las poblaciones, la
economia deI siglo XVII sigue siendo esencialmente autârquica. Sugiere Jan de Vries
que el crecimiento de unas pocas ciudades durante el siglo XVII, con la consiguiente
jerarquizaciôn y ligero abandono de la distribucion poblacional deI siglo XVI -tipica de
un sistema urbano inmaduro-, no es fruto de una reconversion dernogrâflca de
pueblos y ciudades a un sistema urbano moderno, sino que se debe a otros factores,
une de los cuales era el de la decadencia de muchos centros regionales "que provocô
que amplias âreas de Castilla quedaran al margen de los bienes y servicios de la
econornia mercanril".' Y como David Raingrose seiiala -para el siglo XVIII-, "las
ciudades de provincia, con una poblacion de 10.000 a 20 . .000 alrnas, s610 en contadas
ocasiones actuaron corno centros de mercado en el modelo transporte/comercio deI
campo", y afiade, que "es muy posible que muchas de las necesidades fuesen
satisfechas localmente [y que] parece que los modelos de demanda eran 10
suficientemente regulares como para que el comercio funcionase entre distritos rurales
sin necesidad de mercados centrales que actuasen de intermediarios'V
Raingrose habla para una época que podemos considerar de mayor desarrollo
urbano; con mas razôn, pueden aplicarse estas consideraciones si las referimos al siglo
XVII, pues hemos de tener en cuenta primera que, en 1700 solo dos ciudades
espafiolas, Madrid y Sevilla, superaban los 100.000 habitantes; segundo, que la
mayoria de las ciudades del reine de Castilla tuvieron descensos 0 estancamiento de
poblaciôn en el siglo XVII; y tercero, que en el anterior siglo algunas ciudades
sufrieron dificultades excepcionales para su crecimiento, como fué, por ejemplo, el
caso de Valladolid durante los afios que siguieron al traslado de la Corte a Madrid
(producida en 1561).
De todas formas, aunque la ciudad en general dependiese esencialrnente de su
entomo, en alguna especialmente populosa, cortesana, maritima, 0- en crecimiento
demogrâfico, los problemas de abastecimiento debieron romper sus esquemas
. tradicionales por cuanto su 'hinterland' porporcionaba una oferta escasa. La
profundizaciôn de la crisis economica, debio de acarrear parecidos tipos de problemas
a varias ciudadas hispanas. Este puede haber sido el caso, por ejemplo, de Câdiz, que
podemos observar a través de las obras de Suarez de Salazar y Jerônimo de la
Concepciôn, y en donde se reconoce la necesidad del tràfico maritimo por la escasez
de abastecimientos que proporcionaba el territorio.
También seria el caso de Madrid, donde los problemas de abastecimiento debieron
ser 10 suficientemente graves a fines deI sigle XVI y principios deI XVII como para
provocar una animada discusiôn sobre sus soluciones. Asi Cristôbal Pérez de
Herrera( 1598) seiialaba -como vimos- las urgencias de controlar los precios para los
abastecimientos bàsicos de la ciudad: "lefia, carbon, mercancias en general ( ... ) y
todo 10 necesario para vivir", indicando también la magnitud del problema, al hablar
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de "tan grande desorden y carestia" y "falta de mantenimientos (. .. )como ha habido
este afio pasado en esta villa y que al presente hay en ella, yen todos los reinos".'
Herrera, no se limita a la critica: entre sus propuestas para remediar la carestia y
mejorar los abastecimientos se encuentran la fabricaciôn de cien atahonas -en solares
yermos-, y la de fabricar 12 molinos de viento. Sin embargo, el mismo Herrera
reconoce la dificultad de una pronta soluciôn para el casa de la urbe que es centro de la
Corte, "pues lugar de tanta gente, sin tener mar, ni rio navegable, ni se conoce en 10
descubierto, semejante a este, ni se puede sustentar ni conservar con abundancia y
moderados precios"."
El argumenta parece sugerente, puesto que en él se reconoce, en primer lugar, la
disparidad entre poblaciôn y recursos, contra la cu al se habia argumentado desde la
antigüedad como contraria a la felicidad y buen gobiemo; y, en segundo lugar,
Herrera es de interés por cuanto observamos 10 integrados que aparecen los
conocimientos econômicos dei momento al hablar de la relacién entre demanda,
escasez e inflacciôn, como algo dificil de controlar y por encima de simples
actuaciones gubemamentales.
La soluciôn, claro esta, es recurrir a una zona mas amplia de abastecimiento. A ello
alude Juan de Jerez pocos an os mas tarde, indicando 10 bien surtida que puede estar
Madrid teniendo cerca la sierra de Guadarrama con que puede proveerse de todos los
utiles de la tierra (ârboles, canteras, carbon, aire fresco); 10 que le lleva también a la
propuesta de realizacion de obras pûblicas de envergadura, coma el desvio de aguas
deI Jarama hacia Madrid.>
Por otra parte, la soluciôn de los abastecimientos precarios a las ciudades
populosas no parece residir tanto en la dinâmica comercial coma en la buena
coordinacién y explotacion de lugares circunvecinos, cada vez mas amplios. Asi, para
la ciudad de Sevilla, Morgado indica la necesidad de que sea surtida por los pueblos
vecinos y Zùfiiga, 70 anos despues, en sus Anales, al hablar de la carestia de Sevilla,
desempolva un viejo proyecto, y nos narra las pruebas y estudios realizados alrededor
de 1561 para conseguir la navegabilidad entre Côrdoba y Sevilla, "con 10 que se
conseguiria abastecer a Sevilla de productos que los costes de transporte hacen
imposible desde la alta Andalucia"."
La ciudad acaparadora
Asi pues, en algunas descripciones, la ciudad parece transforrnarse, puesto que a
la tradicional imagen de la ciudad distribuidora de bienes y riqueza, se afiade la deI
lugar donde se "enguye" la producciôn deI entomo. La tension entre ciudad yentomo
podia acrecentarse en la medida en que la ciudad se extendia, 0 bien si necesitaba
apropiarse de nuevos espacios para poder subsistir. Este fenorneno de apropiaciôn
creciente ha sido sefialado modemamente por geografos e historiadores para algunas
ciudades a partir de fines del siglo XVI.
En este sentido textos geogràficos de la segunda mitad de nuestro siglo, tendentes
a sefialar las lineas de relacion entre ciudad y campo, han inducido a prestar una
atenciôn paralela a la situaciôn en el pasado. De este modo, los trabajos que fueron
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realizados por Robert E. Dickinson (1961) dirigidos a perfilar la "obra periférica
urbana" y los "limites de la region urbana'", el clâsico estudio de Raymond Dugrand
(1963) que analiza -entre otras cuestiones de interés- los fenornenos de apropiaciôn de
territorios y las "lineas de fuerza" entre el capital urbano y las instalaciones industriales
rurales en Franciaê, y la labor realizada posterionnente por otros muchos geôgrafos",
han sido paralelas 0 han dado lugar a estudios de carâcter histôrico en que se perfilan
las evoluciones del control territorial en la Edad Moderna y Conternporânea.
A mediados de la década de los ses enta nos encontramos con alguna investigaciôn
que trata de analizar la evoluciôn durante los siglos XIX y XX de los perimetros de las
propiedades de ciudadanos residentes en algunas de las principales ciudades
francesas!", yen periodos mas recientes, en 1979, NJ.G. Pounds, trata tales
aspectos evolutivos de una forma ampli a para el periodo 1500-1840, y bajo el titulo de
geografia historiee de Europa En este texto, Pounds resalta que' en buena parte de la
Espafia peninsular -asi coma en otros paises europeos- muchos de los ciudadanos
vivian de las rentas de la propiedad rural, de las tasas, y diezmos cargados a cuenta de
la produccién rural, por 10 que indica puede hablarse de que la ciudad, de hecho, era
"parasita del campo"; y seüala que la crisis y el desplazamiento a la ciudad de una parte
de la poblacién rural -efectos combinados en Espafia desde fines del siglo XVI-,
convirtiô el problema del abastecirniento para algunas ciudades en un problema
prioritario, originô un mayor control de la ciudad sobre el campo, y el desarrollo de
conflictos por la competencia sobre los limites deI aprovisionarniento.!'
Por otra parte, historiadores actuales de ciudades, coma Bennassar (1983) y
Nazario Gonzâlez (1958) hacen referencia a.ello!-, y, desde aspectos mas generales
otros historiadores coma Maravall y Jean de Vries se han dedicado igualmente a estos
ternas.U
A fines del siglo XVI, en algun textos, la doble imagen de la ciudad, abastecedora
y depredadora, llevarâ incluso a contradicciones en la exposicién de un mismo autor.
Asi Herrera, quien tratando de convencer a los lugares del entomo de la necesidad de
suministrar a Madrid, argumentaba: "pues ganan todo en que la Corte ( ... ) se conserve
en Madrid y pierden mucho en su mudanza"; y, por otra, afinnaba que Madrid se
puebla a costa de las tierras de alrededor que se despueblan.l- Anos despues, en la
obra de Colmenares sobre Segovia, vernos reflejados estos conflictos en la oposicién
de los concejos de Sepülveda y Pedraza a que los ganados de obispos y cabildo
apacentasen en sus términos; oposicién desbaratada por el rey "muy conforme a
derecho" .15
En general, podemos decir que los conflictos entre ciudad y entomo que aqui se
reflejan y salen a la luz en las historias a partir de esta época, no traslucen un
fenôrneno nuevo de la vida real. Asi, en el estudio antes mencionado sobre los
problemas habidos a mediados dei sigle XV, por la segregaciôn de territorios de la
ciudad de Côrdoba, podemos observar la desigual reaccion de algunos lugares ante el
intento de la ciudad por impedir su adscripcién a un sefiorio, a pesar de la mala fama
que tienen las tierras de seiiorio dependientes de la nobleza y que, coma hemos visto
al hablar de la union entre ciudad y rey, se desprende también de las obras del
género.!" Sin embargo, y como ya hemos indicado, desde finales del sigle XVI,
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problemas de carestia, 0 bien derivados de la marcha de la poblaciôn del campo hacia
algunas ciudades precisamente en momentos de crisis, parecen propiciar una creciente
presién por la apropiacion deI entorno, 10 cual iria unido, en las obras, a una
preocupaciôn mayor por conocer los recursos deI territorio circundante -directamente
dependiente 0 no- y establecer sus limites y derechos.
La descripci6n de lugares
y la delimitaci6n deI territorio
A los tipos de descripciones deI entomo de la ciudad, citadas cuando me referia a
ello en obras preferentemente deI sigle XVI, se afiaden dos tipos mas a partir de los
anos treinta deI siglo siguiente. Uno de ellos agrupa la descripciôn deI territorio bajo el
titulo de "jurisdicciôn": y el otro, bajo el de "corografia" de lugares. Asi, las obras de
Colmenares, Bernabé Moreno, Henriquez de larguera y la de Orbaneja!", se refieren
a jurisdicciones, y Rodrigo Caro y Jeronimo de la Concepciôn nombran
explicitamente el término "corografia" para describir los lugares del entomo.
Por otra parte, los otros tipos de descripcién siguen presentândose en los distintos
textos historiees. Asi , la delirnitacion de los antiguos reinos tiene su representante
en Henriquez de larguera que cornpaginarâ esta referencia global con el trato
parcelado de la ciudad jurisdicciôn por jurisdicciôn. La referencia al entomo coma un
conjunto de noticias de lugares circundantes y relacionados con la ciudad, corn un en
las obras deI siglo XVI la podemos observar tambien en textos del siglo XVII, coma
por ejemplo, en la obra de Ayusa de Iriarte sobre la ciudad de Huesca, y en las
dedicadas a Madrid por Dàvila y Quintana.
Los nuevos tipos de descripcion surgidos a partir de los anos treinta, y que se
refieren a un ârea controlada 0 influida directamente por la ciudad, pueden
acornpafiarse, a su vez, de algunas novedades en la descripciôn deI entomo, que
afectan tante a la presentacion de sus limites, coma a su descripcion, Estos dos tipos
de tratasmiento deI territorio tienen, por su novedad, un especial interés ya ellos me
dedicaré mas ampliamente en este apartado. De todas formas, existen una serie de
aspectos en la descripciôn deI entorno que al ser resaltados, aunque estuviesen
presentes en obras anteriores, se constituyen en novedades de una nueva exposicion 0
tratamiento deI mismo. Observemos primero, de forma general, en qué consisten estas
novedades para después analizar con detalle el enfoque dei entorno en una obra
concreta. En primer lugar, podemos observar un esfuerzo de concreciôn al âmbito
local, al hablar de los aspectos jurisdiccionales. Asi, por ejemplo, mientras los
términos a los que alude Pedro de Alcocer, en su historia de Toledo de mediados deI
siglo XVI, quedan vinculados a la ciudad de una forma teôrica bajo unos supuestos
espirituales, historiees 0 culturales: aproximadamente un siglo mas tarde, Henriquez
de larguera se refiere a los deslindes sobre los que las distintas ciudades del reino de
Granada ejercen una jurisdiccion real, 0 son centro de un complejo econôrnico 0
militar.
En segundo lugar, existe un mayor interés por acornpafiar la fundamentaciôn de
..
Ya indiqué como a ambos lados deI Atlântico, la conciencia de control territorial, y
la del ârea de influencia ideolôgico-religiosa se basan en un mismo modelo de
estructura jerarquizada fundamentada en un sistema de ciudades. No insistiré en ello y
me remito aqui, de nuevo, a 10 ya sefialado para América al hablar del entomo.
Ahora bien, hemos de damos cuenta de que, en las descripciones e historias
escritas desde fines deI siglo XVI, tal estructura jerârquica, la podemos contemplar a
la luz de la preocupaciôn creciente desde el ultimo tercio de ese siglo por la evaluacién
y control de recursos. A ello nos dedicaremos brevemente ahora.
Por 10 que ataâe a la evaluacién de recursos, hemos de tener en cuenta que, al igual
que en el caso peninsular, las Relaciones -encargadas por Felipe II para América­
forman parte de un intento por evaluarlos y racionalizar su obtenciôn. Por otra parte,
la misma confecciôn -a fines deI siglo XVI- de la ya mencionada Historia de Potosi
de Luis Capoche, no la podemos entender sin esta preocupaciôn por la evaluacion y
explotacién de recursos, puesto que, como obra de historia local, buena parte de los
objetivos no tienen precedentes anteriores en las historias de ciudades.
En cuanto al control de los recursos, hemos de observar ante todo su clara relaciôn
con el control y organizaciôn deI territorio. J.E. Hardoy ha indicado que, en
Hispanoamérica, el control y dominio territorial acapara buena parte de los esfuerzos y
actividades gubernamentales-ê, y que aspectos importantes de la planificaciôn central,
como la reestructuraciôn deI sistema de flotas, desde los anos setenta deI siglo XVI
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esos deslindes con documentos que los testifiquen y que, con frecuencia, son copia de
los originales. Asi Colmenares, a resultas del deslinde entre Segovia y Palencia, nos
habla de la donaciôn hecha el 25 de marzo de 1192 de varios pueblos, e incluye la
copia -en . latin- deI privilegio correspondiente, que "autorizado se guarda en los
archivos de la Ciudad y Tierra'T': tambien, a resultas deI deslinde con Madrid,
acompafia otro documento similar hecho en Burgos el 28 de Julio de 120819; y, en
otro documento fechado el 21 de noviembre deI mismo afio, se indica la venta de la
villa de Villanueva de Tozara a Segovia.ê? Por su parte, Bernabé Moreno, en su obra
sobre la ciudad de Mérida, dedica un capitulo a definir su jurisdicciôn-! , y otros a la
descripciôn de lugares, habiendo dedicado anteriormente, dos capitulos mas, a los
aspectos historiees de tal jurisdiccion, uno a la época romana y otro a la medieval.
Otra novedad en la descripciôn de estas obras surgidas a partir de los aâos treinta
del siglo XVII, la podemos observar en la obra de Rodrigo Caro, quien utiliza el
marco de la adrninistracion de la Roma antigua, para la confecciôn de la corografia de
los lugares del entomo de Sevilla. Esto no es del todo.nuevo, puesto que, en general,
10 hacen asi los Iibros que se dedican mas a las antigüedades, como es el caso de los
de Pons de Ycard y Suarez de Salazar. La novedad consiste en que Caro toma este
deslinde como base territorial para la descripcién sistemâtica de los lugares del entomo
sevillano.
La territorialidad
en la descripci6n de algunas obras americanas
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hasta la tercera década dels siglo XVII, implicaron sin duda la pérdida de posiciones
de unas ciudades frente a otras.23
Tales alteraciones debieron, sin duda, provocar conflictos, y la pérdida de
importancia de unas ciudades respecto a otras debio tener relacion con la
reestructuraciôn de jurisdicciones y dominios territoriales. Las mismas Leyes de
Indias reflejan tales problemas, refiriéndose con frecuencia, desde el ultimo tercio del
siglo XVI a limites, competencias y territorialidad.
En Las leyes, yen el periodo indicado, no solo se recomienda la "formaciôn de la
Repùblica" en base a la "eleccion de sitio" para el asentamiento central, y 1(1
declaraciôn de si este "ha de ser ciudad, villa 0 lugar"24; sinô que adernâs se
especifican las tendencias a seguir en la reestructuracion de jurisdicciones ya
establecidas anteriormente, especificândose también qué ciudades y âreas territoriales
deberian primarse sobre otras. Asi en 1573 se sefiala la division de "los términos de la
ciudad de Cuzco entre las Audiencias de Limay la Plata"25; en 1608 se ordena "que la
casa de Sevilla favorezca en 10 posible a los que trataren en la Isla Espafiola" y catorce
afios después se indica "que no vayan navios al puerto De Buenos Aires".26
La preocupaciôn por la obtenciôn de recursos, el abastecimiento y la redistribuciôn
de competencias y jerarquias urbanas no podian dejar de tener un reflejo en las
descripciones territoriales, y las historias dei género pueden intentar reforzar la imagen
de unidad entre ciudad y jurisdiccion. Este es el casa de A. Remesal (1620), quien
dedica un capitule a los aspectos jurisdiccionales, resaltando asi la importancia que a
ello le concede; y otras ciudades -ya mencionadas al hablar del entomo de la ciudad­
configuran su descripciôn territorial en base a la jurisdiccién de la ciudad.
La importancia de tal configuraciôn urbano-territorial se mantendria en
descripciones posteriores; asi parece significativa la presentaciôn deI Diccionario de
Alcedo en el siglo XVIII, en el que se describe el territorio desde un punto de vista
parecido al que R. Caro habia empleado, en su Corografia de Sevilla, y al que, coma
veremos, Henriquez de J orquera ( 1646) habia hecho servir para sus Anales deI Reino
de Granada, es decir: la descripcion deI territorio basada en la descripcién de ciudades
y localidades, en la que, después de describir la situacién, naturaleza, historia,
poblaciôn y personajes destacados de la ciudad, define su jurisdicciôn y se refiere a
los pueblos de que consta.27
Finalmente, las noticias sobre los abastecimientos, coma es normal para el casa
peninsular, vienen tigadas a la descripcién de la ciudad abundante. De hecho, existe
una linea de continuidad en este sentdio desde Cervantes de Salazar a Agustin de
Vetancourt. Ahora bien, es en este ultimo autor donde encontramos mayores
referencias a ello. Las noticias deI autor mejicano de fines deI siglo XVII nos informan
deI gran gasto y consumo de la poblacion, y nos dan noticia de una sociedad
floreciente y expansiva, con referencias, por ejemplo, a la construcciôn, en donde la
renovaciôn es tanta "que apenas hay calle donde no se labran, 0 se aderecen casas"28,
o a la comida: "bodegones ( ... ) garitas ( ... ) cocineros ( .. ) y esta deI todo al gusto,
apetito y necesidad, tan abundante que a las seis de la tarde hay tanto de bastimento
coma a las nueve deI dia puede hallarse-''; al gasto de la construcciôn y comida, sigue
el de los vestidos y de aIgu nos otros productos significativos, coma el gran consumo
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de cera, que Agustin de Vetancourt liga en su descripclcn a la de la devociôn de la
ciudad.
Un ejemplo dei nuevo tratamiento dei entorno:
el anâli sis de la obra de Jorquera.
Como sefialaba anteriormente, en algunas historias de ciudades escritas en el siglo
XVII, hay un intento por analizar con precision la situaciôn juridica y economica dei
territorio. En conjunto y por zonas, en estas obras se indican los recursos agrarios,
mineros, industriales y poblacionales dei terriotrio que de alguna manera se considera
vinculado a una ciudad.
Se ha de indicar que este enfoque, no es completamente nuevo; existe un
precedente en la historia de Viciana( 1564) para el reine de Valencia, obra tan rica en
este tipo de datos; y por otra parte, noticias sueItas de todo ello las encontramos en
distintos autores al hablar de la fertilidad de los lugares.
De todas formas, es a partir de los afios 30 del siglo XVII, cuando encontramos un
conjunto de obras que se dedican, de una manera amplia, a hablar de los recursos deI
entomo y que incluso, en dos de ellas: la de Caro y la de Jorquera, forman buena parte
deI contenido y fin de la historia. Los aspectos juridicos se unen asi, en estas obras, a
la descripcion mas precisa dei entomo, en un intento por e1aborar una verdadera
evaluaciôn de recursos humanos y naturales. He creido de interés para ilustrar esta
nueva faceta de las historias, analizar los aspectos econôrnicos de la obra de Henriquez
de Jorquera, los Anales de Granada
Los Anales de Jorquera fué obra escrita a mediados deI siglo XVII. Impresa no
hace muchos afios, no llegô a serlo en su tiempo por motivos poco claros. Consta de
dos partes: una dedicada a la descripciôn del territorio y de las poblaciones deI reine, y
otra a su historia. Me basaré en la primera parte para el anâlisis de la informaciôn
contenida en la obra.
A la descripcion de la propia ciudad de Granada se dedican 27 capitules -los 21
primeros y los once que van deI 33 al 38-, y Il capitules tratan de describir
especificamente las ciudades, villas y lugares dei Reino.
La descripciôn de Granada se presenta coma una verdadera historia de la ciudad y
tiene muchas de las caracteristicas similares al tipo de contenidos que se observan en la
narracion de otras ciudades. La dedicacion a las otras poblaciones, decrece conforme
a la importancia cuantitativa y cualitativa, y sus contenidos se componen, en general,
de una ubicacién territorial, en relaciôn a otros espacios jurisdiccionales fronterizos;
un tratamiento general de la fortaleza dellugar u otras "estampas" 0 "visualizaciones''
pictéricas del aspecto exterior de la ciudad; algunas referencias a los nombres deI lugar
en el pasado; las concretas referencias jurisdiccionales en 10 civil, militar y ecleslâstico:
las noticias sobre recursos: las dedicadas a actividades econôrnicas 0 de "trato" y
relaciôn con el exterior; y una informacion sobre la poblaciôn, que incluye desde la
cantidad a la "calidad" de los habitantes y noticias histéricas ella. Todo esta es de
interés por cuanto se presenta una selecciôn en la que pueden observarse el tipo
de
noticias y contenidos considerados mas importantes.
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En todo caso, la descripcion deI territorio esta realizada de una forma jerârquica,
basada en las ciudades y sus correspondientes partidos judiciales. Se describe este de
manera descendente, comenzando por las ciudades principales, continuando por las
villas que de ellas dependen, y acabando en los lugares. Es ademés una .narraciôn
basada en la relacién entre las distintas ciudades, y entre lugares y villas del partido y
sus ciudades respectivas, 10 que constituye asi una descripciôn conjunta, similar al de
un sistema de ciudades con su 'hinterland' agrario.
De todas las noticias y contenidos que Jorquera nos proporciona, son las referidas
a los aspectos econornicos ya los poblacionales, aquellas que presentan una mayor
originalidad; es por ello, y por 10 que considero como relevante de los nuevos
intereses en la presentacion de historias, por 10 que cree necesario detenerme en el
anàlisis de estos apartados. La obra de J orquera nos sirve asi para descubrir las
posibilidades en el tratamiento de la informacion geogràfica, espacial y econômica, de
que se disponia en la época.
a) Las noticias sobre mercaderia y trato
de las ciudedes dei reino.
La descripci6n de las relaciones econ6micas
de las ciudades deI reino de Granada
Dado que la narracién comienza por una descripcién de las ciudades como punto
de referencia bâsico y lugar central sobre el que se articulan las otras descripciones de
villas y lugares, tendra interés, en primer lugar, que hagamos una presentaciôn de
aquellas tal y como el autor granadino nos las muestra; ésto es, haciendo bincapié en
sus actividades ligadas a los recursos, al trato 0 mercadereria y, en general, a los
aspectos econornicos. Posteriormente, en este mismo apartado, me dedicaré
sucesivamente al anàlisis de las lineas bâsicas de las tendencias en las relacines
econômicas interiores deI reine y de las relaciones y "trato" con las ciudades
exteriores.
El capitulo veinte, contiene noticias de indole economica referidas a Granada ya
otras ciudades. Bâsicamente, el "trato" se refiere a 10 que la ciudad exporta y 10
podemos c1asificar en productos agrarios especializados, alimenticios cotidianos que
son excedentes de la ciudad de que se trate, productos agro-industriales, y productos
manufacturados.
De los primeros, los agrarios especializados, tenemos noticias de las ciudades de
Granada: de Almeria, de la que se destaca la fruta agria y dulce "de que provee muchas
partes del Reino y tierra de Jaén, Ubeda y Baeza": de Guadix, cuyos melones dirige a
la Corte y a Granada; de Baza, ciudad famosa por su comercio de pasa e bigos; de
Loja, de la que se destaca una c1ase especial de uvas muy cotizadas; pasas también
son exportadas desde Alrnufiecar de donde-adquieren tante renombre "que en Sevilla
y otras partes se venden pasas de Arcos de Medina y Utrera y de otras partes con el
b) Las tendenciss interiores.
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nombre de Almuüecar".
Los productos industriales relacionados con las actividades agrarias los
extendemos aqui a los relacionados con la cria de especies animales, de la que se
destaca éspecialrnente la cria de la seda, y, en menor medida, la produccién lanera. De
especies vegetales, también de referencias muy inferiores a la de la seda, encontramos
el cultivo deI lino, el câfiarno y la caiia y producciôn de azucar.
Las referencias a la seda son continuas en ellibro de Jorquera, quien hace hincapié
en que la mayor parte de las ciudades la producen y la exportan 0 la elaboran
seiialando que "la cria de seda es grandisima en Granada y todo su reino, pues de ella
dependen su mayor trato y comercio para toda Espaiia y para las Indias";'? Malaga es
aduana de la seda de Granada, y en las ciudades de Almeria, Guadix, Ronda -donde
se labran "finisirnos paûos"-, Baza, Loja, Marbella, Vélez Malaga, Almuiiecar,
Huescar, Mojacar, Codbar, Uxixar y Santa Fé se producen tejidos y piezas de seda.
Respecto a la lana, su noticia queda prâcticamente limitada a la ciudad de Huescar.
Del lino y el câfiarno, Granada se erige como un centre expedidor para Sevilla "y otras
partes" no especificadas, y otras ciudades se nombran en relaciôn a ello, como Loja.
En cuanto al azucar se destaca la producciôn de Almuiiecar, y en relaciôn a la
producciôn de caiia, se especifica que el azucar fabricado tiene aduana en Granada, en
donde "se administra" sin que se especifique ningûn punto concreto a donde se envia.
De otras subsistencias no especializadas podemos destacar la exportaciôn de aceite
y aves domésticas de Almeria a Granada; de alguna fruta desde Ronda a Granada; la
carne enviada de Alhama también hacia la ciudad de Granada; el pescado que se
reparte a diferetes lugares desde Vélez Malaga y desde Mojacar; y el vino, deI que se
destaca la exportaciôn a Granada desde Alcalâ, privilegio que le dura tres meses, "los
de mas consumo".
Con respecto a los productos manu facturados e industriales, dejando aparte los
relacionados con las actividades de cria y cultivo ya mencionados, podemos citar
como ûnico destacado la produccién y embarque de armamento y pélvora para las
armadas de levante.
Por otra parte, son de interés noticias de caracter singular y no clasificables como
la relaciôn "de todos géneros de rnercaderias" entre Sevilla y Malaga, puesto que esta
ciudad es aduana de aquella; una referencia a la extracciôn de piedras finas en Almeria
(amatistas, esmeraldas, granates y âgatas): otra a la recoleccién y exportaciôn de
hierbas medicinales desde Guadix; y las salinas de Antequera "de que se proveen
muchos lugares",
Las conclusiones sobre las tendencias interiores en el trato y relaciôn econornica
entre las ciudades del Reino granadino, estan basadas en los lugares y ciudades que el
mismo Jorquera nombra, y, por tanto, plasma los conocirnientos y la imagen que
sobre ello tenia el autor. Primordial mente encontramos unos centros principales de
trato, a donde se dirige 0 de donde parten lineas comerciales; tales centros son: las
ciudades de Granada, Antequera y Alhama, tal y como muestra el mapa adjunto
construido a base de la inforrnaciôn proprocionada poor el texto de Jorquera {ver
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mapa-S). La ciudad de Granada recoge las mâximas noticias sobre el trato interior y se
constituye como la principal ciudad receptora de las emisiones 0 exportaciones de
otras ciudades. La ciudad de Antequera canaliza el trato desde el exterior dei reine a
otras deI interior -corno es el caso de la conexiôn entre Antequera y Granada-; por otra
parte, la linea desde Vélez y Malaga a Granada tiene un centro urbano intermedio: el de
la ciudad de Alhama (la ciudad de los banos y deI solaz arabe), la cual parece destacar
también -a mediados del sigle XVII- como ciudad importante en su trato comercial.U
Por otra parte, es de interés también observar que, a partir de los datos de
Jorquera, la costa queda conectada con Granada desde Vélez, Almuiiecar, Malaga y
Almeria.
c) Las linees de rclaciôn exterior.
Si observamos el mapa de las interrelaciones urbanas, podemos apreciar que las
noticias dadas sobre las relaciones exteriores tienen dos claros centros emisores 0
exportadores: Antequera y Alrneria. Uno conectado al norte y oeste a través de
Cérdoba y Sevilla, y otro que se relaciona con una area mas oriental, que corresponde
a la provincia de Jaén. Otras relaciones nos llevan a destacar el eje Marbella-Sevilla,
con centro en Ronda y el de Guadix-Madrid.
,
La ciudad de Antequera parece convetirse, a los ojos de Jorquera, en un micleo
comercial trnpcrtante: él mismo la destaca de otras ciudades, y si observamos en el
mapa de relaciones las zonas conectadas especificamente por el autor, no parece ser
retôrica la referencia a su "grandisimo trato y comercio de mercaderes'W, pareciendo
atribuir el motivo de ello al "ser libre de pechos y a1cabalas de todo 10 que se vende y
compra dentro y fuera de la ciudad, con que son sus mercaderes de grandes
caudales't.ü Ademâs, parece que Antequera es observada coma lugar central enlas
relaciones de Granada y Malaga con el exterior.
Por otra parte, es de destacar la imagen prioritariamente acaparadora y
autoabastecedora de la ciudad de G ranada, que se desprende de la narraciôn de
Jorquera. Quizâs, el intento de demostrar un alto nivel de vida, basado en la idea de la
ciudad abundante, surtida por toda clase de productos, obscurece la otra imagen de
una Granada abierta directamente al trato con el exterior. Sin embargo, no podemos
dejar de advertir que dos de las tres ciudades deI entomo granadino mas destacadas,
no coma receptoras si no coma centro de trato y relacion, Alhama y Almeria, tienen en
la realidad crecimientos importantes durante el siglo XVII.34
5.EltraID entre las ciudades dei Reino
de Granada


























































































































































Las flechas indican la direccion de los productos
que son objeto de cornercio.
La direcciôn puede tener dos sentidos, Cil cl caso
de que la lnformaciôn asi 10 especifique.
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La indus tria de la seda en el Reina de Granada:
ârea de producci6n y mercados centrales.
a) Breve presentscion dei mapa basa do en las noticias de
la obra de Jorquera.
Dado que para todas las ciudades, villas y lugares que disponen de produccion y
trato, es referencia obligada la cria de seda, me ha parecido de interés resaltar las lineas
bâsicas de la informacién que, sobre ello, se desprende dei libro de Jorquera. El mapa
nos sefiala, en primer lugar, las ciudades, vi lIas y aigunos lugares sobre los que el
texto indica una "buena cria de seda" 0 bien"alguna cria de seda" y, por contra,
también quedan especificadas las poblaciones en las que tal producciôn no se nombra.
Por otro lado, coma puede observarse en el mapa, se destacan zonas sederas, las
cuales se han construido en base a los propios contenidos deI libro, estructurados por
âreas jerarquizadas en funcién de la ciudad principal y villas y lugares
correspondientes, y en base a la propia informaciôn sobre las relaciones entre los
centros productores y de trato 0 mercaderia. Sin embargo, he creido oportuno dar
prioridad a la agrupacion de areas productoras. En este sentido, se agrupan las villas
cuya informacién presenta una clara continuidad y se interrumpen cuando existe un
ârea intermedia amplia, sobre la que no se dan noticias de cria, 0 bien cuando existe
una ciudad 0 poblacién importante sobre la que se carece de informacién al respecto.
Esta es la razén por la que no se agrupa el area de Granada con el ârea en la que queda
incluida la ciudad de Malaga, a pesar de que ésta fuera aduana sedera de aquella. En
este caso, una amplia franja de poblaciones, sobre las que no se indica cria de seda, se
interpone entre las dos âreas. Solamente he alterado de estas normas la zona de
Guadix-Baza, que he separado de la ciudad de Granada, sin que exista una
discontinuidad evidente; a ello me ha inducido la personalidad propia deI corredor de
aquellas dos ciudades, y el hecho de que parece crearse una zona de produccion
alrededor de la linea que las une une.
b) Las érees de producciôn y los lugares de trato.
Existen seis âreas destacadas de produccion y trato. Una que tiene su centro en
Ronda y que se extiende por las sierras existentes hacia el S.E. de la ciudad hasta eI
mar, conectando con la ciudad de Malaga, yen menor porporcion con la de Marbella.
Jorquera parece incluir esta zona en el conjunto de la Serrania de Ronda a pesar de que
sus villas y lugares se encuentren en jurisdicciones de ciudades distintas.
La segunda corresponde al area de Granada, que tiene su centro en la capital deI
reino, y que se extiende por su mismo entorno inmediato, incluyendo lugares de la
vega y otros hacia el sur y este.
Una tercera zona sedera tiene coma centro la ciudad de Almeria y su entomo, eI
cual no esta bien especificado en la obra de Jorquera.
Entre el àrea granadina y la de Almeria se encuentran las Alpujarras, cuya conexiôn
con una u otra ciudad parece dificil a partir de los datos de Jorquera. Por un lado, las
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Granada. Por otra parte, las tess en que se agrupan los lugares de las Alpujarras, no
son todas sederas, y otras son poco sederas. Podemos observar como en los lugares
mas occidentales, aquellos que quedan mas cerca deI entomo granadino, no hay
noticias de cria de seda, y a medida que nos desplazamos hacia el este encontramos
zonas cada vez mas sederas hasta que lIegamos a àreas de clara intluencia del entomo
almeriense -a las que Jorquera, por el contrario, se refiere como zonas no muy
sederas. Por otra parte, es un hecho que las zonas mas sederas estân mas cerca de
Almeria y que, ademâs, existe un c1aro vacio de producciôn entre el ârea granadina y
las teés mas sederas, como es el caso de la taa de Andarax, al parecer, une de los
centros alpujarrefios mas importantes en la producciôn de seda. El mismo Jorquera
conecta, en su descripcién, los valles de Andarax y Alrneria, por 10 que bien podria
incluirse esta zona dentro deI ârea de influencia de Almeria.
Otra ârea, claramente definida en el texto, es la que corresponde al valle deI rio
Alrnanzora, que tenia a Vera por ciudad principal, de quien Jorquera nos dice que "su
mayor cultura es la cria de seda" y que muy bien pudo ser el lugar central de la
produccion y trato de este lugar.
La ûltirna de las zonas sederas di ferenciadas en el mapa es la que corresponde a las
ciudades de Guadix-Baza, que parecen generar a su alrededor un conjunto continuo de
poblaciones dedicadas al mismo producto.
Quedan ademâs unidades dispersas y aisladas, las cuales podemos apreciar en el
mapa por los pequefios circulos que rodean a una localidad y cuya manufactura y trato
tiene una adscripcién dudosa.
Asi pues, podemos observar que el tratamiento de la informacion en Jorquera es
amplio y sistemâtico, por 10 que sus resultados son analizables y pueden, incluso, ser
tomados como datos para compararlos con otros anâlisis historiees. Como indicaba
anteriormente, esta concrecion deI panorama econornico regional es nueva en las
historias de ciudades y nos lleva a afirmar que, por primera vez, se incorporan
descripciones de geografia economica a una historia de ciudad; y que, aunque no
vengan apoyados por una cartografia explicita, los mapas mentales resultantes de la
inforrnaciôn que el texto proporciona, constituyen una fuente muy estimable de
conocimiento de las relaciones econornicas regionales y extrarregionales deI pasado.
El contexto regional: parasitismo y dinamismo
en la articulaci6n ciudad-campo.
En lineas generales podemos decir que, lejos de considerar a la ciudad como centro
productor y difusor, los tratadistas deI siglo XVII la contemplan como centro
consumidor. Sin' embargo, sus posibilidades y funcion no quedan agotadas por este
hecho, puesto que, al contrario de 10 que podria parecer desde una perspectiva actual,
a la ciudad (0 a las ciudades de un ârea regional interrelacionada), precisamente por
ser fundamentalmente centro de consurno, se la puede considerar como estimuladora
dei intercambio regional.r'
Para los historiadores deI género, la preocupacién no reside, pues, en que la
ciudad sea un centro productor -y por supuesto tampoco innovador-, antes bien el
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problema esta en que existan trabas insalvables para la producciôn y desplazamiento
de las subsistencias en un àmbito regional. Las ciudades y villas no solo se
abastecerân de tales àmbitos sino que deben ser vehiculo deI intercambio territorial. Es
aqui donde surge la preocupacién por tres problemas intimamente relacionados para
los historiadores del siglo XVII: el problema de la despoblacion, la preocupaciôn por
la producciôn y la productividad regional, y la preocupaciôn por el intercambio
regional.
Con frecuencia, los historiadores seicentistas de ciudades se muestran
obsesivamente preocupados por la cantidad de poblaciôn y por la recreaciôn de una
imagen de lugar bien poblado, y a través de ello podemos damos cuenta que son
claramente poblacionistas. Como consecuencia de eso, algunos historiadores piensan
que es importante resefiar los datos poblacionales y hacer valoraciones histôricas y
particularizadas de la situaciôn en la que se encuentra cada lugar del territorio
considerado. Jorquera (1646), por ejemplo, proporciona una relaciôn sistemâtica de
los vecinos que tiene cada ciudad, villa 0 lugar, sefialando algunos de los motivos por
los que la poblacion permanece estacanda, crece, 0 se encuentra despoblada respecto a
épocas anteriores. Por su parte, Rodrigo Caro (1634), en su descripciôn del dominio
juridico antiguo de Sevi1la -al que dedica todo el !ibro tercera de su historia-,
proporciona también los datos coetàneos deI numero de habitantes por cada lugar, e
igualmente realiza apreciaciones valorativas sobre el crecimiento, estancamiento 0
regresién de la poblaciôn.
En ambos casos se intenta mostrar de forma patente, que el crecimiento
poblacional es el resultado logico de un enclave fértil y privilegiado, y la regresién es
debida a desastres naturales, guerras, deportaciones 0 a otras contingencias humanas.
De este modo R. Caro nos dice que Lora -la antigua Axatiara- es abundante de todos
los productos debido a la fertilidad de la naturaleza, y que en la ciudad hay "mas de
mil vecinos, ricos y principales'v": por el contrario Carmona ha disminuido su
"vecindad" (. .. ), habiéndose arruinado muchas casas", de 10 que en parte es causa la
"malicia humana" que ha corrompido leyes y costurnbres.P Y en otro ejemplo,
resumen de los anteriores, al hablar de la villa de Marchena, el historiador de Sevilla
nos sefiala que tiene tres mil vecinos y,
habiendo padecido ruina y disrninucion casi todos los lugares de Andalucia, faltando
la mitad de los vecinos, sola Marchena ha tenido esta ventura, que no le falten,
antes estàn rodas las calles Ilenas de casas muy bien fabricadas, amparadas , y ricos
sus moradores: 10 primero, por la justicia, prudencia, e igualdad con que son
gobemados (. .. ) y luego por la natural templanza deI cielo, fertilidad, y abundancia
de la tierra.38
La riqueza, viene a ser as! un regalo de la naturaleza, y si el hombre no 10 malogra,
su actividad generarà las subsistencias necesarias. Como Martin Rodriguez (1984) ha
sefialado, en este sentido, la poblacion puede ser considerada coma "variable
independiente"39 respecto a la produccion de subsistencias, puesto que su mayor
numero y actividad implica el desarrollo de mas subsistencias, en una naturaleza cuya
fertilidad es prâcticarnente inacabable."
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En todo casa esta relacion poblacion-subsistencia-fertilidad, indica una
preocupacién, muy extendida entre los historiadores de la época, por la produccién y
la productividad regional, y la enurneracion de los productos elaborados en cada lugar
da muestra del interés que despiertan. Por otra parte, y coma hemos visto ampliamente
en el casa de la historia de Jorquera, también existe un interés por proporcionar los
datos que muestran a la ciudad coma centro de intercambio. En cierto sentido, desde la
perspectiva dei siglo XVII, el intercambio tiene también relacién con el volumen de
poblaciôn, por cuanto éste proporcionaba el numero suficiente de personas que debian
dedicarse a esta actividad, y la demanda indispensable para generar tal intercambio.ë!
De este modo, el interés puesto en la descripcién de los intercambios y en la
enumeracién de productos, guarda una estrecha relacién con las preocupaciones dei
siglo por la poblacion y los problemas derivados de la carestia y los abastecimientos.
Los historiadores deI género retlejan tales preocupaciones; sus descripciones se
circunscriben -por 10 general- a un marco regional entendido en un sentido historico y
geogràfico mas amplio que el existente en el momento en que escribian, y los
contenidos de tales descripciones son, sin duda, resultado de la creencia en vinculos
que relacionaban unos elementos con otros, y de principios teôricos e ideologicos, es
decir, de una forma de entender la ciudad y la region.
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Conclusion
Hemos visto en las paginas precedentes la consecucion y evoluciôn de un modela
de historia de ciudad en la edad modema. Los temas desarrollados por este modelo 0
canon historiogrâfico atienden a las descripciones de lugares y a los hechos histôricos
que se consideran dignos de transmitir. Estas descripciones 0 hechos histôricos estân
generalmente presentes en una historia dei género y muestran aspectos varios de la
ciudad coma son: el papel desempeiiado desde la antigüedad; una descripciôn de la
urbe; su ubicaciôn celeste y geogràfica: su numerosa poblaciôn, riqueza y aspecto -0
cualidad- de la ciudad; los personajes ilustres que la habitaron y la habitan, la fidelidad
que ha demostrado la ciudad desde antiguo a sus "sefiores naturales", los servicios de
la ciudad hacia el reya 10 largo de la historia -desde la Reconquista hasta los festejos y
efemérides de la casa real; las instituciones y los edificios sefialados de la ciudad, y
otros. Y hemos podido comprobar coma la descripcién de tales efemérides, sirve -en
algunos casos- para la presentacion de una ciudad llena de sirnbolos, y que se
transforma en relacion con prototipos renacentistas de la Ciudad Ideal.
A 10 largo de los capitulos precedentes ha sido necesario barajar épocas para
atender a las relaciones existentes entre los ternas, y tratarlos asi de una forma continua
y relacionada. En este sentido hemos visto también que algunos de los temas
apuntados durante buena parte dei siglo XVI, comienzan a transformarse hacia los
anos ochenta de ese mismo siglo, justo en el momento en el que comienza la época de
mayor produccion de textos dedicados a las historias de la ciudad. Ya he indicado el
porqué esta coincidencia no es casual, y responde, efectivarnente, a una serie de
necesidades historicas deI momento.
De hecho, coincide una demanda creciente de historias locales con los
planteamientos humanistas de la historia, que la presentan coma una fuente de
conocimiento absolutamente necesaria para los gobe mantes y para los amigos de la
sabiduria. Esto es asi, porque la historia permite contemplar en breve espacio el
desarrollo dei mundo, coma en un teatro. Esta es la idea dei titulo Teetro dado a
algunas historias dei género, el cual, a su vez, coincide con la presentacion literario -
critico -historica dei Gran Teatro dei Mundo. Pero también la demanda de historias
locales esta en relacion con encargos surgidos de la propia ciudad. La historia tiene
entonces -y adernas de 10 anterior- un sesgo de presentacion de una ciudad ilustre,
base y sustenta de la grandeza de la Monarquia: y también de reivindicacion, pues es
depositaria de privilegios antiguos que son la base de una relacion contractual con el
rey, por cuanto su grandeza, peculiaridades y antigüedad le permiten presentarse, en
cierto modo, coma una Repùblica que goza de un grado de autonornia mas 0 menos
amplio.
Naturalmente, las historias deben ser encargadas 0 realizadas por personas
solventes, de "crédite". Normalmente se dedican a ello eclesiasticos y juristas; unos y
otros forman buena parte de los circules letrados de la época. A los primeros se les
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presupone prudencia, una cualidad necesaria al historiador, y adernâs pueden ser
conocedores de la historia eclesiàstica, 0 tener mas fâcil acceso a las fuentes para su
conocimiento, un capitulo importantisimo en las historias deI género. Los otros
escritores de historias, los juristas, por poseer conocimientos de derecho, son
personajes indicados para dearrollar 10 que puede ser une de los fines de la historia, la
argumetaciôn sobre las prerrogativas y los derechos contenidos en los privilegios.
Serian ejemplos de ello la conservacién de un extenso dominio jurisdiccional, 0 las
prerrogativas en la organizacion interna de los impuestos.
El género de historia local se configura en los territorios de la Monarquia hispana,
de una manera clam durante el siglo XVI. Sin embargo, el origen del propio género.lo
hemos de buscar fundamentalmente en dos lineas de influencia: las crônicas
medievales, legado de la Reconquista, y las historias que han ido y van forjândose en
la Italia deI Cuatrocientos y deI Quinientos.
El influjo de las primeras -en especial sera utilizada la segunda Crônica, que se
prolonga hasta 1344- permite por un lado, la difusién de una serie de hechos
histéricos entre los que se encuentra el pasado mitico y los acontecimientos de la
Reconquista; por otro, desarrollarà una serie de temas que tendrân importancia en las
obras del género. Especialmente podemos tener en cuenta la distribuciôn por edades
de la historia deI mundo -en correspondencia con una historia lineal y providencialista­
, y la exposiciôn de los hechos que dieron lugar a la configuraciôn de una ciudad
autônoma con sus bien ganados privilegios.
La influencia italiana se desarrolla a través del influjo deI renacimiento generado en
varios centros, sedes de ciudades y "Repûblicas" importantes. Este es el casa deI
influjo veneciano; alli desarrollan su labor autores de importancia para el âmbito
hispano, coma Pietro Bembo, Aldo Manucio, J. Sannazzaro, y otros hombres de
letras y autores de historias deI género precursoras coma las de Marc' Antonio
Sabelico y Bernardo Guistinian; el mismo Bembo escribirà una historia. Se desarrolla
también en Venecia una intensa labor tipogrâfica y de difusiôn de obras clâsicas -a
través de la imprenta y academia de Aldo Manucio-; y también a partir de alli se
difunden temas de amplia repercusiôn en la época coma el que origina el "movimiento
arcâdico", 0 la explicacién naturalista - determinista de la influencia de los astros sobre
los acontecimientos humanos.
También la influencia italiana tiene otros puntos de parti da: de Bolonia, a través
deI influyente colegio espafiol ubicado en esa ciudad; de Roma, con el contacto
permanente entre personajes deI clero hispano y romano; de Nâpoles, perteneciente a
la Corona de Aragon, brillante e influyente sede de gramâticos y humanistas; de
Florencia, en donde se dan obras pioneras y muy conocidas de historias de Florencia,
coma son la de Poggio Bracciolini y la de Maquiavelo; y lasciudades italianas son a su
vez sede de movimientos reformadores en el sena de las ordenes monâsticas, durante
el mismo siglo XVI, coma es el casa de la influyente orden de los agustinos que, bajo
la inspiraciôn de personajes coma Seripando y tomando coma modelo 10 hecho en
centros escolares italianos, intentaràn renovar los contenidos de la docencia en el
ârnbito hispano, siguiendo principios de una perfecta formaciôn humanista y
c1asicista.
A través de estas influencias italianas -y también en general , en relaciôn con la
influencia clâsica- se desarrollan numerosos temas entre los historiadores, temas que
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vamos a ver reflejados en las historias deI género, asi las referencias al mundo clâsico,
la idea de Roma como antiguo centro vital deI mundo -desplazado a través de los
tiempos hacia occidente-, la influencia celeste y los calculos contra "el ciego azar", la
Arcadie y la vision idilica deI campo por una élite urbana, la discusiôn sobre la
fortuma, la introducciôn de falsas nuevas cronicas muy influyentes -no solo en el
ârnbito hispano-, la importancia de la historia para la formaciôn general, por ser
historia panegirica, ensalzadora de las virtudes locales, la trascendencia de la lengua
romance, la actuacion singular deI rey, y otros.
Autores antiguos, y temas clàsicos presentes en las historias deI género son
incorporados a través de tradiciones filosoficas diversas, siendo la via italiana una de
las mas importantes. Me refiero a clasicos muy influyentes en el quehacer deI
historiador-rnoralista local como Aristoteles, Platon, Tito Livio, Vitruvio, Séneca; ya
otros que trabajaron en la descripcion de lugares y pueblos, como Ptolomeo,
Estrabén, Pomponio Mela y Plinio. A través de la di fusion de las obras de estos
autores se desarrolla en la época, en general, y en las historias de ciudades en
particular, temas tan importantes como el debate de la ciudad ideal, la importancia de la
formaciôn y mantenimiento de las leyes forjadoras de la ciudad (Iease para la historia
local, privilegios y pactos sucritos con el rey), también una serie de reflexiones
politicas y morales, y la discusiôn sobre la historia ciclica.
Adernàs, ,las historias deI género se nutren de una filosofia cristiana de amplio
arraigo medieval. Me refiero fundamentalmente a San Agustin, Orosio y San Isidoro.
y otros autores medievales -influyentes en algunas ob ras de género- se nutrirân del
debate entre la ciudad cristiana y la ciudad clâsica como es el caso de Francesc de
Eiximenis. A través de ellos se tratarâ, en las obras deI género local que tratamos, de
transmitir una historia tineal y providenciatista, el ideal contenido en la Ciudad de
Dios, y la imagen de una ciudad santa.
Las historias de ciudades incorporan también temas de muy variada procedencia
espacial y de dificil atribucion, algunos de origen clasico-rnedieval, otros meramente
medievales, y otros que son producto de las preocupaciones deI momento. Me refiero
a la adaptaciôn de mitos y simbolos al contexto épico de la fundaciôn de la ciudad, ya
la presentaciôn de una ciudad cristiana, ciudad santificada a través de las reflexiones
sobre los valores representados por los mitos antiguos, y también por su
hornologaciôn a santos martires y héroes de la historia cristiana. Me refiero asi mismo
a temas que desarrollan la idea de que la ciudad y su territorio dependiente, forman
parte de un cuerpo orgânico -e incluso mistico-. También me refiero a la importancia
de la narracién de 10 ilustre dei lugar, 10 cual abarca a varios aspectos de la vida de la
ciudad, coma es el casa de los personajes que forman 10 que se considera el verdadero
micleo 0 "alma" de la ciudad, por ser depositarios de sus leyes y privilegios, tener a su
cargo la adrninistraciôn publica, y ser participes en la politica monârquica: de igual
modo son ilustres personajes destacados por su nobleza, por el conocimiento de las
letras, 0 incluso -en algunos textes- por su mera contribuciôn personal a la riqueza del
lugar: y, asi mismo, 10 ilustre puede abarcar a la descripciôn de los edificios
destacados de la ciudad.
A través de todos estos temas desarrollados en las historias locales, la ciudad
pretende ser vista como ciudad ideal clàsico-cristiana realmente instaurada por fin en el
nuevo centro deI rnundo , centro prestigioso desde la antigüedad, ubicada por las
238 La idee de ciudad
referencias de los clasicos, y predestinada por un entomo ideal.
Por otra parte, podemos observar la relaciôn de algunos aspectos tratados en las
obras deI género con temas y enfoques deI momento historico en que se producian. En
este sentido, las referencias a la ciudad paradisiaca, el entorno campestre, las
referencias a la antigüedad clâsica. a la posicion central, a la rnisiôn evangelizadora de
la ciudad, la narracién de genealogias, la tipologia i1ustre de una ciudad, 0 la inclusion
de hombres de letras en 10 ilustre de la ciudad, tienen relacién sucesivamente con la
di fusion deI mito de la Arcadia -con una vision particular urbana del campo-, con el
prestigio de la ciudad y el mantenimiento de sus privilegios, con la di fusion de unos
valores cristianos, el mantenimiento jeràrquico de una clase social encumbrada -y en
peligro tras los asaltos de los sucesivos periodos de expansion y crisis-, y con la
propia estirnacion como escritores e historiadores.
A mediados del siglo XVI, con la obra de Pedro de A1cocer, existe ya un canon
establecido para las historias de ciudades. Como se desprende de 10 que he escrito, el
autor de la historia de Toledo no es quien establece estrictamente el modelo, y tampoco
su obra servira de referencia fija y ùnica a los que escriben posteriormente. Sin
embargo, podemos deducir que, con este texto, estamos ante un primer modelo
claramente configurado de una obra tipo, en el que los contenidos y elementos de una
ciudad dignos de ser resaltados y expuestos, se repetirân en 10 sucesivo.
Este tipo de historia configurado por la historia de Toledo esta basado en un
modelo aristotélico-agustino de la ciudad, al que se agregan numerosas y variadas
influencias del mundo clâsico, medieval y coetaneas, que he ide exponiendo. De
hecho, a la luz de 10 anteriormente dicho, podemos reinterpretar ahora la idea de la
ciudad aristotélica y cristiana bajo la mirada de un historiador deI género y de un
ciudadano ilustre y cultivado de mediados dei siglo XVI.
En La Politica, el filôsofo griego nos indica que, para que un lugar, una ciudad,
se destaque y se configure coma ciudad ideal, ha de reunir tres ôrdenes
0
caracteristicas: la primera que tenga grandeza, fortaleza, dignidad y majestad; la
segunda que tenga "anima" y la tercera fertilidad. Podemos intentar traducir
el
significado de esta al canon establecido por Alcocer a mediados deI sigle XVI de esta
manera:
La "grandeza" signi fica la consideracion de la ciudad en cuanto a su cantidad y
cualidad, 10 cual tiene que ver con el numero de ciudadanos, con la presencia de
personajes ilustres, y con la variedad de las instituciones pùblicas de la ciudad; la
"fortaleza" nos indica no solo el sitio fuerte y fortificado de una ciudad, sino el valor
demostrado en la conservacion de la fé, simbolizado por los rnârtires que habitaron la
ciudad; "la dignidad", para los presupuestos de las historias de ciudades, viene a
significar la fidelidad al rey y la honradez en las costumbres; y, por ultimo,
la
"majestad" indica la presencia de reyes 0 los contactos con la casa real.
En cuanto al segundo orden, el "anima" esta representada en primer lugar por los
hombres ilustres que la habitan en el momento que escribe el autor
0 la han habitado
en el pasado, incluyendo la funcion rnitica de la ciudad ligada a un pasado épico; y, en
segundo lugar, por la configu ra ci on de una sociedad cristiana basada tanto en sus
ilustres eclesiâsticos como en la presentacion de una ciudad que se enorgullece de sus
obras de caridad -corno muestra la importancia dada a los hospitales ya la atenciôn al
pobre-, ciudad que es adernàs defensora y difusora de la fé.
Finalmente, el tercer orden, el de la "fertilidad", queda concretado en la existencia
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de un entomo amplio -del que se destacan sus cualidades-, que permita el
autoabastecimiento; en la inclusion en una region clirnâtica adecuada dada por una
latitud idénea, y también en la presencia de aires y aguas saludables y fuentes
abundantes y con propiedades especiales que causan "rnaravilla".
Todo esta constituye, de hecho, un canon en la tematica a desarrollar por la
ciudad. Si repasamos 10 escrito hasta aqui, podemos comprobar que tal canon 10
podemos considerar ya formado en la obra deI historiador de Toledo, va a tener una
considerable influencia en los siglos posteriores, y solo lentamente iran
desapareciendo y transforrnandose algunos de los presupuestos en que se basa. A
mediados deI siglo XVII podemos observar aün incorporados a la descripciôn, todos
estos tôpicos sobre la ciudad. TaI es el casa en la historia de la ciudad de Granada de
Henriquez de la Jorquera, quien los enuncia explicitamente en el capitulo V de esta
obra, aunque generalizando el concepto de grandeza y asimilando a él todos los otros
conceptos en los que se basa una ciudad destacada e ilustre. El historiador de Granada
nos dice asi que la ciudad es:
grande en todo, grande en bueno y proporcionado sitio, ( ) en numerosa poblacién,
( ... ) por haber [sido] ciudad Real y fundacién de Reyes ( )porhaber. padecido en el
nuestro patron Sant Cecilio con otros muchos santos ( .. .) por haber sido municipio
romano ( ... ) por haber sido silla y Corte Real ( ... ) por su espaciosa vega, sus
muchos rios, fuentes y jardines ( ... ) por haberla conquistado los ( ... ) Reyes
Catôlicos, los mayores monarcas deI mundo ( ... ) y por la mucha estirnaciôn que de
ella hicieron ( ... ) por su grande y metropolitana iglesia, silla de tantos obispos ( .. )
sanctos de heroica y sanctas virtudes, caridad y ejemplo ( ... ) grande por haberse
celebrado en ella el primer concilia de Espafia ( ... ) por sus ( ... ) tribunales ( ... )
cabildo ( ... ) por sus grandes ingenios ( ... ) de grande Universidad ( ) grande por la
gran nobleza ( ... ) grande por ser el grande paraiso de Espafia ( ) y por la gran
devociôn.
La narraciôn asi configurada, contribuia a la di fusion de una imagen de la ciudad
coma centro vital, que va a ser clave en los presupuestos de la organizaciôn territorial
hispana. Esta imagen viene sustentada, en primer lugar, por la configuraciôn de la
ciudad coma centro difusor de la fé en un amplio entorno, mas alla de sus limites
jurisdiccionales, a los que considera coma àrea de influencia; y, en segundo lugar, la
ciudad, imbuida en unos principios de Repùblica Ideal, de autosuficiencia fértil, en
una zona climâtica adecuada, centro de Iinajes importantes, fundada y mantenida por
héroes, simbolo religioso y lugar racionalizado por la obra de Hipôdarno, Vitruvio y
Aristôteles, se erige como lugar natural alrededor dei cual se organiza un territorio.
Esta centralizaciôn pretende ser incluso economica -independientemente de que 10
fuera en realidad-, y la organizacion socio-econômica que se desprende del modelo
esta basada en la ciudad como lugar central. Sin embargo, y coma también hemos
visto, la historia local se debate entre el amor radical a 10 local, entendido coma
'patria' -que encuentra claros ecos en el periodo clâsico-, y la fidelidad al rey. En este
sentido, hay que tener en cuenta que la jurisdicciôn de algunas ciudades, coma la de
Sevilla llegé a abarcar un territorio muy superior al de algunas repûblicas italianas de
prestigio, razon por la que hemos de valorar en su justa medida el peso politico que
puede sustentar la idea de Republica, y que -de paso- nos aleja deI problernâtico
término "pat ria chica" empleado por varios historiadores, que implica una imagen
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distorsionadora de la propia imagen que aigunos ciudadanos dei siglo XVI debian
tener de su ciudad y de su territorio dependiente.
En relaciôn con todo ello, he indicado la irnportancia que esta tendencia a la
individualizaciôn de los territorios hispanos pudo tener en cuanto a su influencia en la
manera de concebir el propio àrnbito hispanoamericano. Hemos de darnos cuenta y
coma es sabido -y asi 10 hemos argumentado en el texto- que la organizaciôn del
territorio peninsular y los principios clâsico critianos forzosamente habian de servir de
base a la estrategia en la organizaciôn de los territorios americanos, pero ademàs -y
esto para nosotros es mas importante- la imagen de la propia 'patria' debiô de estar
muy presente en los conquistadores y pobladores hispanos en América. No es casual
el gran numero de topônirnos americanos que recuerdan provincias y ciudad es
hispanas, coma Nueva Granada, Nueva Andalucia, Nuevo Leon, Nueva .
Extremadura, Cartagena de Indias, Guadalajara, etc. Asi, cabe considerar que, al ser
traspasada a América la imagen que alientan los textos de historia peninsulares,
contribuyesen necesariarnente a crear un germen de intensa diferenciaciôn regional, y
también de fuerte jerarquizacion urbana, en tante en cuanto una ciudad importante a
parte de ser centro religioso administrativo, y economico, debia ser considerada -como
si de una Republica clâsica se tratara- centro 0 corazon de un territorio en cierto
sentido autônorno.
En la estructura de este texto, que se ha tratado de diferenciar dos épocas cuyos
limites han sido necesariamente poco precisos, por las razones que he ido exponiendo.
De todas formas, es necesario insistir en que todos los temas tratados -y que en esta
conclusion he ido enumerando- los vemos aparecer con mayor 0 menor énfasis en
épocas posteriores, y aûn hemos de considerar que algunas de las influencias
ternâticas seiialadas anteriormente solo tienen su pleno desarrollo en una época
posterior a la obra de Alcocer.
A medida que nos acercamos al siglo XVI, en las historias de ciudades existe una
clara incorporaciôn de temas que podemos considerar nuevos, mas por la insistencia y
el modo de ser tratados que por su novedad en si. Baste, coma ejemplo, comparar la
idea arqueolégica subyacente en autores coma Nebrija y Ambrosio de Morales; los
.
dos hablan de los restas de la antigüedad, pero en la obra de Ambrosio vemos, por
primera vez, el intento de separarse de todo un pasado mitolôgico hispano y de
plantear la labor deI arqueôlogo de una forma rigurosa. Los historiadores locales
posteriores a la enumeracion de las "conjeturas" (me remito al cuadro-l y su
comentario), es decir aquellos que escribieron a partir de fines dei siglo XVI, debian
necesariamente de plantear su exposicion historica de la antigüedad de manera distinta,
y esta es 10 que hacen por ejemplo, Suarez de Salazar, Rodrigo Caro 0 Bernabé
Moreno.
Asi definidos, los nuevos temas surgiràn con posterioridad a la difusiôn en la
segunda mitad dei siglo XVI de la obra historica de algunos historiadores hispanos y
extranjeros, tendra que ver con una posterior reflexion y cornbinaciôn de ideas y
pensamientos antiguos, e, incluso, autores que han escrito sus obras en la primera
mitad del siglo XVI seran sujeto una nueva reflexion, bajo la presion de una realidad
bien distinta. Me estoy refiriendo especialmente, a obras de historiadores modernos no
hispanos coma la propia historia de Maquiavelo, la obra de Erasmo, la de Giovani
Botero y la de Bodino, yen cuanto a historiadores modernos hispanos a las historias y
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textos de Pedro Medina, Pérez de Mesa, Zurita, Pedro Mexia, Ocampo, Mariana,
Garibay, Ambrosio de Morales y otros, y, en cuanto a los clâsicos he destacado,
especialmente, la nueva intluencia de Séneca en la historia local, como fiel reflejo de la
difusién en el siglo XVII de 10 que se ha denominado senequismo hispano.
Pero también los nuevos temas y obras -0 la nueva reflexion sobre los antiguos y
modemos-, parte de una realidad muy distinta; me refiero fundamentalmente al influjo
de la Contrarreforrna y a la crisis econôrnica y social hispana, sentida esta ûltirna
quizâs como irreversible a partir de los anos treinta deI siglo XVII. He argumentado
que esta realidad histôrica parece ir de la mano de la reflexion sobre una serie de temas
urgentes para la labor deI historiador, sobre los que es preciso presentar ahora un
escueto resumen.
En primer lugar hemos visto la insistencia de los historiadores en el deber de
realizar una historia verdadera y no solo ejemplar, en tanto en cuanto ejemplar pueda
ser confundido con edi ficante. Evidentemente esto parte de la base de la
argumentaciôn -contenida de una manera tajante, critica y clara en la historia de
Maquiavelo- de que si no existe historia verdadera, no existe lecciôn de la historia, y
por tanto la historia no tiene, en realidad, mucho sentido. Esto naturalmente sienta las
bases de una critica y discusion de la propia obra historica y de una historia critica con
la actuaciôn pûblica. Necesariamente 10 primero lIeva a la preocupaciôn por la
docurnentaciôn y el contraste de pareceres, y 10 segundo al peligroso ambito de la
reflexion econômica , politica y religiosa -los intentos de historiar de manera distinta la
historia politica y la historia religiosa van a ser una de las râpidas consecuencias de tan
espinoso asunto.
Otro de los temas apuntados en algunos textos deI siglo XVII es el de la propia
reflexion moral, que sin duda pretende ser leccion 'para personas vinculadas al poder
local 0 estatal. TaI reflexion guarda relacion con la presentacién de una historia en el
que ese sentido lineal y providencialista que vimos en el texto de A1cocer, se
desdibuja, especialmente cuando los autores tratan sobre la propia época en que estân
escribiendo. En este contexto la idea de fortuna -de la que hablan con alguna
frecuencia historiadores de esta segunda época- adquiere una nueva importancia por
cuanto puede afectar a todo hombre ya todo reino, incluido el reino hispano.
Precisamente la idea de fortuna se relaciona con dos temas muy importantes para el
momento historiee, y que -como hemos indicado- los vemos también aparecer en las
historias de que tratamos. El primera es el de los principios en que deben basarse las
actuaciones politicas; los historiadores estaràn unànirnernente de acuerdo en seguir la
linea mas ortodoxa, seglin la cual el principe debe ante todo preservar y transmitir los
valores cristianos, en algunos casos tales valores -como ya habia indicado Bodino­
son precisamente los que llevaràn a la mejor politica a seguir en térrninos de prâctica
politica, pero en ningiin caso se muestra una postura seglin la cualla "razén de estado"
maquiavélica deba estar por encima de la defensa y preservaciôn de las virtudes y de la
fé cristiana. El segundo tema con el que se relaciona la idea de fortuna es el de la
vanidad dei mundo y dei "desengafio", puesto que ante la inconstancia de la fortuma el
hombre en su vida y en su actuaciôn politica debe buscar, ante todo, valores sôlidos
como es el cultivo de la sabiduria -referencia nueva al val or de las letras- y la
perseverancia en la virtud cristiana -que guarda relacion con 10 anterior-. Varios
autores, como Juan Pablo Martir Rizo, Luis Lapez 0 Martinez deI Villar, entran en
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todo este debate y argumentan sobre él.
Otro de los temas que van a sufrir una cierta variacién es el deI posicionamiento
antiguo de la ciudad y el de la propia reflexion sobre la influencia astral. Vemos en
autores del siglo XVII algunas dudas sobre las medidas, posiciôn y sitio de lugares,
y, a través de eIlo, de la propia autoridad de Ptolomeo; este tiene su importancia
puesto que -corno he indicado- las referencias a la antigüedad de la ciudad, y la
dernostraciôn de que se hallaba ubicada en un lugar concreto, eran parte de su
fundamento coma ciudad ilustre y escogida, en este sentido se expresan autores tan
conocidos coma Francisco de Cascales, Colmenares y el autor anônirno de los Anales
Complutenses. Pero adernàs, la misma influencia astral es objeto de critica como
valor de conocimiento en la obra de Màrtir Rizo, quien se inclina por la predicciôn
histôrica fundada en la cornbinacio numérica, y da autoridad a Copémico frente a sus
predecesores.
Existen otras referencias y lineas tematicas en las primeras décadas deI siglo XVII,
coma las dedicadas a la actuacion econôrnica y politica que presentan una actitud
critica frente a las actuaciones gubemamentales, y otras connotaciones novedosas que
alteran de alguna manera el desarrollo deI modelo tipo de historia del género. De todas
ellas quiero resaltar una mas: se trata de la profundizacién en el conocimiento
"regional" 0 en el territorio que de alguna forma esta ligado a la ciudad. En este
sentido, las obras de Henriquez de J orquera y la de Rodrigo Caro son ejemplos
destacados. En ellas podemos seguir la descripciôn deI territorio de tal modo que
permite un cierto anàlisis de relaciones regionales y la distribuciôn econômcica de
algunos productos regionales.
En el transcurso de la exposicion, me ha parecido de interés confeccionar unos
mapas basados en la imagen que proporciona la descripcién deI entomo y del territorio
por diferentes autores. Estos mapas de imagen 0 mapas mentales, crea que son de
bastante utilidad puesto que aparte de intentar visualizar el dominio e influjo que se
pretende para la ciudad, permiten comparaciones con exposiciones mas reales, 0 bien
proporcionan una imagen de los conocimientos que el autor tenia sobre la produccion
y las relaciones econômicas de un ârea mas 0 menos extensa. El primer casa
corresponde a los mapas l, 3, y 4, incorporados anteriormente en el texto; el segundo
se refiere a los mapas 1 y 2 en los que se ha intentado comparar la imagen que se
desprende de Toledo coma lugar central en la historia de A1cocer y en las Releciones
Topognificas , y los otros casos se desarrollan en mapas confeccionados con las
noticias dadas por Henriquez de la Jorquera para el reino de Granada a mediados de
siglo.
En términos generales, el presente trabajo ha pretendido, contribuir al estudio de
un periodo utilizando la propia perspectiva ciudadana de la época. Para ello crea que
es necesario tener en cuenta que la historia la hacen los historiadores, e,
independientmente de la verosimilitud de los hechos, podemos descubrir otra historia
detràs de la historia narrada: una historia de ideas y simbolos, que previamente
selecciona los hechos para proporcionar a continuacion una deteminada imagen de los
acontecimientos y deI paisaje que describe. En relaciôn con el desarrollo de esta idea la
pretension dei presente trabajo ha sido el de contar esa historia que solo en parte se
muestra de una manera explicita.
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Gabriel Bruniquer, Esteban: Releciô sumaria de la antigua Iundsciô y christianisme
de la ciutat de Barcelone y del antich magistrat y govem dels magnifichs
concellets y eltres coses de honor y belleze de dits ciutat; ahon se tocan moites
antiquetats y coses dignes de memoria. El autor dejo esta obra en 1630, MS, en el
archivo de la ciudad, Barcelona (ref. Muüoz Romero).
Tamayo de Vargas, Tomas: Toletum sive de rebus toletenis, historia, MS. El mismo
autor parece que es autor de un Memorial dirigido a la ciudad de Cérdoba que
parece fué impreso en 1631 (ref. Muüoz Romero).
Colmenares, Diego de: Historia de la Insigne ciudad de Segovia y Compendio de las
Historias de Csstille, editada por la Academia de Historia y Arte de San Quirce,
Segovia 1982, 1 il ed. 1633.
Albia de Castro, Fernando: Memorial y discutso politico por la muy noble ymuy leal
ciudad de Logtoiio. En pruebs, y cueliticsciôn de su justicia, para que tenga
etecto y la merccd del Rey Don Joan el segundo le hizo, eiio 1444 de vota en
Cortes en las de Cestille; impreso por Lorenzo Craesbeeck, Lisboa, 1633.
Moreno de Vargas, Bernabé: Historia de la ciudad de Mérida, impreso por Pedro
Taso, Madrid, 1633. Edicién deI Patronato de la Biblioteca Municipal y Casa de
Cultura de Mérida, 1984.
Rojas, Pedro de: Discursos ilustres bistoticos y geneelogicos, Juan Ruiz de Pereda,
Toledo, 1633.
Cepeda, Fernando de: Carrillo, Fernando: Relecion dei sitio en que esta la Ciudad de
Mexico, inundaciones que ha tenido, i remedios de su desagüe propuestos, âesde
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el eiio de J 553 hasta 1632, impreso en 1637 (ref. Leon Pinelo, 1737 .titulo :XV).
Martinez de Azagra, Antonio: Historia de la muy antigua y muy noble y leel ciudad de
Calahorra. El autor muere en 1637 (ref. Mufioz Romero).
Méndez Silva, Rodrigo: Dielogo compendioso de la antigüedad y cosas memorables
de la Noble y Coronada Villa de Madrid y recibitnicnto que en ella hizo su
Magestad Cetolics con la grandeza de su Corte a la Princesa de Ceriiisn, cJarisima
consorte del Serettisimo principe Tomas con sus genealogias, Viuda de Alonso
Martin, Madrid, 1637.
Relecion de la Ciudad i Obispado i Obispos de Chiapa i cosas naturales de ella,
enviada asu Majestad,1637 (ref. Leon Pinelo,1737, tirulo XV).
Cervera, Rafael: Discursos historiees, dispuestos por Annales de la tundeciôn y
nombre insigne de la ciudad de Barcelone, Napoles, 1670 (ref. Palau). El
manuscrito tenia licencia para su irnpresion en 1639 (ref. Muriez Romero).
Lopez, Luis: Thropheos y an tigüededes de la Imperial ciudad de Zaragoza. General
Historia suya desde su tundacion y después dei diluvio general por los nietos de
patriarca Noe, hasta nuestros tiempos: Primera parte. Continen sus antigëdades y
gobiemos, reediticeciones, guerres, lcyes, Monedas, finages, persanes ilustres,
obispos, concilios, tetnplos y edificios publiees quye ha tenido por tres mil
doscientos noventa anos. Dividido en dos Estados, seculer y cclcsiâstico.
Sebastian Comellas, a costa deI autor, Barcelona,1639.
Anonirno: Historia de la ciudad de Antequera, MS. Letra del siglo XVII,
probablemente la historia esta acabada en la primera mitad del siglo (ref. Mufioz
Romero).
Bendicho, Vicente: Ctonice de la muy ilustre y leal ciudad de Aficante, MS. en fol.
1640 (rer. Mufioz Romero).
Prieto, R. P. Mtro. fray Melchor: Cronice e Historia de la ciudad de Burgos, Obra
manuscrita, 1640. Palau seüala que es una referencia dudosisima; Mufioz Romero,
por 10 contrario, no pone reparos a la paternidad de la obra).
Vedmar, Francisco: Bosquejo apologctico de las grandezas de la ciudad de
Vclczmelsge; Juan Serrano de Vargas y Urueûa, Malaga, 1640.
Sanchez Portocarrero, Diego: Anrigüedad del muy noble y muy lesl Seiiorio de
Molina. Historia y lista de sus seiiores principes y reyes, Diego Diaz de la
Carrera, a costa de Tomas Alfay, Madrid, 1641.
Antolinez de Burgos, Juan: Historia de Valladolid, Publicada, corregida yanotada
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por Juan Ortega y Rubio, Valladolid, 1987. Esta obra fue escrita hacia 1641, yel
manuscrito original fué anunciado por la Libreria Piemavieja .
Lôpez de Haro, Damian: Obispado de Puerto Rico. Relaci6n de su visje y del estsdo
en que hall61a Isla y Ciudad de Puerto Rico, 1644 (ref. Leon Pinelo, 1737, titulo
XV).
Annales Complutenses, Historia eclesisstics y seglar de la ilustre villa de Alcelé de
Henares. Su Iundscion, antigüedad, grandezas de su Sta. Iglesie. Obispos que la
govemaron, vidas de Santos hijos suios, tundsciôn de iglesies, Universided,
Colegios, Religioties y Ospitales. Cosas memorables siendo ciudad de Compluto
y gozando el titulo de A lcele. Comprende la historia hasta 1641. MS. 7899, BN.
1652.
Ortiz de Valdes, Fernando: Gratulaci6n politico catholica con la Ieliz restauraci6n de
Lérida con las noticais historiee i topographicas de la misma ciudad, Diego Diaz
de la Carrera, Madrid, 1644.
Paulo Xamar, Ioanne: Civilis doctrina de antiquitate et teligione regimine ptivilcgiis et
prseheminentiis inclytee civitatis Varcinonae, ubi mult de Iure univcrsitstis
eoreipublicee Ieguntur, Gabrielis Nogues, Barcelona,1644. Otra ediciôn,
también latina, con adiciones de José Mouras, imprenta de José Forcada,
Barcelona, 1668 (ref. Mufioz Romero)
Rodriguez Escabias, Gabriel: Discurso apologético por la verded, en defense de la
antigüedad de Granada, Baltasar de Bolivar y Francisco Sanchez, Granada, 1645.
Henriquez de Jorquera, Francisco: Annales de Granada. Desctipciôn deI reina y
ciudad de Granada. Crônice de la Reconquista (1485). Sucesos de los siios 1588
a 1646, edicion preparada segùn el manuscrito original por Antonio Marin Ocete y
estudio preliminar de Pedro Gan Giménez, Universidad y Ayuntamiento de
Granada, 1987.
Solano de Figueroa Altaminaro, Juan: Historia y Santos de Mede/lin, Culto y
venereciôn de San Eusebio, San Palatino y sus nueve compeiieros Mértites,
Madrid, 1650 Vedmar, Francisco: Historia sexitana de la antigüedad y grandezas
de la ciudad de Belez, imprenta Real, por Francisco Sanchez, Granada, 1652.
Nufiez de Castro, Alonso: Historia cclesiéstice y seglar de la muy leal ciudad de
Guadalajara, edita Pablo de Val, Madrid, 1653. Segùn Palau, el verdadero autor
es P. Hernando Pecha
(jesuita): Nufiez de Castro se la apropio con leves modificaciones.
Rojas, Pedro de: Historia de la imperial, nobilisima, inc/ita y esc/arecida ciudad de
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Toledo, cabeza de su felicisimo reyn o, tutidecion, antigüedades,
grandezas ... Vidas de sus Arzobispos y Santos, y cosas memorables de su Ciudad
y Arzobispado, Diego Diaz de la Carrera, Madrid, 1654 (1 � parte), 1663 (2�
parte).
AnaIs consulars de la ciutat de Barcelona, formats de les mes principals antiquitats,
prerogatives, sucesos de ella; comensant deI eiio 1810, apres de la creacio deI
mon yproseguit per la serie de los consellers, compost y recopilat pet un curios
fill y continuat per eltre no menos afecte patricio MS, consta de tres tomos, el
primero alcanza el afio 1566 inclusive, y en este aiio se refiere a un suceso que
promete dar noticias en el afio ) 654 (ref. Mufioz Romero).
Cristobal de San Antonio y Castro, fray: Historia eclesiéstice y seglar de la Colonia
Belis, ahora la ciudad de Buxelence. Sus primeras obispos, y patrones,
invictissimos mârtires y gloriosos confessores. Varones ilustres, en virtud, lettss
y armas, hijos de la misma ciudad, imprenta Real por Balthasar de Bolibar, a
costa de Agustin Maria de Velasco, Granada, 1657 (colofén 1655) (ref. Simon
Diaz).
Terrones de Robres, Antonio: Vida, martirio, tresleciôn y milagros de San
Euphrasio, obispo y patron de Andujer. Origen, Antigüedad y exceJencias de esta
ciudad. Privilegios de que goza y varones insignes en santidad, letras y armas que
ha tettido; en la Empresa Real, por
Francisco Sanchez, Granada, 1657
Leon Pinelo, Antonio de: Annales de Madrid: desde el nacimiento de Nucstto Sciiot
Jesucristohasta el siio 1658, MS. 1255, II, (BN).
Leon Pinelo, Antonio de: Fundecion i grandezas historiees i politicas de la insigne
ciudad de los Reyes de Lima, MS. (ref. Leon Pinelo, 1737, titulo XV).
Leon Pinelo, Antonio: Historia de la Villa Imperial de Potosi(ref. Leon Pinelo, 1737,
titulo XV)
Ortiz de Zufiiga, Diego: Annales cclesiâsticos y seculsres de la muy noble y muy leal
ciudad de Seville, ttietropoli de la Andalucia, que contiene sus mas principales
memorias desde el eiio J 246 hasta 167/, imprenta Real, por Juan Garcia
Infançon, a costa de Florian Anisson, Madrid, 1677.
Lozano, Cristobal: Los reyes nuevos de Toledo. Describense las cosas mas augustas
ynotables de la Ciudad Imperial; quiencs fueron los Reyes Nuevos, sus virtudes,
sus hechos, sus proezes, sus hszeiies y la Real Capilla que fundaron en la Sta.
Iglesia. Mausoleo Sutnptuoso donde descansan sus cuerpos, imprenta Real.
Francisco Serrano Figueroa, Madrid, 1677.
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Barrio Villamor, Josef dei: HistoriaI de Burgos, MS. 1678 (ref. Mufioz Romero y
Enrique Florez).
Roig i Ialpi, Fray Juan Gaspar: Resumen historiaI de las grandezas yantigüedades de
la Ciudad de Gerona, y cosas memorables suyas. Eclesiestices , y Seculeres, assi
de nuestros tiempos como de los passados. Vida martyrio y patrocinio de San
Narciso natural della, y
su Obispo. Y defense de la entrada de Carlos el Grande en Ceteluiis en una caria
apologética, Jacinto Andreu, Barcelona, 1678.
Fernàndez de Pulgar, Pedro: Teetro clerical, spostôlico y seculet de las iglesias
catedrales de Espeiui ... Parte primera. Libro Segundo, tercero y cuarto. Historia
secular y eclesiéstice de la ciudad de Palencia, y las vindicias del patron de esta
Santa Iglesia San Antolin ... se toca latamente la historia seculary eclesiéstics de
Tolosa, desde lulio Cesar hasta que se hizo condado, Madrid, por la Viudad de
Francisco Nieto, 1679-80 (ref. Palau)
Roig i Ialpi, fray Juan Gaspar: Verdad triunfante. Discurso historico-epologético por
el cap. XXII de la primera parte, deI resumen historiaI de las grandezas y
antigüedades de la ciudad de Gerona y otros puntos discurridos en él; Jacinto
Andreu, Barcelona, 1680.
Bautista Nicollini, Juan: Origen, Iundscion yexcelencias de la ilustre, augusta y muy
noble ciudad de Alicante, MS. El autor muere en 1681 (ref. Mufioz Romero).
Soto Vergara, Francisco de: Historia de la villa de Atienza, 1685 (ref. Enrique
Florez).
Giron, fray Juan Félix: A la muy noble y muy leal ciudad de Côrdobe. Memorial
estrelJado, Côrdoba, 1684 (referencia Palau). Posteriormente imprime el Origen
y primeras poblaciones de Espaiia, antigüedad de la inclita patricia ciudad de
Cordovs y su partida y region Okestania (... ), impreso por Diego Valverde y
Leiva y Acisclo Cortés de Ribera, Cordoba, 1686 (ref. Mufioz Romero).
Concepciôn, Jeronirno de la: Emporio deI Orbe. Cediz ilustrada. Investigecion de sus
antiguas grandezas, imprenta donde tiene la adrninistraciôn Joan Bus,
Amsterdam, 1690.
Nufiez y Quilez, Christobal: Antigüedades de la nobiliaria ciudad de Detoce y
argumento historiaI y juridico en defensa deI Cabildo General de las seis insignes
iglesias parroquiales de S. Pedro Apostol, san Andrés, Santiago, Santo Domingo
de silos, San lutin de la cuesta y San Miguel Arcangel, Herederos de Diego
Dormer, Zaragoza, 1691.
Roig i Ialpi, fray Juan Gaspar: Epitome de la muy ilustre ciudad de Manresa, sacada a
luz por Fray Pedro Massera, Jayme Suria, 1692.
Ladrén de Guevara, Miguel: Dignidad, exce/encia, honor de la muy noble, muy leal,
muy nombrada y gran ciudad de Crana da (ref. Palau).
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Vetancourt, Agustin de: Teatro Mexicano. Descripcion breve de los sucesos,
ejemplos histôricos y religiosos del Nuevo Mundo de las Indias. Crônice de la
Provincia deI Sto. Evangelio de México, obra impresa por Dona Maria de
Banavides, viuda de Juan de Ribera,1698, li! edicion facsirnil ediciones Pornia,
México, 1971.
Pasqual y Orbaneja, Gabriel: Vida de San Indalecio y Almeria ilustrada en su
antigüedad, origen ygrandeza, Antonio Lopez Hidalgo, Almeria, 1699.
Pallarés y Galloso, Juan: Argos divina Santa Maria de Lugo de los Ojos Grandes.
Fundeciôn y Grandezas de su iglesia, Sanctos Na tu reles, Reliquias y Venerables
Varones de su Ciudad y Obispado, Obispos, y arzobispos que en todos los
Imperios la gobemaron, imprenta deI Doctor Don Benito Antonio Frayz: por
Jacinto deI Canto, Santiago, 1700.
Obras de los siglos XVI y XVII sin fecha precisada
dispuestas por orden alfabético:
Matienzo, Bernardo. Memoria i Discurso acerca de la seguridad, i aumento deI
Asiento de la Ciudad de Charcas, al Virrei de Pern (ref. Léon PineIo, 1737, tirulo
IV).
Cano Gaytân: Releciôn de 10 mas notable de la Ciudad de Valladolid de Yucatan (ref.
Leon Pinelo, 1737 .titulo XV).
Castillo, Pedro deI: Releciôn de la villa de Csrrioti en Nueva Espaiia, MS. (ref. Leon
PineIo, 1737, titulo XV).
Gonzâlez Pascon, Antonio: Descripcion de la Ciudad i Barra de Parayva, MS. (rer.
Leon PineIo, 1737, titulo XV).
Ladron de Guevara, Miguel: Apéndice al discurso, legal, politico historiee... de
Granada (ref. Munoz Romero).
Melchor deBarrasa: Represcntecion al Rei por la ciudad de México, con el estado que
tenia, i tiene, servicio que paga, i otras cosas convenientes a la ciudad i al Reino
de Nueva Espsiie, impreso, (rer. Leon Pinelo, 1737, titulo XV).
Meléndez, Juan: Verdaderos tesoros de las lndies, impreso (ref. Leon PineIo, 1737,
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titulo XV). Leon 'Pinelo nos informa de que éste texto trata largamente de la
descripciôn y noticias particulares de Lima: territorio, tribunales, gobierno,
convento, iglesias y hospitales).
Memorial del Pueblo de Tcpetleustuque en Nuevs Espaiia. Origen, Poblsciôn,
Tributos, Servicios antes y despues de la Conquista. MS. (ref. Leon
Pinelo, 1737, titulo XV).
Mufioz Ccamarga, Diego: Desctipcion de la ciudady Provincia de Tlaxcala, MS. (ref.
Leon Pine1o, 1737, titulo XV).
Relsciôn de las cosas perticularcs de la provincia de Cherces, i la ciudad de la Plata
(ref. Leon Pinelo, 1737. titulo IV).
Sanchez Parejo, Bartolomé: De la Nobleze i Origen de la Puebla de los Angeles, MS.
(ref. Leon Pinelo, 1737, tirulo XV) .
Torreblanca y Villalpando, Francisco: Teatro panegirico de las grandezas de la ciudad
de Cordobetteî. Mufioz Ramera).
Valdés, Rodrigo: Poema heroico, tundecion y grandeza de la ciudad de Lima, (ref.
Leon Pinelo, 1737, titulo XV).
Çavala, Martin de: Rcpresentscion al Rei, sobre la Conserveciôn de la Ciudad de
Monterrei, Cabeça del Nuevo Reino, que havia poblado, i 10 que era necesario
para uno i otro, impreso (ref. Leon Pinelo, 1737, titulo XV).
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dedicarse al arte de la "practica bélica", puesto que tale comentarios estân incluidos en
el Discurso XVII, que trata de genealogias y de la nobleza dellugar.
Un poco despues de la historia de Murcia de Cascales, sale a la luz la de Quintana
sobre la ciudad de Madrid. De los tres libros en que divide, el segundo trata "de la
nobleza de los santos y mârtires: de las confessiones; de los apellidos ilustres y de sus
naturales haciendo memoria de su valor y esclarecido servicio". Para ello, se yale de
los padrones de las familias nobles del lugar, de testamentos y papeles "antiguos", y
de células y privilegios reales.O Su presentacién cornienza por la nobleza de los
caballeros naturales de Madrid, a los que dedica 115 pâginasê+, muestra suficiente del
valor concedido a este tema.
Bernabé Moreno dedica un apartado a los maestres de la Orden de Santiago y otros
prohombres ilustres que han tenido que ver con la ciudad de Mérida. Pero ademas,
conocemos, porque él mismo nos 10 dice, que tiene unos DiscUISOS de la Noblezs de
Espeiuë>. Por su parte, Diego de Colmenares nos indica que viene preparando un
libro sobre genealogias y de la nobleza segoviana, aunque podemos percatamos que
se preocupa para que aparezca antes ellibro sobre los escritores de la ciudad. Rodrigo
Caro, cuando describe las villas dei entomo sevillano, se preocupa por indicar si hay
ciudadanos nobles; algunos afios despues Henriquez de la Jorquera hace 10 mismo
para Granada, seiialando si las ciudades, villas 0 lugares tienen nobles, ya finales deI
siglo XVII, Vetancourt muestra la nobleza dellugar de México indicando que "los
caballeros y nobles tienen ramas de 10 mas Ilustre en Espaiia y que muchos hay de
Ordenes Militares de santiago, Calatrava, Alcântara (. .. ) y apenas hay calle de las
principales donde no vivan muchos caballeros't.se
Finalmente otras historias se convierten de hecho en genealogias yen relaciones e
inventarios nobiliarios, coma la obra de Pedro de Rojas(l636), cuyo tercer apartado
de su historia de Toledo, 10 dedica al origen de los toledanos ilustres, buscando sus
raices godas "con que satisfacer la demanda de si venian de los Paleôlogos":
entroncando asi con un género propio, el de los nobiliariosê", cuyo tema cornûn, los
inventarios y relaciones entre familias, parece ser objeto de una demanda de cierta
importancia, al menos desde fines deI siglo XVI. Precisamente tal demanda nos
ilumina sobre el apreciable cambio habido en las obras deI género, y esobre el interés,
al menos formaI, por la nobleza deI lugar, en las obras deI siglo XVII. Para
comprender esta creciente demanda, es necesario que nos detengamos brevemente en
la evoluciôn de la sociedad desde fines deI siglo XVI y en su relaciôn con el contenido
de los textos que nos ocupan.
Ha si do bien seàalada -por diferentes autores- la renovaciôn y reforzamiento de
derechos y privilegios seiioriales en el siglo XVII, privilegios que en el siglo anterior
habian parecido debilitarse, 10 cual llevaria, coma consecuencia, a aumentar el
distanciamiento entre las distintas capas sociales, es decir entre ricos y pobreS<83>. En
este contexto se produce una identificaciôn entre pobres, mendigos, vagabundos y
delito, que ha sido resaltada por Maravall en sus estudios sobre la picarèsca, coma
condiciôn deI vulgo, es decir de "los que viven por sus manos". En el otro extremo de
esta polarizacion creciente de la sociedad, conflictiva y poco solidaria, se encuentran
los ricos, a los que se puede considerar ligados de algun modo a la nobleza.
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De la nobleza deI lugar.
La repûblica de las armas
Estrictamente hablando, para buena parte de las personas de la época 10 ilustre del
lugar correspondia a las personas nobles del lugar. En une de los primeros textes
sobre historias deI género, el de Luis de Peraza, se hace referencia a la "nobilisima
Provincia Bética y de su real Cabeza que es Sevilla"80, y por nobilisima viene a
entenderse en esta obra también la presencia de nobles. Adernâs, en un pasaje muy
significativo y moralizador referido a Toledo en la época de la conquista musulmana,
el mismo autor, resalta la funci6n primordial de la nobleza de una ciudad, criticando la
actuaci6n hecha por sus caballeros en la ciudad imperial y haciendo depender la suerte
de la ciudad al poco valor demostrado por ellos, verdadera reflexi6n ejernplar sobre el
sentido de nobleza vinculada a las armas, piedra angular en la supervivencia de la
ciudad,
Sin embargo, 1lama la atenci6n el poco énfasis puesto por las historias dei siglo
XVI en la nobleza dellugar. No se detienen en ello obras bastante conocidas coma las
de Beuter, A1cocer y Morgado. En la obra de Pons de Ycart, si bien, coma ya se ha
dicho, se cree oportuno y necesario dedicar un capitulo a los mârtires y otro a los
hombres de letras, no se dedica ninguno a catalogar las familias nobles de la ciudad.
Ni 10 hacen otras obras-como las de Viciana, Iorba etc.
Por 10 contrario, algo muy distinto sucede en las obras escritas durante el siglo
XVII, en las cuales la nobleza local es objeto de particular atenci6n, incluso por
aquellos autores que dedican amplios apartados a las letras. Asi, un autor intensamente
.
dedicado a ellas coma es Francisco de Cascales, en su historia de la ciudad de
Murcia( 1621), dedica el discurso XIV a los linajes, y el discurso XVII a la nobleza y
las genealogias, 10 cual parece bastante, sobretodo si se tiene en cuenta que el discurso
VIII de su obra esta dedicado a los linajes nobles de los pobladores en la conquista de
Murcia. Adernâs, él mismo nos habla de la importancia de la nobleza, cornparândola
incluso a otras actividades. Asi nos dice: "Algunos hay retirados del trato de la gente
( ... ) dados a la sabiduria (., .. ). Estos no entrarân en el numero de los nobles aunque
es loable tal género de vida", por 10 contrario si que entrarân los que se dedican a
"socorrer a los afligidos ( ... ) ya con la pràctica bélica, y con la noticia de las artes de la
paz, atendiendo al bien de la repùblica't.ë! Este pârrafo parece bastante ilustrativo de la
importancia de las tareas asignada a los nobles: la organizaci6n de la ciudad, su
defensa y la defensa también de los afligidos. Ello refleja un aire caballeresco que
contrasta fuerternente con 10 que sabemos del humanista y sus quejas ante la
consideraci6n de su labor, coma nos 10 indica en un pârrafo de su Discurso de
Cartagena en el que dice que se habia ide de Murcia "por no vivir pobre entre ricos,
mal conocido entre caballeros, olvidado entre deudos y extranjero en mi patria"; que
en otro momento se lamenta de nuevo dei triste estado deI hombre de letras: "Malditas
sean tan malas ocupaciones que cuestan caro al cuerpo yal alma ( ... ) iOh letras! iOh,
infiemo! ( ... ) lQue provecho tengo?"82; y que se compagina mal con su afirmaci6n,
recogida en la propia historia de Murcia de que "por naturaleza iguales somos". Por
otra parte, parece claro que el historiador murciano esta hablando
en todo momento de
nobles, y no de hombres en general ennoblecidos por el honor que representa
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